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PRESENTACIÓN1

Una vez más, las instituciones del Sistema de la Integración Centroamericana (SICA)2 
han llegado al acuerdo con la Revista de Fomento Social para ofrecer a los autores 
premiados en su iniciativa Call for Papers (en este caso,en su sexta edición) la posibi-
lidad de publicar artículos basados en esas investigaciones.

Como se recogía en las bases de esta sexta edición Call for Papers, con la iniciativa 
se busca “promover la investigación aplicada y la reflexión prospectiva y propositiva 
sobre la integración centroamericana frente a las oportunidades y desafíos económi-
cos, sociales y ambientales que enfrenta la región en la actualidad, promoviendo un 
espacio para la difusión de conocimiento y propuestas que permitan fortalecer las 
capacidades de la institucionalidad regional para avanzar en la agenda regional y 
brindar respuesta a los desafíos actuales”.

De este modo, el presente número recoge las investigaciones que resultaron galardo-
nadas con los tres premios.

Retomando lo que ya se expresó en la presentación de los dos números anteriores de la 
Revista que han incluido secciones especiales sobre esta convocatoria (números 301 y 
309), con esta colaboración se quiere hacer visible la convicción sobre la importancia 
y el potencial de los procesos de integración regional en el avance de las sociedades 
que los conforman, especialmente (como ocurre en el caso centroamericano) cuando 
se trata de países en desarrollo. Al igual que entonces, este número es un reflejo más 
de la estrecha colaboración de la Revista con la Fundación ETEA, como Instituto de 
Desarrollo de la Universidad Loyola Andalucía, socia estratégica de este Call for Papers.

1 Vicente González Cano, Director de la Revista de Fomento Social.

2 En concreto, la Secretaría General del SICA (SG-SICA), la Secretaría de Integración Económica Centroame-
ricana (SIECA) y el Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE), con el Instituto de Desarrollo 
de la Universidad Loyola Andalucía (Fundación ETEA), el Instituto Centroamericano de Administración Pública 
(ICAP) y la Universidad de Chile como socios estratégicos.
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ESTUDIOS

Efectos de los acuerdos comerciales en la subalimen-
tación en la Región Centroamericana1

Oliver David Morales Rivas2, Gabriela Judith López Gutiérrez3

Resumen: Esta investigación evalúa el impacto de los siguientes acuerdos comerciales: Tratado 
de Libre Comercio entre República Dominicana y Centroamérica y Estados Unidos (DR CAFTA), 
Acuerdo de Asociación Centroamérica - Unión Europea (AACUE) y el Tratado de Promoción 
Comercial entre Panamá y Estados Unidos (TPA) sobre los niveles de subalimentación en la región. 
Para ello se utilizó un modelo de diferencias en diferencias y un modelo de panel con efectos 
fijos, considerando en el análisis una variedad de variables de control. Los resultados revelan 
que, en promedio, los acuerdos comerciales reducen en 1.5 puntos los niveles de subalimentación 
en Centroamérica. Sin embargo, los hallazgos muestran efectos heterogéneos de los acuerdos 
comerciales sobre la subalimentación, encontrando que en Costa Rica, El Salvador y Guatemala 
la magnitud del efecto es mayor a los observados en Nicaragua, Honduras y Panamá. Así mismo, 
se identificó que factores como la capacidad productividad agrícola y el control de la corrupción 
tienen efectos positivos, reforzando la importancia del contexto institucional y económico de cada 
país para aprovechar los potenciales efectos positivos de los acuerdos comerciales.

Palabras clave: Acuerdos Comerciales, Subalimentación, Efectos Heterogéneos, Contexto 
Institucional, Contexto Económico.

Fecha de recepción: 30 de junio de 2025.

Fecha de admisión definitiva: 22 de julio de 2025.

1 El artículo fue revisado por los evaluadores del Call for Paper 2024 organizado por SICA, SIECA y BCIE, 
obteniendo el primer lugar del Certamen. En el siguiente link se explica el procedimiento del concurso https://
www.sieca.int/call-for-papers-2024/

2 Consultor económico Independiente. https://orcid.org/0000-0002-9997-8679, oliverdavid19@gmail.com.

3 Consultora económica, Kintsugi Analytica. https://orcid.org/0009-0003-2132-3407, gabrijlopez@gmail.
com.



150

Efectos de los acuerdos comerciales en la subalimentación en la Región Centroamericana

ESTUDIOS

Effects of trade agreements on 
undernourishment in the Central 
American Region

Abstract: This research evaluates the impact of 
the following trade agreements: the Dominican 
Republic - Central America - United States Free 
Trade Agreement (DR-CAFTA), the Association 
Agreement between Central America and the 
European Union (AACUE), and the United 
States–Panama Trade Promotion Agreement 
(TPA) on undernourishment levels in the 
region. A difference-in-differences model and 
a panel fixed-effects model were employed, 
incorporating a variety of control variables 
into the analysis. The results reveal that, on 
average, the trade agreements reduced 
undernourishment levels in Central America by 
1.5 percentage points. However, the findings 
indicate heterogeneous effects of the trade 
agreements on undernourishment, with greater 
impacts observed in Costa Rica, El Salvador, 
and Guatemala compared to Nicaragua, 
Honduras, and Panama. Additionally, it was 
identified that factors such as agricultural 
productivity capacity and corruption control 
have positive effects, reinforcing the importance 
of each country’s institutional and economic 
context in leveraging the potential positive 
impacts of trade agreements.

Keywords: Trade Agreements, Undernou-
rishment, Heterogeneous Effects, Institutional 
Context, Economic Context.

Effets des accords commerciaux sur la 
sous-alimentation dans la région d’Amé-
rique centrale

Résumé : Cette étude évalue l’impact des 
accords commerciaux suivants : le Traité de 
libre-échange entre la République domini-
caine, l’Amérique centrale et les États-Unis 
(DR CAFTA), l’Accord d’association entre 
l’Amérique centrale et l’Union européenne 
(AACUE) et le Traité de promotion commerciale 
entre le Panama et les États-Unis (TPA) sur les 
niveaux de sous-alimentation dans la région. 
Pour ce faire, un modèle de différences dans les 
différences et un modèle de panel à effets fixes 
ont été utilisés, en tenant compte dans l’analyse 
d’une variété de variables de contrôle. Les 
résultats révèlent qu’en moyenne, les accords 
commerciaux réduisent de 1,5 point les niveaux 
de sous-alimentation en Amérique centrale. 
Cependant, les conclusions montrent des effets 
hétérogènes des accords commerciaux sur la 
sous-alimentation, l’ampleur de l’effet étant 
plus importante au Costa Rica, au Salvador et 
au Guatemala qu’au Nicaragua, au Honduras 
et au Panama. De même, il a été constaté que 
des facteurs tels que la capacité de production 
agricole et la lutte contre la corruption ont des 
effets positifs, ce qui renforce l’importance du 
contexte institutionnel et économique de chaque 
pays pour tirer parti des effets positifs potentiels 
des accords commerciaux.

Mots clés : Accords commerciaux, sous-
alimentation, effets hétérogènes, contexte 
institutionnel, contexte économique.

1. Introducción

La FAO (2006) define la seguridad alimentaria como la situación en la que todas las 
personas, en todo momento, tienen acceso físico y económico a suficientes alimentos 
inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades alimenticias para desarrollar una 
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vida saludable. Sin embargo, a partir de 2018, el panorama global ha estado influido 
por una serie de factores que han socavado la seguridad alimentaria, entre ellos el 
conflicto geopolítico entre Rusia y Ucrania, fenómenos climáticos extremos y la pan-
demia de COVID-19 (Rother et al., 2022). Adicionalmente, la guerra comercial y la 
imposición de tarifas recíprocas por la administración Trump, eleva la incertidumbre 
económica global e impone nuevas trabas al comercio internacional agrícola que po-
drían incidir en la seguridad alimentaria (Glauber et al., 2025; Sillah, 2025). Aunque 
el agravamiento de este problema es más evidente en años recientes, el reporte más 
reciente de la FAO (2024) muestra que ya desde 2012 se observaba en los países de 
ingresos bajos un cambio abrupto en la tendencia descendente que variables como 
la prevalencia de la desnutrición habían mantenido hasta 2010-2011. Así mismo, el 
indicador de prevalencia de la subalimentación en 2022 se mantuvo por encima de los 
niveles previos a la pandemia para el 58% y 72% de todos los países y de los países 
subdesarrollados respectivamente FAO (2023). 

En el caso de la región de Latinoamérica y el Caribe (LAC) también existe una tendencia 
creciente en la prevalencia de la desnutrición a partir de 2013-2015. Adicionalmente 
para 2016 en la región LAC el número de personas con hambre había aumentado en 
2,4 millones, alcanzando una cifra de casi 42,5 millones (Salazar & Muñoz, 2019). En 
el caso específico de Centroamérica, la cifra de prevalencia de la desnutrición presenta 
una reducción entre 2010-2023. Sin embargo, otros indicadores como la prevalencia 
de inseguridad alimentaria severa y moderada presentaron aumentos para 2022 
(FAO, 2023). Estos patrones a nivel global y dentro de las regiones específicas de 
países muestran la incertidumbre prevalente en el alcance de metas claves asociadas 
al ODS 2, Hambre Cero.

Si bien la teoría económica tradicional ha destacado históricamente el rol del comercio 
como un mecanismo equilibrador ante los desequilibrios entre oferta y demanda de 
alimentos, su impacto en la seguridad alimentaria puede ser más complejo ante con-
textos más desafiantes como el que se presenta desde 2018. En 2022, el costo global 
de las importaciones alimentarias alcanzó un récord de casi 2 billones de dólares, 
un 10 % más que en 2021, mientras que los precios de los fertilizantes y los insumos 
agrícolas también aumentaron significativamente debido al alza en los precios de la 
energía y el gas natural4 (FAO, 2023). De manera contradictoria a lo planteado por 
la teoría económica tradicional, muchos países exportadores han adoptado medidas 
proteccionistas en respuesta a los efectos adversos de los recientes choques globa-

4 Rusia y Ucrania, exportadores clave de trigo (30 %), maíz (20 %) y aceite de girasol (75 %), así como de 
energía y fertilizantes, redujeron su producción, lo que impactó significativamente la oferta global, elevando 
los precios (Rother et al., 2022).
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les. Estas medidas estuvieron orientadas a mitigar el impacto interno. Sin embargo, 
contribuyeron a agravar el problema a nivel global al restringir aún más el comercio 
(Rother et al., 2022).

Los patrones globales y regionales destacan la creciente relevancia de la interacción 
entre el comercio y la seguridad alimentaria en el contexto actual. Según la teoría 
económica tradicional, el comercio desempeña un papel clave para reducir las brechas 
alimentarias, permitiendo que los países con déficits en la producción accedan a ali-
mentos provenientes de naciones con excedentes (Ibrahim et al., 2023). Estos últimos, 
a su vez, pueden incrementar sus ingresos mediante exportaciones y diversificar su 
oferta alimentaria a través de importaciones y mejoras en la producción interna como 
efecto del impulso de la demanda global (FAO, 2024). Sin embargo, esta relación 
ideal podría no siempre cumplirse en contextos marcados por crisis climáticas, conflictos 
geopolíticos y choques económicos, los cuales pueden alterar los flujos comerciales y 
exponer vulnerabilidades estructurales en los países dependientes del comercio agrícola.

El análisis de los efectos de los acuerdos en la subalimentación adquiere particular 
relevancia en un contexto donde la apertura comercial ya mostraba un avance cons-
tante en la región, impulsada por tratados como el DR-CAFTA, que entró en vigor en 
2006 para la mayoría de los países, y el Tratado de Promoción Comercial (TPA) entre 
Panamá y Estados Unidos, en vigor desde 2012. Mientras el DR-CAFTA promovió 
un incremento sustancial en el comercio regional con Estados Unidos, el Acuerdo de 
Asociación Centroamérica – Unión Europea (AACUE), vigente desde 2013, amplió las 
relaciones comerciales con el bloque europeo5. A pesar de esta dinámica de liberaliza-
ción, la literatura empírica que evalúa los efectos de estos tratados sobre la seguridad 
alimentaria en la región sigue siendo escasa. La mayoría de los estudios se ha enfocado 
en los efectos sobre el crecimiento económico y el incremento del comercio A pesar de 
esta dinámica de liberalización, la literatura empírica que evalúa los efectos de estos 
tratados sobre la seguridad alimentaria en la región sigue siendo escasa. La mayoría 
de los estudios se ha enfocado en los efectos sobre el crecimiento económico y el incre-
mento del comercio (Véase Coad (2012) y Rojas Rodríguez & Matschke (2023)) o en 
un análisis cualitativo del vínculo con la seguridad alimentaria (Véase Galián (2004); 
Hawkes & Thow (2008) y Ortiz Mena & Cascante Hernández (2023)). Por lo tanto, 
este estudio pretende aportar a la brecha de estudios cuantitativos sobre el efecto de 
tratados de libre comercio en la subalimentación y seguridad alimentaria en la región, 
explorando si los acuerdos han tenido impactos acumulativos o diferenciados según el 
socio comercial y el contexto país.

5 Panamá no forma parte del DR-CAFTA. En su lugar, se considera el Tratado de Promoción Comercial (TPA) 
entre Panamá y Estados Unidos, en vigor desde 2012, como el acuerdo bilateral de referencia para ese 
país en el análisis.
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2. Marco teórico conceptual

Uno de los principales argumentos para el impulso del comercio es el efecto positivo que 
este puede tener en el crecimiento económico. En este sentido, también ha surgido un 
interés por entender si una mayor apertura comercial puede promover factores claves del 
desarrollo de los países, como la salud y la nutrición. A nivel teórico se han identificado 
una serie de vínculos entre estos aspectos. De acuerdo con la Organización Mundial 
de la Salud et al., (2015) estos vínculos comienzan con los efectos que el comercio 
genera en las diferentes etapas de la cadena alimentaria: producción, distribución, 
importaciones -exportaciones, procesamiento y comercialización. 

Seguidamente, los cambios en esta cadena generan efectos directos al transformar el 
contexto en el que los hogares toman decisiones de consumo influyendo en factores 
como la disponibilidad, diversidad y tipo de alimentos que ingieren, así como en los 
precios y la accesibilidad de los mismos (Adjaye-Gbewonyo et al., 2019). Todo esto 
repercute finalmente en su estado nutricional. Además se señala con frecuencia que las 
políticas comerciales influyen en la nutrición a través de las siguientes vías indirectas; 
cambios en los ingresos nacionales / sectoriales y su distribución, así como cambios 
en el empleo (Magrini et al., 2014; Shankar, 2018). 

A nivel empírico el estudio de la relación entre comercio y aspectos como la prevalencia 
de la subalimentación y de la desnutrición, ha arrojado resultados mixtos, con estudios 
que encuentran efectos positivos y otros que identifican efectos negativos . Por ejem-
plo, Ajila (2022) al analizar el impacto de la apertura comercial en la denominada 
'triple carga' de la seguridad alimentaria –es decir, la coexistencia de desnutrición, 
obesidad y anemia en mujeres embarazadas–, utilizando una estimación de Mínimos 
Cuadrados en Dos Etapas (2SLS) con datos panel, encuentra que la apertura comercial 
aumenta la proporción de personas afectadas por estos tres problemas. Un segundo 
estudio que encuentra efectos negativos es el de Mary (2019), quien al diferenciar 
entre el comercio de alimentos y el comercio de bienes no alimentarios, encuentra que 
el primero aumenta la prevalencia de la desnutrición en 52 países subdesarrollados. 
Otros estudios con resultados negativos similares son los de Bezuneh & Yiheyis (2012, 
2014), para 11 países de África y 37 países subdesarrollados respectivamente; y el 
de Saglam (2023), que emplea un enfoque VAR para un panel de 150 países. 

En el caso de los efectos negativos encontrados por Ajila (2022) el estudio concluye 
que estos están asociados a los efectos distorsionadores que surgen con la liberaliza-
ción comercial. Entre ellos se destacan la preferencia de las compañías exportadoras 
por productores de mayor escala, así como la presencia de intermediarios e imper-
fecciones estructurales, especialmente en los mercados de países subdesarrollados 
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(Ajila (2022) citando a Van den Broeck & Maertens (2016)). De manera similar Mary 
(2019) encuentra que, aunque la apertura comercial incrementa la disponibilidad de 
alimentos, tiene un impacto negativo en el PIB per cápita del sector alimentario y en los 
precios que reciben los agricultores. Esto genera una presión competitiva que puede 
llevar al abandono de la actividad agrícola por parte de pequeños productores. Estos 
resultados, muestran empíricamente que en dependencia del nivel de ingreso inicial, 
tamaño y competitividad del sector de alimentos del país, también puede coexistir 
un efecto indirecto negativo sobre los ingresos de los productores, como lo señalan 
también Adjaye-Gbewonyo et al., (2019); la FAO (2024); Valdivieso (2023) y Be-
zuneh & Yiheyis (2014).

En contraposición a los resultados negativos encontrados en la evidencia previamente 
citada, algunos estudios encuentran efectos positivos. Por ejemplo, Zakaria et al., 
(2016), mediante técnicas de datos panel dinámicos con efectos fijos, analizan países 
del Sudeste Asiático y reportan resultados favorables. De manera similar, Dithmer & 
Abdulai (2017), empleando un estimador del sistema del método generalizado de 
momentos (MGM) llegan a conclusiones positivas en aspectos como el consumo pro-
medio de energía alimentaria y la diversidad de la dieta para un panel de 151 países 
desarrollados y en desarrollo. Finalmente Marson et al., (2023), utilizando Mínimos 
Cuadrados en Dos Etapas (2SLS) para un panel de países en desarrollo, también iden-
tifican impactos positivos. Estos últimos autores se enfocan en el comercio de cereales, 
realizando una importante diferenciación entre la posición de los países analizados 
como exportadores o importadores netos. 

En cuanto a los efectos positivos encontrados por Zakaria et al., (2016) en países 
del Asia Sudeste, los autores utilizan una serie de variables de control que también 
pueden incidir en la subalimentación. Estas incluyen el ingreso per cápita, el nivel de 
educación, el grado de urbanización, un indicador de democracia y un indicador de 
dependencia medido como el porcentaje de población dependiente. Zakaria et al., 
(2016) concluyen que la liberalización comercial genera efectos positivos a través de 
la mejora en los términos de intercambio. Además, destacan el impacto favorable del 
aumento en el ingreso per cápita, el nivel educativo, el grado de urbanización y la 
democratización política en la reducción de la subalimentación. Marson et al., (2023) 
también obtienen efectos positivos y significativos del ingreso o PIB per cápita en la 
subalimentación. Por su parte Dithmer & Abdulai (2017) destacan el rol del crecimiento 
económico y la productividad agrícola (aproximada mediante el rendimiento de los 
cereales) en la mejora de la seguridad alimentaria. 

En el contexto de Latinoamérica, el estudio de Nieto & Reyes (2019) evidencia la 
existencia de efectos negativos de la liberalización comercial sobre la seguridad ali-
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mentaria en 13 países de la región utilizando un modelo de datos panel con efectos 
fijos. Entre las variables relacionadas con la apertura comercial analizadas, como la 
proporción de exportaciones e importaciones de alimentos respecto al valor total de 
las exportaciones de mercancías y la proporción de exportaciones de materias primas 
para la agricultura, los autores identifican que la variable con mayor impacto negativo 
sobre el déficit alimentario es la asociada a las importaciones de alimentos, similar a 
lo encontrado por Marson et al., (2023), aunque en este caso con efectos negativos. 
Los autores concluyen que estos resultados podrían obedecer a la orientación expor-
tadora predominante en los países analizados, lo que pone en riesgo la provisión de 
alimentos a nivel local. 

En el caso de Centroamérica, no se identificaron estudios que estimen de forma cuan-
titativa o cualitativa el impacto del AACUE. Sin embargo, existen investigaciones que 
abordan los efectos del CAFTA-DR y el TPA. La mayoría de los estudios que abordan 
el impacto del CAFTA-DR se centran en aspectos distintos a la seguridad alimentaria, 
enfocándose principalmente en su influencia sobre el crecimiento económico y la in-
tegración de los países de la región en los flujos comerciales (Véase Coad (2012) y 
Rojas Rodríguez & Matschke (2023)). Aquellos que abordan la seguridad alimentaria 
lo hacen desde una perspectiva cualitativa, lo que deja una base limitada de literatura 
cuantitativa específica para la región (Véase Galián (2004); Hawkes & Thow (2008) 
y Ortiz Mena & Cascante Hernández (2023)). Para el TPA el estudio de Sánchez 
& Vos (2005), evalúa su impacto ex-ante sobre una variedad de aspectos como el 
crecimiento, la pobreza y la desigualdad, sin abordar directamente su efecto en la 
seguridad alimentaria.

En este contexto, Coad (2012) encontró efectos positivos del CAFTA-DR en el comercio 
como porcentaje del PIB para los países de Centroamérica. No obstante, estos resulta-
dos no se tradujeron en incrementos significativos del PIB debido a factores como las 
recesiones globales (especialmente la de 2007), la falta de inversión en la mejora de 
la capacidad productiva en la región, la estabilidad política regional y la continuidad 
de los subsidios agrícolas en Estados Unidos. Por su parte, Rojas Rodríguez y Matschke 
(2023) reportaron resultados heterogéneos: mejoras en exportaciones e ingresos 
para El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua, pero retrocesos en Costa Rica 
y República Dominicana. Aunque estos estudios no abordan directamente la seguridad 
alimentaria, evidencian que los efectos de los acuerdos comerciales varían entre países 
y dependen de condiciones como inversión y estabilidad, esto coincide con la litera-
tura revisada para el tema a nivel de otros países. Por otro lado, las investigaciones 
cualitativas sugieren posibles impactos negativos en la seguridad alimentaria, como 
una transición hacia dietas menos saludables.
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En el caso de Sánchez & Vos (2005), el análisis ex-ante del Tratado de Promoción 
Comercial (TPA), basado en un modelo de equilibrio general computable (MEGC) y 
micro simulaciones, encontró que el impacto aislado del tratado sobre el crecimiento 
económico, empleo y pobreza sería modesto. Aunque se preveían ligeras mejoras en el 
PIB (real) y reducciones marginales en la pobreza, el estudio advierte que, sin políticas 
complementarias, los beneficios serían limitados y desiguales. En particular, sectores 
como los pequeños productores de maíz y los trabajadores en industrias sensibles 
(cuero) podrían experimentar pérdidas de ingresos o empleo ante un contexto de baja 
movilidad laboral. Asimismo, se destaca que el impulso sostenido a la reducción de 
la pobreza y la desigualdad dependerá críticamente de políticas que promocionen 
mejoras en la infraestructura productiva, el acceso al crédito, la educación, así como 
de medidas para facilitar la movilidad laboral. Finalmente, se señala que la falta de 
reciprocidad en la liberalización agrícola, debido a la continuidad de los subsidios 
agrícolas en EU (que mantienen los precios artificialmente bajos), intensifican la 
desventaja competitiva para los agricultores locales y contraen las ganancias de 
crecimiento y reducción de pobreza producto de los TLC, como lo demuestran otros 
estudios citados por los autores (Ganuza et al., 2004; Hathaway, 2003; Sánchez, 
2004; Sánchez & Vos, 2005a).

La literatura revisada muestra una relación compleja entre la apertura comercial y la 
seguridad alimentaria, influenciada por una amplia gama de factores contextuales 
que han sido utilizados como variables de control. Aspectos como el ingreso per 
cápita, el nivel educativo, la urbanización y la productividad agrícola emergen como 
determinantes claves en los resultados, tanto positivos como negativos. Mientras que 
algunos estudios encuentran que estas variables potencian los beneficios del comer-
cio, como la mejora en los términos de intercambio o la diversidad alimentaria, otros 
resaltan los efectos adversos vinculados a distorsiones en los mercados, la pérdida 
de competitividad de pequeños productores y la dependencia de importaciones. 
Además, la evidencia sugiere que, sin políticas complementarias que fomenten la 
productividad, protejan a los sectores más vulnerables y compensen las desventajas 
competitivas, agravadas, en algunos casos, por subsidios en los países socios, los 
efectos positivos de la apertura pueden ser limitados o desiguales. Esta heterogenei-
dad sugiere que los impactos de la apertura comercial no son uniformes y dependen 
en gran medida de las características estructurales y las políticas implementadas 
en cada contexto.
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3. Metodología 

Esta investigación cuantifica el impacto de los siguientes Acuerdos Comerciales suscritos 
por los países Centroamericanos: Tratado de Libre Comercio entre República Dominicana 
y Centroamérica y Estados Unidos (DR-CAFTA), Acuerdo de Asociación Centroamérica-
Unión Europea (AACUE) y el Tratado de Promoción Comercial entre Panamá y Estados 
Unidos (TPA) sobre los niveles de subalimentación. Para este propósito se emplearon 
dos métodos econométricos: Diferencias en Diferencias y Modelo de Panel. 

3.1. Modelo de diferencias en diferencias

El modelo de diferencias en diferencias siguió la estrategia empírica empleada por 
Bejarano (2020) la cual estima el efecto en dos fases; en el primer momento se estima 
la tendencia cuadrática de la subalimentación en cada país, mediante la siguiente 
forma funcional:

términos de intercambio o la diversidad alimentaria, otros resaltan los efectos adversos 
vinculados a distorsiones en los mercados, la pérdida de competitividad de pequeños 
productores y la dependencia de importaciones. Además, la evidencia sugiere que, sin 
políticas complementarias que fomenten la productividad, protejan a los sectores más 
vulnerables y compensen las desventajas competitivas, agravadas, en algunos casos, por 
subsidios en los países socios, los efectos positivos de la apertura pueden ser limitados o 
desiguales. Esta heterogeneidad sugiere que los impactos de la apertura comercial no son 
uniformes y dependen en gran medida de las características estructurales y las políticas 
implementadas en cada contexto. 

Metodología  

Esta investigación cuantifica el impacto de los siguientes Acuerdos Comerciales suscritos 
por los países Centroamericanos: Tratado de Libre Comercio entre República Dominicana y 
Centroamérica y Estados Unidos (DR-CAFTA), Acuerdo de Asociación Centroamérica-
Unión Europea (AACUE) y el Tratado de Promoción Comercial entre Panamá y Estados 
Unidos (TPA) sobre los niveles de subalimentación. Para este propósito se emplearon dos 
métodos econométricos:  Diferencias en Diferencias y Modelo de Panel.  

Modelo de diferencias en diferencias 

El modelo de diferencias en diferencias siguió la estrategia empírica empleada por Bejarano 
(2020) la cual estima el efecto en dos fases; en el primer momento se estima la tendencia 
cuadrática de la subalimentación en cada país, mediante la siguiente forma funcional: 

𝑌𝑌!" = 𝛼𝛼#! + 𝛼𝛼$% ∙ 𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡" + 𝛼𝛼&% ∗ 𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡"$ + 𝜇𝜇!"   (1) 

En la regresión (1),  𝑌𝑌!" es la serie de prevalencia de la subalimentación publicada en FAO 
en el período t en cada país, los coeficientes 𝛼𝛼$%  y 𝛼𝛼&% capturarán la tendencia cuadrática en 
cada país y 𝜇𝜇!" es el término de error. Posteriormente se ajusta la serie de subalimentación 
en cada país y para ello se elimina la tendencia e intercepto previo a la entrada en vigor de 
cada uno de los acuerdos comerciales. La siguiente regresión se aplicó a cada país de la 
muestra en estudio para el periodo 2002 a 2023: 

𝑌𝑌 ∗!"= 𝜔𝜔! + ∑ 𝛿𝛿 ∗ 1⌊𝑘𝑘 = 𝑡𝑡⌋"
#$% + 𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝 + 𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝 + 𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃 + 𝜇𝜇!"  (2) 

Donde 𝑌𝑌 ∗!" , es la serie de prevalencia de la subalimentación ajustada de cada país para el 
periodo t,  𝜔𝜔! por su parte captura los efectos fijos en el tiempo, postCAFTA, postAACUE y 
postTPA son variables dicotómicas que toma el valor de 1 en el momento que entró en 
vigencia cada acuerdo comercial (tratamiento) y 0 para antes de la entrada en vigencia de 
cada uno de los acuerdos comerciales analizados (grupo de control),  1⌊𝑘𝑘 = 𝑡𝑡⌋ es una 
variable dicotómica que tiene el valor de 1 en cada año posterior a la firma del acuerdo y 0 
en el resto de los años y finalmente 𝛿𝛿 sería el efecto acumulado del acuerdo en k periodos.  

Modelo de panel con efectos fijos 

El modelo de datos de panel con efectos fijos se utilizó para conocer las magnitudes de 
efecto que tienen algunas variables de control sobre la subalimentación, para el periodo 
2002-2023. Se empleó la siguiente regresión para el modelo panel con efectos fijos;   

𝑌𝑌!" = 𝑋𝑋#!β + 𝛼𝛼% + 𝜇𝜇!"  (3) 

(1)

En la regresión (1), es la serie de prevalencia de la subalimentación publicada en FAO 
en el período t en cada país, los coeficientes y capturarán la tendencia cuadrática en 
cada país y es el término de error. Posteriormente se ajusta la serie de subalimentación 
en cada país y para ello se elimina la tendencia e intercepto previo a la entrada en 
vigor de cada uno de los acuerdos comerciales. La siguiente regresión se aplicó a cada 
país de la muestra en estudio para el periodo 2002 a 2023:

términos de intercambio o la diversidad alimentaria, otros resaltan los efectos adversos 
vinculados a distorsiones en los mercados, la pérdida de competitividad de pequeños 
productores y la dependencia de importaciones. Además, la evidencia sugiere que, sin 
políticas complementarias que fomenten la productividad, protejan a los sectores más 
vulnerables y compensen las desventajas competitivas, agravadas, en algunos casos, por 
subsidios en los países socios, los efectos positivos de la apertura pueden ser limitados o 
desiguales. Esta heterogeneidad sugiere que los impactos de la apertura comercial no son 
uniformes y dependen en gran medida de las características estructurales y las políticas 
implementadas en cada contexto. 

Metodología  

Esta investigación cuantifica el impacto de los siguientes Acuerdos Comerciales suscritos 
por los países Centroamericanos: Tratado de Libre Comercio entre República Dominicana y 
Centroamérica y Estados Unidos (DR-CAFTA), Acuerdo de Asociación Centroamérica-
Unión Europea (AACUE) y el Tratado de Promoción Comercial entre Panamá y Estados 
Unidos (TPA) sobre los niveles de subalimentación. Para este propósito se emplearon dos 
métodos econométricos:  Diferencias en Diferencias y Modelo de Panel.  

Modelo de diferencias en diferencias 

El modelo de diferencias en diferencias siguió la estrategia empírica empleada por Bejarano 
(2020) la cual estima el efecto en dos fases; en el primer momento se estima la tendencia 
cuadrática de la subalimentación en cada país, mediante la siguiente forma funcional: 

𝑌𝑌!" = 𝛼𝛼#! + 𝛼𝛼$% ∙ 𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡" + 𝛼𝛼&% ∗ 𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡"$ + 𝜇𝜇!"   (1) 

En la regresión (1),  𝑌𝑌!" es la serie de prevalencia de la subalimentación publicada en FAO 
en el período t en cada país, los coeficientes 𝛼𝛼$%  y 𝛼𝛼&% capturarán la tendencia cuadrática en 
cada país y 𝜇𝜇!" es el término de error. Posteriormente se ajusta la serie de subalimentación 
en cada país y para ello se elimina la tendencia e intercepto previo a la entrada en vigor de 
cada uno de los acuerdos comerciales. La siguiente regresión se aplicó a cada país de la 
muestra en estudio para el periodo 2002 a 2023: 

𝑌𝑌 ∗!"= 𝜔𝜔! + ∑ 𝛿𝛿 ∗ 1⌊𝑘𝑘 = 𝑡𝑡⌋"
#$% + 𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝 + 𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝 + 𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃 + 𝜇𝜇!"  (2) 

Donde 𝑌𝑌 ∗!" , es la serie de prevalencia de la subalimentación ajustada de cada país para el 
periodo t,  𝜔𝜔! por su parte captura los efectos fijos en el tiempo, postCAFTA, postAACUE y 
postTPA son variables dicotómicas que toma el valor de 1 en el momento que entró en 
vigencia cada acuerdo comercial (tratamiento) y 0 para antes de la entrada en vigencia de 
cada uno de los acuerdos comerciales analizados (grupo de control),  1⌊𝑘𝑘 = 𝑡𝑡⌋ es una 
variable dicotómica que tiene el valor de 1 en cada año posterior a la firma del acuerdo y 0 
en el resto de los años y finalmente 𝛿𝛿 sería el efecto acumulado del acuerdo en k periodos.  

Modelo de panel con efectos fijos 

El modelo de datos de panel con efectos fijos se utilizó para conocer las magnitudes de 
efecto que tienen algunas variables de control sobre la subalimentación, para el periodo 
2002-2023. Se empleó la siguiente regresión para el modelo panel con efectos fijos;   

𝑌𝑌!" = 𝑋𝑋#!β + 𝛼𝛼% + 𝜇𝜇!"  (3) 

(2)

Donde, es la serie de prevalencia de la subalimentación ajustada de cada país para el 
periodo t, por su parte captura los efectos fijos en el tiempo, postCAFTA, postAACUE 
y postTPA son variables dicotómicas que toma el valor de 1 en el momento que entró 
en vigencia cada acuerdo comercial (tratamiento) y 0 para antes de la entrada en 
vigencia de cada uno de los acuerdos comerciales analizados (grupo de control), es 
una variable dicotómica que tiene el valor de 1 en cada año posterior a la firma del 
acuerdo y 0 en el resto de los años y finalmente sería el efecto acumulado del acuerdo 
en k periodos. 
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3.2. Modelo de panel con efectos fijos

El modelo de datos de panel con efectos fijos se utilizó para conocer las magnitudes de 
efecto que tienen algunas variables de control sobre la subalimentación, para el periodo 
2002-2023. Se empleó la siguiente regresión para el modelo panel con efectos fijos; 

términos de intercambio o la diversidad alimentaria, otros resaltan los efectos adversos 
vinculados a distorsiones en los mercados, la pérdida de competitividad de pequeños 
productores y la dependencia de importaciones. Además, la evidencia sugiere que, sin 
políticas complementarias que fomenten la productividad, protejan a los sectores más 
vulnerables y compensen las desventajas competitivas, agravadas, en algunos casos, por 
subsidios en los países socios, los efectos positivos de la apertura pueden ser limitados o 
desiguales. Esta heterogeneidad sugiere que los impactos de la apertura comercial no son 
uniformes y dependen en gran medida de las características estructurales y las políticas 
implementadas en cada contexto. 

Metodología  

Esta investigación cuantifica el impacto de los siguientes Acuerdos Comerciales suscritos 
por los países Centroamericanos: Tratado de Libre Comercio entre República Dominicana y 
Centroamérica y Estados Unidos (DR-CAFTA), Acuerdo de Asociación Centroamérica-
Unión Europea (AACUE) y el Tratado de Promoción Comercial entre Panamá y Estados 
Unidos (TPA) sobre los niveles de subalimentación. Para este propósito se emplearon dos 
métodos econométricos:  Diferencias en Diferencias y Modelo de Panel.  

Modelo de diferencias en diferencias 

El modelo de diferencias en diferencias siguió la estrategia empírica empleada por Bejarano 
(2020) la cual estima el efecto en dos fases; en el primer momento se estima la tendencia 
cuadrática de la subalimentación en cada país, mediante la siguiente forma funcional: 

𝑌𝑌!" = 𝛼𝛼#! + 𝛼𝛼$% ∙ 𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡" + 𝛼𝛼&% ∗ 𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡𝑡"$ + 𝜇𝜇!"   (1) 

En la regresión (1),  𝑌𝑌!" es la serie de prevalencia de la subalimentación publicada en FAO 
en el período t en cada país, los coeficientes 𝛼𝛼$%  y 𝛼𝛼&% capturarán la tendencia cuadrática en 
cada país y 𝜇𝜇!" es el término de error. Posteriormente se ajusta la serie de subalimentación 
en cada país y para ello se elimina la tendencia e intercepto previo a la entrada en vigor de 
cada uno de los acuerdos comerciales. La siguiente regresión se aplicó a cada país de la 
muestra en estudio para el periodo 2002 a 2023: 

𝑌𝑌 ∗!"= 𝜔𝜔! + ∑ 𝛿𝛿 ∗ 1⌊𝑘𝑘 = 𝑡𝑡⌋"
#$% + 𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝 + 𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝 + 𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃𝑃 + 𝜇𝜇!"  (2) 

Donde 𝑌𝑌 ∗!" , es la serie de prevalencia de la subalimentación ajustada de cada país para el 
periodo t,  𝜔𝜔! por su parte captura los efectos fijos en el tiempo, postCAFTA, postAACUE y 
postTPA son variables dicotómicas que toma el valor de 1 en el momento que entró en 
vigencia cada acuerdo comercial (tratamiento) y 0 para antes de la entrada en vigencia de 
cada uno de los acuerdos comerciales analizados (grupo de control),  1⌊𝑘𝑘 = 𝑡𝑡⌋ es una 
variable dicotómica que tiene el valor de 1 en cada año posterior a la firma del acuerdo y 0 
en el resto de los años y finalmente 𝛿𝛿 sería el efecto acumulado del acuerdo en k periodos.  

Modelo de panel con efectos fijos 

El modelo de datos de panel con efectos fijos se utilizó para conocer las magnitudes de 
efecto que tienen algunas variables de control sobre la subalimentación, para el periodo 
2002-2023. Se empleó la siguiente regresión para el modelo panel con efectos fijos;   

𝑌𝑌!" = 𝑋𝑋#!β + 𝛼𝛼% + 𝜇𝜇!"  (3) (3)

Donde i representa el país, t es el año de cada observación, se refiere a la prevalencia 
de la subalimentación ajustada en la ecuación (1), es el vector con los parámetros de 
interés, es el efecto individual para cada país y simboliza el residuo de la regresión. 
La matriz contiene variables explicativas que cambian en el tiempo y por país. La in-
clusión de variables dicotómicas temporales permitió capturar el efecto interactivo de 
los acuerdos comerciales DR-CAFTA, AACUE y TPA con algunas variables de control, 
siguiendo lo sugerido por la literatura empírica revisada. Las variables de control son 
las siguientes: 

•	 Flujo: Comercio de cada país de Centroamérica con destino a los países que son 
socios comerciales y han suscrito los acuerdos DR-CAFTA, AACUE y TPA. Estos flujos 
son medidos como las importaciones más las exportaciones como porcentaje del PIB. 
Las cifras utilizadas provienen de las bases de datos del SIECA y el Banco Mundial. 

•	 ICE: El Índice de Complejidad Económica mide que tan diversificada y sofisticada 
es la estructura productiva de cada país. Se construye a partir de la ubicuidad y 
diversidad de los productos que se exportan. Las cifras utilizadas provienen de la 
base datos del Observatorio de Complejidad Económica (OCE).

•	 CC: Índice de control de corrupción. Las cifras utilizadas provienen de la base de 
datos del Banco Mundial.

•	 PROALIM: Índice de producción alimentos. Las bases utilizadas provienen de la 
base de datos del Banco Mundial.

El efecto fijo extrae los atributos invariantes en el tiempo de tal manera que se puede 
estimar el efecto de los regresores sobre la subalimentación. Este enfoque asegura 
que los atributos invariantes en el tiempo no introduzcan sesgo en la estimación de los 
parámetros de interés, a como se discute en Wooldridge (2012).
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3.3. Resultados

Los resultados para el caso de Costa Rica que se muestran en la Figura 1, indican 
una disminución significativa en la subalimentación posterior a la implementación de 
los acuerdos DR-CAFTA y AACUE. Los valores de son negativos y estadísticamente 
significativos en varios períodos, indicando que estos dos acuerdos comerciales han 
generado efectos positivos en la seguridad alimentaria en Costa Rica. En promedio 
el DR-CAFTA ha disminuido en 1.5 puntos y el AACUE en 0.5 puntos la cantidad de 
población en estado de subalimentación.

FIGURA 1. Efecto del tratamiento promedio de los Acuerdos 
Comerciales, DR-CAFTA y AACUE, sobre la prevalencia de la 

subalimentación en Costa Rica (2002-2023)

 
Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO 
Nota: La línea sólida es el estimador 𝛿𝛿' para cada período, el color negro captura el efecto 
DR-CAFTA y la línea color azul el efecto AACUE, mientras que la línea punteada es el 
intervalo de confianza al 95%. 
 
Para El Salvador, la variabilidad 𝛿𝛿' sugiere una relación robusta entre los acuerdos 
comerciales y la reducción de la subalimentación, logrando acumular un efecto de 2.70 
puntos en la reducción de la población subalimentada. Al descomponer el efecto, se obtiene 
que el DR-CAFTA tiene un efecto en la reducción de la subalimentación en 2. puntos y el 
AACUE en 0.7 puntos.  

Figura 2  

Efecto del tratamiento promedio de los Acuerdos Comerciales, DR-CAFTA y AACUE, 
sobre la sobre la prevalencia de la subalimentación en El Salvador (2002-2023) 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO  

-2,5

-2,0

-1,5

-1,0

-0,5

0,0

0,5

1,0

1,5

20
02
20
03
20
04
20
05
20
06
20
07
20
08
20
09
20
10
20
11
20
12
20
13
20
14
20
15
20
16
20
17
20
18
20
19
20
20
20
21
20
22
20
23

-4,0
-3,5
-3,0
-2,5
-2,0
-1,5
-1,0
-0,5
0,0
0,5
1,0
1,5

20
02
20
03
20
04
20
05
20
06
20
07
20
08
20
09
20
10
20
11
20
12
20
13
20
14
20
15
20
16
20
17
20
18
20
19
20
20
20
21
20
22
20
23

Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO.

Nota: La línea sólida es el estimador para cada período, el color negro captura el efecto DR-CAFTA y la 
línea color azul el efecto AACUE, mientras que la línea punteada es el intervalo de confianza al 95%.

Para El Salvador, la variabilidad sugiere una relación robusta entre los acuerdos co-
merciales y la reducción de la subalimentación, logrando acumular un efecto de 2.70 
puntos en la reducción de la población subalimentada. Al descomponer el efecto, se 
obtiene que el DR-CAFTA tiene un efecto en la reducción de la subalimentación en 2. 
puntos y el AACUE en 0.7 puntos. 
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FIGURA 2. Efecto del tratamiento promedio de los Acuerdos 
Comerciales, DR-CAFTA y AACUE, sobre la sobre la prevalencia 

de la subalimentación en El Salvador (2002-2023)
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Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO. 

Nota: La línea sólida es el estimador para cada período, el color negro captura el efecto DR-CAFTA y la 
línea color azul el efecto AACUE, mientras que la línea punteada es el intervalo de confianza al 95%.

En la Figura 3, se presenta el resultado para Guatemala en cual el impacto es significativo 
en los primeros años de estar en marcha el DR-CAFTA, y en los años posteriores a la 
entrada en vigor del AACUE. En promedio el DR-CAFTA ha reducido en 1.41 puntos 
y el AACUE en 0.37 puntos la población subalimentada. 
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FIGURA 3. Efecto del tratamiento promedio de los Acuerdos 
Comerciales, DR-CAFTA y AACUE, sobre la prevalencia de la 

subalimentación en Guatemala (2002-2023)

Nota: La línea sólida es el estimador 𝛿𝛿' para cada período, el color negro captura el efecto 
DR-CAFTA y la línea color azul el efecto AACUE, mientras que la línea punteada es el 
intervalo de confianza al 95%. 
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en los primeros años de estar en marcha el DR-CAFTA, y en los años posteriores a la 
entrada en vigor del AACUE. En promedio el DR-CAFTA ha reducido en 1.41 puntos y el 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO 
Nota: La línea sólida es el estimador 𝛿𝛿' para cada período, el color negro captura el efecto 
DR-CAFTA y la línea color azul el efecto AACUE, mientras que la línea punteada es el 
intervalo de confianza al 95%. 
 
La Figura 4 muestra que en Honduras los acuerdos comerciales han presentado un efecto 
levemente positivo en los niveles de subalimentación. El DR-CAFTA ha generado una 
reducción de 0.8 puntos y el AACUE ha disminuido en 0.2 puntos la subalimentación.   

Figura 4  
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Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO

Nota: La línea sólida es el estimador para cada período, el color negro captura el efecto DR-CAFTA y la 

línea color azul el efecto AACUE, mientras que la línea punteada es el intervalo de confianza al 95%.

La Figura 4 muestra que en Honduras los acuerdos comerciales han presentado un efecto 
levemente positivo en los niveles de subalimentación. El DR-CAFTA ha generado una 
reducción de 0.8 puntos y el AACUE ha disminuido en 0.2 puntos la subalimentación. 
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FIGURA 4. Efecto del tratamiento promedio de los Acuerdos 
Comerciales, DR-CAFTA y AACUE, sobre la prevalencia de la 

subalimentación en Honduras (2002-2023)

 
Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO 
Nota: La línea sólida es el estimador 𝛿𝛿' para cada período, el color negro captura el efecto 
DR-CAFTA y la línea color azul el efecto AACUE, mientras que la línea punteada es el 
intervalo de confianza al 95%. 
 
En la Figura 5 se logró identificar que el DR-CAFTA y el AACUE han forjado un efecto 
levemente positivo sobre la población subalimentada de Nicaragua, y se evidencia que en 
promedio el DR-CAFTA disminuyo 1 punto y el AACUE provocó descenso de 0.23 puntos 
en la subalimentación.  

Figura 5  
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Fuente: Elaboración propia con de la FAO 
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intervalo de confianza al 95%. 
 

-6,0
-5,0
-4,0
-3,0
-2,0
-1,0
0,0
1,0
2,0
3,0
4,0
5,0

20
02
20
03
20
04
20
05
20
06
20
07
20
08
20
09
20
10
20
11
20
12
20
13
20
14
20
15
20
16
20
17
20
18
20
19
20
20
20
21
20
22
20
23

-2,0

-1,5

-1,0

-0,5

0,0

0,5

1,0

1,5

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO

Nota: La línea sólida es el estimador para cada período, el color negro captura el efecto DR-CAFTA y la 

línea color azul el efecto AACUE, mientras que la línea punteada es el intervalo de confianza al 95%.

En la Figura 5 se logró identificar que el DR-CAFTA y el AACUE han forjado un efecto 
levemente positivo sobre la población subalimentada de Nicaragua, y se evidencia 
que en promedio el DR-CAFTA disminuyo 1 punto y el AACUE provocó descenso de 
0.23 puntos en la subalimentación. 
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FIGURA 5. Efecto del tratamiento promedio de los Acuerdos 
Comerciales, DR-CAFTA y AACUE, sobre la prevalencia de la 

subalimentación en Nicaragua (2002-2023)
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Fuente: Elaboración propia con de la FAO.

Nota: La línea sólida es el estimador para cada período, el color negro captura el efecto DR-CAFTA y la 
línea color azul el efecto AACUE, mientras que la línea punteada es el intervalo de confianza al 95%.

Para Panamá, la variabilidad ​sugiere que los acuerdos comerciales han provocado 
una reducción marginal en la subalimentación, logrando acumular un efecto de 0.38 
puntos en la reducción de la población subalimentada. Al descomponer el efecto, el 
TPA contribuyó con una reducción de 0.23 puntos y el AACUE de 0.15 puntos. 
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FIGURA 6. Efecto del tratamiento promedio de los Acuerdos 
Comerciales, TPA con Estados Unidos y AACUE, sobre la 
prevalencia de la subalimentación en Panamá (2002-2023)
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Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO 
Nota: La línea sólida es el estimador 𝛿𝛿' para cada período, el color negro captura el efecto 
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Los hallazgos muestran efectos heterogéneos de los acuerdos comerciales sobre la 
subalimentación, encontrando que en Costa Rica, El Salvador y Guatemala la magnitud del 
efecto es mayor a los observados en Nicaragua, Honduras y Panamá. En valores medios, el 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO.

Nota: La línea sólida es el estimador para cada período, el color negro captura el efecto TPA y la línea color 
azul el efecto AACUE, mientras que la línea punteada es el intervalo de confianza al 95%.

Los hallazgos muestran efectos heterogéneos de los acuerdos comerciales sobre la 
subalimentación, encontrando que en Costa Rica, El Salvador y Guatemala la magnitud 
del efecto es mayor a los observados en Nicaragua, Honduras y Panamá. En valores 
medios, el DR-CAFTA ha disminuido en 1.34 puntos, el AACUE ha reducido en 0.36 
puntos y TPA en 0.23 la población subalimentada en Centroamérica.

La Tabla 1, presenta los resultados econométricos estimados. El Modelo_1, examina 
el, impacto de los flujos comerciales (FC) de cada país sobre la subalimentación, di-
ferenciando entre países que forman parte del DR-CAFTA, el AACUE y en el caso de 
Panamá el Tratado de Promoción Comercial (TPA). Se encontró que, en lo general, 
mayores flujos comerciales están asociados con menores niveles de subalimentación. 

Los flujos comerciales como porcentaje del PIB por país en el período post-acuerdo 
confirman que, en la mayoría de los casos, los acuerdos comerciales han intensificado 
la relación negativa entre comercio y subalimentación. Las magnitudes de reducción 
encontradas están entre 0.03 y 0.23 para el caso de DR-CAFTA, ahora bien, en el 
caso del AACUE los valores de efecto obtenidos están entre 0.06 y 1.83 y para el TPA 
se evidencio que los flujos comerciales han provocado una disminución de 1.16 puntos 
en el índice de subalimentación en Panamá. Este hallazgo sugiere que la integración 
comercial facilitada por los acuerdos comerciales estudiados incrementaron el acceso 
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a alimentos y promovió mejoras en la seguridad alimentaria, en concordancia con 
una serie de estudios que encuentran efectos positivos tales como Dithmer & Abdulai 
(2017); Marson et al., (2023) y Zakaria et al., (2016). 

En el Modelo_2, las variables asociadas por país y acuerdo son dicotómicas y captu-
ran el efecto de entrada en vigor de cada uno de los acuerdos estudiados6. Además, 
este modelo incluye algunas variables de control que reflejan el entorno institucional, 
la capacidad productiva y el nivel de desarrollo económico, así como un componente 
dinámico a través de la subalimentación rezagada. 

El índice de control de corrupción (CC) muestra un impacto negativo altamente signi-
ficativo, que evidencia la importancia de mejorar la gobernanza y la transparencia 
en la implementación de políticas públicas para mitigar la inseguridad alimentaria. 
Específicamente cada vez que mejore la percepción de la corrupción en Centroaméri-
ca puede reducirse la subalimentación en 1.2 puntos, alineándose a lo que evidenció 
Zakaria et al., (2016) y Zanuto Andrade & Joaquim Fraga (2020).

El producto interno bruto tiene un efecto indirecto en la subalimentación, un 1% que 
crezca el PIB puede ocasionar que los niveles de subalimentación en la región des-
ciendan en 1.22 puntos.

El índice de producción alimentaria (PROALIM), genera un efecto indirecto sobre la 
subalimentación, es decir, que por cada punto que aumente el índice de producción de 
alimentos en Centroamérica se reduciría en 0.03 puntos la población subalimentada.

El índice de complejidad económica (ICE) disminuye la subalimentación en 0.32 pun-
tos. Estos resultados se presentan a un nivel de significancia al 10%, por lo cual, se 
puede argüir que los países que transforman sus actividades económicas en bienes y 
servicios diversificados y sofisticados pueden contribuir indirectamente a mejorar la 
seguridad alimentaria.

Finalmente, el coeficiente positivo de 0.85 de la subalimentación rezagada (SUBALI-
MENTACIÓN-1), captura un nivel de persistencia en la subalimentación a lo largo del 
tiempo. Lo anterior implica que, en Centroamérica, la seguridad alimentaria es difícil 
de reducir en el corto plazo, debido a su naturaleza estructural y multifactorial.

6 En caso del Modelo_1, las variables FC por país y acuerdo, se construyeron como el flujo comercial como 
porcentaje del PIB
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TABLA 1. Resultados econométricos para la subalimentación en 
Centroamérica

Acuerdo Comercial  Variables Model_1 Model_2

DR–CAFTA

Constante
15.30***

(0.31)
15.10***

(0.31)

FC_COSTA RICA
–0.03***

(0.01)
–0.60***

(0.45)

FC_ELSALVADOR
0.09***

(0.02)
–0.59**

(0.33)

FC_GUATEMALA
–0.20***

(0.05)
–1.20***

(0.45)

FC_HONDURAS
–0.10***

(0.04)
–0.42*
(0.35)

FC_NICARAGUA
–0.23***

(0.05)
–0.39*
(0.40)

TPA FC_PANAMA
–1.16**
(0.29)

–0.69*
(0.57)

AACUE

FC_COSTA RICA
–0.06*
(0.04)

–0.60*
(0.31)

FC_ELSALVADOR
–0.36***

(0.09)
–0.36
(0.28)

FC_GUATEMALA
–1.38***

(0.25)
–0.82***

(0.33)

FC_HONDURAS
–0.50***

(0.17)
–1.56***

(0.28)

FC_NICARAGUA
0.03

(0.08)
–0.90***

(0.34)

FC_PANAMA
–1.83***

(0.56)
0.43

(0.54)
Covariables      

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CC
 
 

–1.20***
(0.36)

PROALIM
 
 

–0.03***
(0.01)

LPIB 
 
 

–1.22***
(0.37)

ICE
 
 

–0.32*
(0.46)

SUBALIMENTACIÓN (–1)
 
 

0.85***
(0.03)
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Efectos fijos de sección transversal   Si Si
Efectos fijos periodos   No No
n   117 117
R2 corregido   0.92 0.99

Fuente: Elaboración propia con datos de FAO, BM, OCE y SIECA.

Nota: Desviaciones típicas entre paréntesis. * Significativo al 10%, ** Significativo al 5%, *** Significativo 

al 1%.

4. Discusión

Los resultados evidencian una disminución significativa en la prevalencia de la subalimen-
tación en varios países de Centroamérica tras la implementación del Tratado de Libre 
Comercio entre República Dominicana y Centroamérica y Estados Unidos (DR-CAFTA), 
el Acuerdo de Asociación Centroamérica – Unión Europea (AACUE) y el Tratado de 
Promoción Comercial entre Panamá y Estados Unidos (TPA). Estos hallazgos confirman 
la hipótesis de que la apertura comercial puede generar mejoras en la seguridad alimen-
taria, al incrementar los ingresos, facilitar el acceso a alimentos esenciales y fomentar 
el crecimiento del sector agrícola. Esto se encuentra en concordancia con varios de los 
estudios revisados para otros países en desarrollo (Véase Dithmer & Abdulai (2017); 
Marson et al., (2023) y Zakaria et al., (2016). 

El índice de control de corrupción evidencia un efecto negativo significativo sobre la 
subalimentación, resaltando el rol crucial de la institucionalidad en la implementación 
efectiva de políticas públicas. Este acierto respalda la literatura que argumenta que 
la buena gobernanza y la transparencia son fundamentales para garantizar que los 
recursos lleguen a los programas de seguridad alimentaria, como sugieren Zakaria 
et al., (2016) y Zanuto Andrade & Joaquim Fraga (2020).

El crecimiento económico, medido a través del PIB, presentó efectos indirectos en la 
reducción de la subalimentación, lo cual coincide con la literatura que argumenta que 
el crecimiento económico, aunque necesario, no es suficiente para garantizar mejoras 
sostenibles en la seguridad alimentaria (Soriano & Garrido, 2016)

Se detectó que la capacidad productiva agrícola y el grado de complejidad de los pro-
ductos exportados contribuye directamente a reducir la subalimentación, reforzando la 
importancia de fortalecer el sector agrícola como un mecanismo clave para garantizar 
la disponibilidad de alimentos, así mismo elevar los niveles de productividad agrícola 
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para amortiguar choques externos. Estos resultados coinciden con los de otros autores 
como Dithmer & Abdulai (2017) y Zakaria et al., (2016) que también muestran que 
la capacidad productiva es clave para reducir la subalimentación. 

La variabilidad en los impactos de los acuerdos comerciales analizados entre los países 
centroamericanos puede explicarse por las asimetrías de las estructuras productivas, 
la calidad institucional, el nivel de desarrollo y la capacidad de adaptación de los 
productores. Como señala prácticamente toda la literatura empírica revisada, todos 
estos son elementos primordiales que inciden en la capacidad de los países de obtener 
beneficios sociales positivos mediante los acuerdos comerciales.

5. Conclusión

Los acuerdos comerciales como el Tratado de Libre Comercio entre República Domi-
nicana y Centroamérica y Estados Unidos (DR-CAFTA), el Acuerdo de Asociación 
Centroamérica-Unión Europea (AACUE) y el Tratado de Promoción Comercial entre 
Panamá y Estados Unidos (TPA), han tenido un impacto heterogéneo en los niveles de 
subalimentación en la región. Se encontró que en Costa Rica, El Salvador y Guatema-
la los efectos en la disminución de la subalimentación son bastantes significativos, en 
cambio en Nicaragua, Panamá y Honduras los efectos han sido menores. De forma 
general, el estudio encuentra que el aumento del comercio facilitado por los acuerdos 
ha favorecido a mejorar el acceso a alimentos y estimular el crecimiento económico. Sin 
embargo, las asimetrías institucionales, sociales y productivas, han provocado que el 
efecto en la subalimentación no haya sido uniforme entre los países de Centroamérica.

Los resultados identifican una persistencia en la subalimentación, lo que indica una alta 
inercia temporal, esto implica que la subalimentación de la población es un fenómeno 
estructural y de lenta reversión. Por lo tanto, los efectos positivos que pueden generar 
los acuerdos comerciales requieren de tiempo para consolidarse y deben acompañarse 
con políticas públicas complementarias. La seguridad alimentaria es explicada por 
factores multidimensionales producto que esta condición social es compleja de medir y 
explicar, pero se puede argüir que los acuerdos comerciales promueven la integración 
comercial de Centroamérica. Sin embargo, para lograr el impacto en la reducción de 
la subalimentación es necesario que los países fomenten políticas públicas orientadas 
a fortalecer la agricultura y la competitividad de las exportaciones.

La necesidad de complementar la apertura comercial con políticas de fortalecimiento 
productivo también ha sido resaltada en la literatura teórica. Rodrik (2007) sostiene 
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que los países no crecen simplemente por abrir sus economías al comercio, sino porque 
logran desarrollar capacidades productivas complejas que les permiten generar y 
sostener beneficios económicos a largo plazo. Un aspecto de especial atención es que 
los datos más recientes del Atlas de Complejidad Económica (2023) muestran que la 
mayoría de los países centroamericanos, excepto Costa Rica y Honduras, han descen-
dido en el ranking global de complejidad económica (ICE) en los últimos años desde 
1995, evidenciando una pérdida relativa de diversidad y sofisticación productiva. De 
continuar, esta tendencia puede limitar la capacidad de los países de la región para 
aprovechar plenamente los beneficios del comercio y para transformar esos beneficios 
en mejoras sostenibles en la seguridad alimentaria.

Los países de Centroamérica deben conducir acciones de políticas públicas que prioricen 
la inversión en la actividad económica agrícola, con énfasis en la pequeña agricultura 
y en la infraestructura productiva rural. Todo esto para lograr una disponibilidad local 
de alimentos, y poder fortalecer los sistemas alimentarios frente a choques externos 
como el cambio climático o la volatilidad de los precios internacionales. Así mismo, 
los resultados empíricos sugieren que la calidad institucional tiene un rol esencial en 
la reducción de la subalimentación. Por consiguiente, es fundamental mejorar los 
mecanismos de gobernanza, transparencia y rendición de cuentas en la gestión de 
los recursos públicos destinados a programas y proyectos de nutrición, agricultura y 
protección social.

Al igual que el fomento de la capacidad productiva, la relación entre calidad institucio-
nal y desarrollo ha sido ampliamente documentada en la literatura teórica y empírica. 
Acemoglu et al., (2005) y Acemoglu & Robinson (2012) sostienen que el crecimiento 
económico y el bienestar social dependen fundamentalmente de la existencia de institu-
ciones inclusivas, las cuales distribuyen el poder político de manera amplia y garantizan 
los derechos de propiedad y las libertades individuales. En contextos donde predominan 
instituciones extractivas o débiles, los beneficios de la apertura comercial tienden a 
concentrarse, pudiendo limitar su impacto positivo sobre indicadores sociales como la 
seguridad alimentaria. Por tanto, es crucial que los países de Centroamérica no solo 
logren fortalecer su base productiva, sino que también impulsen reformas institucio-
nales que promuevan la equidad, la transparencia y la eficiencia en la gestión de los 
recursos públicos, asegurando que los beneficios del comercio lleguen efectivamente 
a los sectores más vulnerables.
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1. Introducción

En la actualidad, uno de los retos de la industria nutracéutico y alimentaria consiste 
en generar alimentos nutritivos con sabor agradable diferentes a los saborizantes ya 
utilizados (sabor cereza, fresa, vainilla y banano) y con alto contenido nutricional y 
bajo en azucares. Tal es el caso del sabor a chocolate que tiene en general una gran 
aceptación por las personas. Así mismo, algunos saborizantes pueden causar alergias 
por lo que es ideal pensar en nuevas alternativas que sean menos perjudiciales para el 

Formulation of a low-cost alternative 
to caraway (Cassia grandis) fortified 
chocolate as an anti-anemic for the 
Central American region

Abstract: The carao (Cassia grandis) is a 
plant with bioactive compounds of nutritional, 
pharmacological, and medicinal interest. 
Therefore, this research aimed to develop a 
substitute product for chocolate fortified with 
caraway pulp at 30%, 20%, and 5%, based on 
its sensory acceptability and physicochemical 
characteristics. The results indicated that the 
most accepted formula was the addition of 
carao to 5% to make a chocolate substitute. 
This formulation has a pH of 4.8, a viscosity of 
1600 cP, soluble solids of 70%, a water activity 
of 0.60, and a hardness of 11 Newton. Its 
nutritional composition contains 8% moisture, 
34% fat, 2% protein, 2% ash, 6% fiber, 48% 
carbohydrates, 29.7 mg Fe (inorganic iron), 
and 520 kcal/100 g. Due to its nutritional, 
rheological, and sensory quality, carao could 
be used as a functional ingredient alternative 
for the design of low-cost anti-anemic foods. 

Keywords: carao, sensory acceptance, 
b ioac t i ve compounds ,  phys i cochemica l 
characterisation, functional foods.

Formulation d’un substitut de chocolat 
enrichi en pulpe de carao (Cassia gran-
dis) comme anti-anémique à faible coût 
pour la région d’Amérique centrale

Résumé : Le carao (Cassia grandis) est une 
plante qui contient des composés bioactifs 
présentant un intérêt nutritionnel, pharma-
cologique et médicinal. L’objectif de cette 
recherche était donc de développer un substitut 
de chocolat enrichi en pulpe de carao à 30 %, 
20 % et 5 %, en fonction de son acceptabilité 
sensorielle et de ses caractéristiques physico-
chimiques. Les résultats ont indiqué que la 
formule la plus acceptée était l’ajout de 5 % de 
carao pour élaborer un substitut de chocolat. 
Cette formulation présente un pH de 4,8, une 
viscosité de 1600 cP, des solides solubles de 70 
%, une activité de l’eau de 0,60 et une dureté 
de 11 Newton. Sa composition nutritionnelle 
comprend 8 % d’humidité, 34 % de matières 
grasses, 2 % de protéines, 2 % de cendres, 
6 % de fibres, 48 % de glucides, 29,7 mg 
de fer et 520 kcal. En raison de ses qualités 
nutritionnelles, rhéologiques et sensorielles, le 
carao pourrait être utilisé comme ingrédient 
fonctionnel alternatif pour la conception d’ali-
ments antianémiques à faible coût.

Mots clés : carao, acceptation sensorielle, 
composés bioactifs, caractérisation physicochi-
mique, aliments fonctionnels.
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consumidor. Para ello, se requieren de compuestos que sustituyan al chocolate auténtico 
por análogos que sean bajos en grasa con atributos sensoriales similares al producto 
original, sin variaciones en las condiciones de procesamiento, buscando de esta ma-
nera aumentar o equiparar los valores nutricionales del chocolate original, además, 
de emplearse para la sustitución de las semillas de cacao en productos sucedáneos 
(Morón et al., 2015; Montero et al., 2022).

El Codex Alimentarius (2019); define en su normativa que el chocolate es un producto 
que se produce a partir de la almendra descortezada, cacao en pasta, tortas prensa-
das de cacao, cacao en polvo o licor de cacao con o sin azúcar añadido, manteca de 
cacao, sustancias aromatizantes o saborizantes e ingredientes optativos. Sin embargo, 
un producto análogo o sucedáneo de chocolate comprende a productos similares al 
chocolate que pueden estar elaborados o no a base de cacao pero que tienen propieda-
des organolépticas parecidas e involucran en su formulación materias primas sustitutas 
parciales del cacao entre estas se encuentra el carao (Cassia grandis) (Codex, 2019). 

Alrededor del mundo existen aproximadamente 500 especies de Cassia entre ellas se 
encuentra la C. grandis que pertenece a la familia de las Fabaceae y se conoce con 
diferentes nombres como carao, carague y cañandonga (Lagarto y Guerra, 2000; 
Manzanares, 2012). Esta especie, suele confundirse con otras especies como la Cassia 
fistula que en algunos países de Centroamérica también le llaman de la misma forma 
(carao), sin embargo, es importante destacar que son especies diferentes. 

La Cassia grandis al ser un árbol tropical, presenta una floración en épocas de vera-
no, entre los meses de febrero a mayo, aunque esta especie puede dar frutos durante 
todo el año, sin embargo, la época de recolección y pico de producción, es entre los 
meses de marzo y abril (Barrios & Victoire, 2018). Ese árbol puede llegar alcanzar 
una altura de 30 m con un diámetro de 100 cm aproximadamente, además, su fruto 
es una vaina rígida que alcanza hasta 75 cm de largo, adentro contiene entre 60 y 
80 semillas e igual número de lóculos separados por tabiques transversales muy del-
gados de color amarillo y en su interior contienen una pulpa de color rojo oscuro, de 
consistencia espesa, de olor fuerte, sabor dulce y fácilmente soluble en agua (Fig. 1) 
(Ramos, Paz & Ortiz, 2014).
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FIGURA 1. Árbol y fruto del carao

a) Árbol del carao. b) Fruto del carao.

Fuente: adaptado de Marcía et al., (2021), sobre el aprovechamiento del carao a nivel nutricional, medicinal 
y farmacológico.

El área de distribución geográfica del árbol de C. grandis en estado silvestre va desde 
México hasta América del Sur. Específicamente, es nativa de los países que forman 
parte del Sistema de la Integración Centroamericana SICA como Belice, Guatemala, 
Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Panamá y República Dominicana, también 
crece en Colombia, Venezuela, Puerto Rico, Brasil, Chile y Bolivia (Orwa, 2009). En 
cuanto al clima, la C. grandis requiere luz solar directa y brillante para un crecimiento 
óptimo (i.e. 25 a 32°C), prospera en condiciones cálidas y húmedas típicas de los 
climas tropicales (i.e. 80 %). 

Dentro de las propiedades nutricionales de la Cassia grandis podemos mencionar: 
su contenido en hierro por lo que ha sido ampliamente utilizado en medicina tradicio-
nal para tratar la anemia en formato de refresco o extracto (Medina et al., 2023). 
Además, contiene flavonoides los cuales le confieren una impresionante capacidad 
antioxidante (Fuentes et al., 2024), y sirve como precursor de la vitamina A (retinol) 
debido a su contenido de carotenoides quienes están relacionados con la salud ocular, 
cardiovascular y metabólica (Montero et al., 2025). Asimismo, Cassia grandis con-
tiene alcaloides, cumarinas, flavonoides, aminoácidos libres, aminas, fenoles, taninos, 
azúcares reducidos, resinas, saponinas, esteroides y triterpenos (Fuentes et al., 2024). 
Por otro lado, su uso en células intestinales a nivel in vitro ha demostrado prevenir la 
inflamación y la muerte celular, lo que sugiere un nuevo efecto farmacéutico potencial 
(Madela & García 2021).
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Por lo anterior, el fruto de carao (C. grandis) podría ser utilizada como sustituto del 
cacao en la elaboración del chocolate debido a que es una fruta baja en grasa y azú-
cares (para aquellas personas con diabetes); igualmente, contiene aceites volátiles, 
sustancias cerosas, agua, proteínas y aminoácidos esenciales como arginina, leucina, 
metionina, fenilalanina y triptófano (para personas con déficit proteínico) (Thirumal et 
al., 2012). Además, es una buena fuente de minerales como Fe y Mn en comparación 
con otros frutos como la manzana, el albaricoque, el melocotón, la pera y la naranja 
(Reyhan et al., 2014, Marcía et al., 2024a) (para pacientes con anemia). 

De igual manera al fruto de carao, se le atribuye propiedades antimicrobianas y me-
dicinales debido a la presencia de flavonoides, minerales, su capacidad de inhibir la 
enzima acetil colinesterasa y su efecto simbiótico en yogur (Lafourcade et al., 2014; 
Kabila et al., 2017, Fuentes et al., 2021, Chen et al., 2010; Prada et al., 2016; Prada 
et al., 2019; Prada et al., 2020, Marcía et al., 2024b). Asimismo, por su calidad 
fitoquímica y contenido de moléculas bioactivas, es considerado como un ingrediente 
potencialmente funcional (Marcía et al., 2020a; Marcía et al., 2020b; Marcía et al., 
2021; Fuentes et al., 2021). También, por su contenido de moléculas bioactivas con 
potencial antioxidante (por lo que no se requeriría de antioxidantes tipo benzoatos en 
los alimentos) y antiinflamatorio, puede emplearse en la lucha contra el cáncer (Alemán 
et al., 2023a; Alemán et al., 2023b; Marcía et al., 2023a; Marcía et al., 2023b). 

Sin embargo, son pocos las investigaciones que validan el aprovechamiento tecnológico 
del carao, principalmente en el desarrollo de nuevos productos fortificados. Dentro de 
los estudios en donde se ha utilizado el carao como activo funcional podemos mencio-
nar a Marcía et al., (2020b); que desarrollaron un estudio preliminar del efecto de la 
adición de la harina de carao sobre las propiedades fisicoquímicas y sensoriales de un 
huevo en polvo fortificado. Asimismo, Alburquerque et al., (2014); validó el método 
de extracción de galactomananos de las semillas del carao como sustituto parcial de 
las gomas alimenticias. Otros investigadores como, Morón et al., (2015) utilizaron 
la Cassia fistula como sustituto de cacao en el desarrollo de una pasta de chocolate, 
para elaborar productos sucedáneos en chocolatería mediante el cumplimento de la 
normativa del Codex Alimentario.

Debido a las bondades del carao como alimento funcional y en medicina, esta investi-
gación tuvo como objetivo desarrollar un producto sucedáneo de chocolate fortificado, 
formulado con pulpa de carao (Cassia grandis), basado en su aceptabilidad senso-
rial, características físico-químicas y microbiológicas para futuro uso en la industria 
nutracéutica.
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2. Materiales y Métodos

El estudio se realizó en los laboratorios de Biotecnología y Análisis Sensorial de la 
Universidad Nacional de Agricultura (UNAG), ubicada en el municipio de Catacamas, 
Departamento de Olancho, Honduras y en la Universidad Nacional Autónoma de Hon-
duras (UNAG) en Ciudad Universitaria. Para su alcance se implementaron tres etapas 
experimentales: en la primera etapa, se elaboraron formulaciones de sucedáneos de 
chocolate fortificado con pulpa de carao (C. grandis) al 30 %, 20 % y 5 %; en la 
segunda etapa se seleccionó la formulación que obtuvo mayor aceptación mediante 
análisis sensorial de tipo afectivo con arreglo de bloques balanceados completos; para 
la tercera etapa se evaluaron las características fisicoquímicas de las formulaciones.

2.1. Etapa 1. Elaboración de las diferentes formulaciones

Se seleccionaron frutos de carao maduros y sin daños mecánicos procedentes de la 
Reserva Biológica de la Universidad Nacional de Agricultura, ubicada en Catacamas, 
Olancho, Honduras. 

Para la preparación de las muestras se siguió la metodología propuesta por Marcía 
et al., (2020a); a partir del lavado de los frutos de carao con abundante agua con 
el propósito de eliminar agentes físicos de la corteza, seguidamente se secaron a 
temperatura del medio (35°C ± 1°C) durante 24 horas y se extrajo de forma manual 
la pulpa del fruto, cuidando las condiciones de higiene con el uso de mascarillas, 
guantes y recipientes de porcelana previamente esterilizados. Se tomó por triplicado 
muestras de 10 kg de patrón de pulpa de carao fermentada durante 72 h con levadura 
(Saccharomyces cerevisiae) al 2 % del mosto, siguiendo la metodología propuesta por 
Nebesny y Zyzelewicz (2005), con ligeras modificaciones. Posteriormente, se elaboraron 
variantes de sucedáneo de chocolate con 30 %, 20 % y 5 % de pulpa fermentada de 
carao, en una mezcla de licor de cacao al 30 %, azúcar al 40 %, leche en polvo al 9 
%, manteca de cacao al 20 % y lecitina de soya al 1 % como estabilizante (Tabla 1), 
siguiendo la metodología propuesta por Morón et al., (2015) con ligeras modificacio-
nes. Obteniendo tres formulaciones principales, más el control, todas desarrolladas 
por triplicado, para un total de 12 unidades experimentales.



181Revista de Fomento Social 80/2 (2025)

Jhunior Marcía-Fuentes, Jenny Ruiz-Cardona, Lilian Sosa

TABLA 1. Formulaciones del producto análogo al chocolate

Tratamientos 
(T)

Licor de 
cacao (%)

Pulpa de 
carao (%)

Leche en 
polvo (%)

Azúcar 
(%)

Manteca de 
cacao (%)

Lecitina 
(%)

1 30 5 9 40 20 1

2 30 20 9 40 20 1

3 30 30 9 40 20 1

4 30 0 9 40 20 1

Fuente: elaboración propia, adaptada de la metodología de balance de masa de Valiente (2001). 

2.2. Etapa 2. Selección de la formulación con mayor aceptación

Las diferentes formulaciones fueron sometidas a una evaluación sensorial a escala de 
laboratorio, tomando como variables de respuesta textura, aroma, color, sabor y acep-
tabilidad general a partir de pruebas hedónicas de 9 puntos (donde 1 es me disgusta 
muchísimo y 9 es me gusta muchísimo). Las muestras se presentaron en recipientes 
plásticos libres de olores y bajo las mismas condiciones para todos los jueces. Se utilizó 
agua para el lavado de la boca de los panelistas entre muestras con 75 jueces tipo 
afectivos tomados aleatoriamente, cumpliendo con la norma ISO 66:58:2008 (Benítez, 
2008; Marcía et al., 2019; Mendoza et al., 2023). La formulación más aceptada, se 
denominó la formula optimizada para esta investigación.

2.3. Etapa 3. Evaluación fisicoquímica de la formulación optimizada

Se determinó la calidad fisicoquímica de la formulación optimizada con 100 g de 
muestra; para cada prueba por triplicado, realizándose los análisis de viscosidad 
(Viscosímetro PCE-RVI-1, Barcelona, España) mediante la normativa ISO 1652:2004, 
contenido de solidos solubles a partir de refractometría (BOECO, Munich, Alemania), 
pH (Eutech Instrument, Carolina, USA), actividad de agua mediante análisis instrumental 
por medio de un Aqualab 4TE (INFITEK, WA, Estados Unidos) a partir de la norma 
AOAC 978.18, la textura se obtuvo mediante texturometro (Broockfield, California, 
USA) a través, de la norma AACC 66-50.

Para la determinación de la composición nutricional, se empleó análisis químico de 
humedad, cenizas y fibra con la norma AACC 39-01.01, proteína mediante la norma-
tiva AOAC 2001.11, grasa a partir de AOAC 2003.06, carbohidratos digeribles y 
energía mediante la norma 21CFR101.9, el contenido de hierro se obtuvo a partir de 
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absorción atómica de llama por el método de la AOAC 999.10 (Maldonado et al., 
2020; Montero et al., 2020).

3. Análisis estadístico

Para la interpretación de los resultados, se empleó el programa estadístico IBM, SPSS, 
versión 25 mediante estadísticas descriptivas, estadígrafos y pruebas de comparaciones 
múltiples de Tukey con un valor p ≤ 0.05 (Pedroza y Dicovskyi, 2007). 

4. Resultados y discusión

Los resultados obtenidos en la evaluación sensorial determinaron que la formulación 
elaborada con pulpa de carao al 5 % (T1), se obtuvo la mayor aceptación entre las 
formulaciones de prueba y por ello se consideró como la formulación optimizada (Tabla 
2). Asimismo, esta formulación no es diferente estadísticamente con respecto al control 
(T4). Estos resultados coinciden con lo expuesto por Marcía et al., (2020b) y Medina et 
al., (2023); quienes manifiestan que la incorporación de carao para fortificar alimentos 
es una alternativa para el diseño de formulaciones en personas con regímenes especiales 
de alimentación como deportistas de alta rendimiento y personas anémicas, siendo esta 
una oportunidad para el desarrollo de alimentos funcionales con calidad sensorial (Paz 
et al., 2022). Además, de acuerdo con Morón et al. (2015); la pulpa de algunas Cassia 
como la C. fistula también podrían utilizarse como saborizantes sucedáneos del cacao.

FIGURA 2. Formula optimizada de un sucedáneo de chocolate

a) Pulpa de carao.	 b) Chocolate análogo.

Fuente: elaboración propia, adoptado de la metodología de Cordeiro et al., (2025), para la obtención de 
la pulpa de carao como materia prima no convencional en el desarrollo de alimentos funcionales. 



183Revista de Fomento Social 80/2 (2025)

Jhunior Marcía-Fuentes, Jenny Ruiz-Cardona, Lilian Sosa

TABLA 2. Análisis estadístico de la evaluación sensorial

Tratamientos Color Olor Sabor Textura
Aceptabilidad 

general

T1 (carao al 5 %) 6.76 ± 1.53 a 6.56 ± 1.50 a 6.63 ± 1.51 a 6.76 ± 1.56 a 6.62 ± 1.51 a

T2 (carao al 20 %) 5.30 ± 1.85 b 5.03 ± 1.65 b 5.23 ± 1.77 a, b 5.26 ± 1.73 b 6.21 ± 1.77 a, b

T3 (carao al 30 %) 4.90 ± 1.75c 4.89 ± 1.56 b 4.99 ± 1.68 b 4.97 ± 1.68 b 5.87 ± 1.76 b

T4 (control) 6.89 ± 1.51a 6.87 ± 1.49 a 6.83 ± 1.54 a 6.83 ± 1.57 a 6.76 ± 1.52 a

*Media ± Desviación 
**Letras diferentes en la misma columna, indican diferencias a partir de pruebas de Tukey (p ≤ 0.05).

Fuente: elaboración propia, adaptada de la metodología para evaluación sensorial galletas con ingredientes 

funcionales provenientes de plantas nativas como el teosinte Delarca et al., (2023). 

La tabla 3, muestra los resultados obtenidos en el análisis fisicoquímico de la muestra 
control (T4) y la formula optimizada correspondiente a la adición de carao al 5 % (T1). 
Los hallazgos expresan que, al adicionar carao en el desarrollo de un sucedáneo de 
chocolate, este aumenta ligeramente su pH, el contenido de solidos solubles y actividad 
de agua, sin embargo, redujo su viscosidad y textura. Estos resultados coinciden con 
los estudios realizados por Hernández (2009) y por Vallejo et al., (2016). Los valores 
de viscosidad y pH se encontraron dentro de los límites establecidos para el chocolate. 
(viscosidad de 2 a 100,000 cP y pH entre 3.0 y 6.0).

TABLA 3. Caracterización fisicoquímica de la muestra control y 
optimizada

Tipo de muestra pH °Brix
Viscosidad 

(cP)
Aw Textura (N)

Muestra control (T4) 4.5 ± 0.5 65 ± 1 4000 ± 250 0.52 ± 0.5 27 ± 1

Fórmula optimizada (T1) 4.8 ± 0.5 70 ± 1 1600 ± 180 0.60 ± 0.5 11 ± 1

*Media ± Desviación. 

Fuente: elaboración propia, adaptada de la metodología de Martinez et al., (2025), para analisis fisico-
quimico en alimentos.

La textura del chocolate es una variable reológica importante, ya que de ella depende 
la crujencia y la capacidad de solubilizarse a temperatura corporal. Los resultados de-
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rivados de esta investigación evidencian una textura entre 27 y 11 N, en formulaciones 
de chocolate amargo tradicional (control) y la formulación optimizada, respectivamente. 
El valor de la formula optimizada es menor lo que coincide con lo reportado por Alvis 
et al., (2011); quien expresó que el chocolate amargo tradicional debe tener una 
textura máxima de 38.3 N, para ser lo suficientemente firme para mantener su forma 
y masticabilidad. 

En cuanto a la duración del producto, se espera que sea estable ya que es factible que 
el carao tenga sustancias bacteriostáticas naturales que afecten el crecimiento micro-
biano, debido a que muchos alimentos contienen compuestos naturales con actividad 
antimicrobiana, que en estado natural pueden desempeñar el papel de prolongadores 
de vida útil del propio alimento (Rodríguez, 2011).

TABLA 4. Composición nutricional del chocolate fortificado y 
control (100 g)

Analisis Control (T4) Formula optimizada (T1)

Humedad 4.0 ± 0.2 % 8 ± 0.5 %

Ceniza 1.5 ± 0.3 % 2.0 ± 0.3 %

Proteina 0.5 ± 0.1 % 2.0 ± 0.1 %

Grasa 45.0 ± 0.5 % 34.0 ± 0.5 %

Fibra 5.0 ± 0.2 % 6.0 ± 0.2 %

Carbohidratos 44.0 ± 0.5 % 48.0 ± 0.5 %

Energía 580.00 ± 20.0 kCal 520.00 ± 20.0 kCal

Contenido de Hierro 8 mg 29.7 mg

*Media ± Desviación. 

Fuente: elaboración propia, adaptada de la metodología de Martinez et al., (2025). 

La tabla 4, representa un analisis comparativo entre la muestra control y la formula 
optimizada. En la cual, la fórmula optimizada evidenció un aumento en su contenido 
de humedad, proteinas, fibra y carbohidratos, asimismo, expresa una reducción en su 
contenido de grasa, lo que indica una mejora en la calidad nutricional atribuible al 
carao. Ademas, aunque el contenido energetico de ambos grupos es similar, la formula 
optimizada tiene un perfil nutricional mas equilibrado. Este resultado, corrobora los de 
Moron et al., (2015), quienes afirman que agregar Cassia fistula a la elaboración de un 
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producto sucedaneo de chocolate mejora su perfil sensorial y calidad nutricional. Esto 
se debe porque la pulpa de carao tiene un mayor contenido de proteínas y azucares, 
y un menor contenido de grasa en comparación con el cacao (Marcía et al., 2020a; 
Escobar et al., 2021, Tabora et al., 2024).

Desde esta perspectiva, la incorporación de Cassia grandis como ingrediente funcional 
en sucedáneos de chocolate se alinea estratégicamente con los marcos de política 
pública impulsados por el Sistema de la Integración Centroamericana (SICA), parti-
cularmente en tres ejes prioritarios:

•	 Seguridad alimentaria y nutrición: para promover el uso de recursos endémicos y 
combatir la malnutrición y enfermedades no transmisibles (i.e. diabetes y anemia). 
En este sentido, el carao, por su perfil bajo en azúcares y alto en concentraciones de 
hierro, podría integrarse en programas de complementación alimentaria, especialmen-
te en zonas rurales con altos índices de pobreza nutricional (Medina et al., 2023).

•	 Desarrollo económico inclusivo: para fomenta cadenas de valor basadas en bio-
diversidad local. En este sentido, el cultivo y procesamiento de C. grandis ofrece 
oportunidades para agricultores y Pymes agroalimentarias, articulándose con ini-
ciativas como Rutas Agroproductivas o Clústeres de Innovación. Su adaptabilidad 
climática (Orwa, 2009) lo hace resiliente ante crisis como las generadas por el 
cambio climático.

•	 Salud pública y sostenibilidad: para reducir dependencia de importaciones de 
alimentos ultraprocesados. En este sentido, el carao, al sustituir aditivos sintéticos 
(Marcía et al., 2023b), podría regularse bajo los estándares del Codex Alimenta-
rius Centroamericano, fortaleciendo normativas como el Reglamento de Alimentos 
Fortificados.

5. Conclusión

Se determinó que el uso de carao (C. grandis) al 5 % en la elaboración de un sucedáneo 
de chocolate con 30 % de grano de cacao, fue la formulación que obtuvo mayor acep-
tación en la evaluación sensorial considerando los atributos sabor, color olor, textura 
y aceptación general. Asimismo, se obtuvieron valores mayores en pH y porcentaje de 
solidos solubles, sin embargo, disminuyó su consistencia en comparación con el control. 
Con relación a la calidad nutricional, la formula optimizada mostró mejoras notables 
en su contenido de proteínas, fibra y carbohidratos, con reducción en el contenido de 
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grasa, indicando un perfil nutricional más balanceado. De acuerdo a estos resultados, 
el carao representa una posibilidad para la industria alimentaria y nutracéutica en el 
desarrollo de sucedáneo de chocolate fortificado a partir de nutrientes provenientes de 
plantas endémicas de Centroamérica, especialmente en aquellas personas con anemia 
y/o bajo nivel de hemoglobina en sangre. Recomendamos realizar este tipo de sucedá-
neos del chocolate haciendo uso de edulcorantes tipo Stevia sustituyendo a el azúcar.

De igual manera, el desarrollo de sucedáneos de chocolate a base de C. grandis 
representa una innovación con significativo impacto socioeconómico, al abordar dos 
desafíos globales: la demanda de alimentos nutritivos con perfiles sensoriales atractivos 
y la necesidad de alternativas accesibles para poblaciones vulnerables. Por un lado, 
su bajo contenido en grasas y azúcares lo posiciona como una opción viable para 
personas con diabetes, anemia o déficit proteico, contribuyendo a la seguridad alimen-
taria. Por otro, su cultivo en países pertenecientes al SICA como Honduras, Nicaragua 
y Costa Rica, promueve diversas oportunidades económicas para agricultores locales, 
al integrarse en cadenas de valor agroindustriales sostenibles.

Además, su capacidad para sustituir aditivos sintéticos y su potencial nutracéutico 
podrían reducir costos en salud pública. Asimismo, por su adaptabilidad climática y 
propiedades funcionales, se puede considerar como un recurso estratégico para diver-
sificar la industria alimentaria, promover soberanía alimentaria y generar empleo en 
zonas tropicales, alineándose con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 2, 3 y 8.
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Global Change in Central America: 
Socio-environmental Challenges and 
Opportunities for Regional Cooperation

Abstract: Global change poses major 
challenges in Central America, including 
climate change, hydrometeorological disasters, 
pollution, and soil degradation. This study 
analyzes trends from 1990 to 2020 using socio-
environmental variables from the World Bank 
and EM-DAT. Through country-level correlation 
matrices, it identifies complex relationships 
between socioeconomic and environmental 
factors. The results reveal how economic 
diversification beyond agriculture drives GDP 
growth and reduces CO₂ emissions, highlighting 
the role of renewable energy in lowering the 
carbon footprint. Additionally, it emphasizes 
sustainable freshwater management as key 
to economic development. These findings 
are essential for informing environmental 
policies and mitigation strategies. By adopting 
integrated approaches, Central America can 
protect its natural environment and foster 
sustainable development.

Keywords: Global change; Climate change; 
Integrated water resources management; 
Environmental impacts; Sustainable development; 
Environmental management.

Changement global en Amérique cen-
trale: défis socio-environnementaux 
et opportunités pour la coopération 
régionale

Résumé : Le changement global représente 
de grands défis en Amérique centrale, tels que 
le changement climatique, les catastrophes 
hydrométéorologiques, la pollution et la 
dégradation des sols. Cette étude analyse les 
tendances de 1990 à 2020 à l’aide de variables 
socio-environnementales issues de la Banque 
mondiale et d’EM-DAT. À travers des matrices de 
corrélation par pays, elle identifie des relations 
complexes entre les facteurs socioéconomiques 
et environnementaux. Les résultats révèlent 
comment la diversification économique au-delà 
de l’agriculture stimule la croissance du PIB et 
réduit les émissions de CO₂, en soulignant le rôle 
des énergies renouvelables dans la diminution 
de l’empreinte carbone. De plus, elle met en 
avant la gestion durable de l’eau douce comme 
élément clé du développement économique. 
Ces résultats sont essentiels pour éclairer les 
politiques environnementales et les stratégies 
de mitigation. En adoptant des approches 
intégrées, l’Amérique centrale peut protéger 
son environnement naturel et promouvoir un 
développement durable.

Mots clés : Changement global ; Changement 
climatique ; Gestion intégrée des ressources en 
eau ; Impacts environnementaux ; Développe-
ment durable ; Gestion environnementale.

1. Introducción

El cambio global se refiere a una serie de transformaciones y fenómenos interconectados 
que afectan diversos aspectos del Sistema Tierra (Steffen et al., 2005). Caracterizado 
por fenómenos como el cambio climático, la contaminación ambiental, la degradación 
del suelo y la pérdida de biodiversidad, el cambio global ha desencadenado importan-
tes inestabilidades en el Sistema Tierra (Steffen et al., 2020). El cambio climático, con 
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el aumento de las temperaturas globales, ha influido en el aumento de los desastres 
hidrometeorológicos a nivel mundial, incluyendo tormentas, sequías, inundaciones y 
deslizamientos (Abbass et al., 2022). Entre 2000 y 2018, los desastres de origen natural 
resultaron en pérdidas económicas por 3,085 billones de dólares, siendo los desastres 
hidrometeorológicos los que causaron los impactos más destructivos en la economía y 
la sociedad (Kaur y Sood, 2020). Además, la pérdida de biodiversidad promueve la 
destrucción del hábitat, la sobreexplotación de especies y la introducción de especies 
invasoras (Sage, 2020). Adicionalmente, la conversión de ecosistemas naturales en 
tierras agrícolas o urbanas impacta significativamente el equilibrio ecológico, contri-
buyendo al cambio climático y la pérdida de biodiversidad (Borrelli et al., 2022). Si 
bien el concepto de cambio global surgió originalmente de las investigaciones sobre 
el cambio climático, se utiliza para adoptar una visión más sistémica de los cambios 
ambientales observados en las últimas décadas. 

A pesar de un creciente cuerpo de investigación sobre el cambio global, persisten brechas 
en la comprensión de los impactos socioambientales específicos en regiones vulnerables 
como Centroamérica (Rodríguez-Robayo et al., 2022). Este estudio aborda la falta de 
análisis integrales que combinen dimensiones ambientales y socioeconómicas en los 
siete países centroamericanos. El cambio climático ha intensificado la recurrencia de 
ciclones tropicales, lluvias torrenciales, sequías, inundaciones y deslizamientos (Hagen et 
al., 2022; Quesada-Román, 2023), causando daños directos como pérdida de vidas e 
infraestructura, y efectos indirectos como degradación ambiental y pobreza (Quesada-
Román y Campos-Durán, 2023; Panwar y Sen, 2019). Los esfuerzos de investigación 
suelen enfocarse en países o eventos aislados, dejando un vacío en análisis regionales 
que faciliten la cooperación transfronteriza. Factores como la apertura financiera y 
el consumo de energía agravan la degradación ambiental, mientras que el uso de 
energías renovables mitiga estos efectos (Koengkan et al., 2019). Las disparidades 
socioeconómicas exacerban la vulnerabilidad regional, destacando la necesidad de 
estrategias coordinadas y equitativas (Castellanos, 2022). Este documento propone un 
marco regional basado en análisis multivariados para fomentar una acción sostenible 
en Estados Miembros del SICA.

Enfrentar los desafíos del cambio climático en Centroamérica requiere estrategias como 
mejorar el monitoreo climático, zonificar peligros naturales y analizar sus implicaciones 
socioeconómicas. Esto incluye expandir redes de estaciones meteorológicas e hidro-
lógicas para datos precisos (Hidalgo et al., 2013). Aunque se han propuesto estas 
estrategias, persisten brechas en la coordinación del intercambio transfronterizo de 
datos y respuestas colaborativas. El monitoreo de áreas propensas a desastres frecuentes 
como inundaciones y deslizamientos permite respuestas más efectivas (Acosta-Quesada 
y Quesada-Román, 2025; Garro-Quesada et al., 2023; Quesada-Román, 2021). La 
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resiliencia climática también exige capacitación comunitaria con enfoque de género y 
sostenibilidad (Van Niekerk et al., 2018).

Factores como la deforestación, contaminación y urbanización desordenada agravan la 
vulnerabilidad ambiental (Maria et al., 2017; Sánchez-Murillo et al., 2020). Además, 
la desigualdad socioeconómica aumenta la exposición a desastres y enfermedades 
(Ortiz et al., 2021). Países como Nicaragua y Guatemala enfrentan rápida deforesta-
ción, mientras que Costa Rica y Panamá mantienen coberturas forestales más estables 
(Redo et al., 2012). La contaminación ambiental causada por actividades industriales y 
domésticas afecta la salud y los ecosistemas (Ferronato y Torretta, 2019). El uso de la 
estadística exploratoria y el análisis multivariado son clave para entender estos procesos 
y promover cooperación regional. Este estudio utiliza análisis multivariados para evaluar 
desafíos ambientales y socioeconómicos transfronterizos, proponiendo estrategias de 
integración regional que involucren a sectores públicos, privados y académicos. Una 
acción conjunta puede mitigar los efectos del cambio global en esta región diversa 
y vulnerable (Hall, 1985). Esta iniciativa busca generar una línea de investigación y 
concientización política sobre la necesidad de mejores acciones y toma de decisiones 
respecto al cambio global con un enfoque regional de los Estados Miembros del SICA.

Este artículo aborda esta brecha al examinar las dimensiones socioeconómicas de la 
degradación ambiental en la región. Esto es esencial para enfrentar adecuadamente los 
desafíos del cambio global de manera sostenible y pertinente a la realidad regional. El 
objetivo de este artículo es analizar los impactos socioambientales del cambio global 
en América Central mediante un enfoque multivariado y regional. Busca identificar 
los factores determinantes clave, evaluar las vulnerabilidades y proponer estrategias 
coordinadas para fortalecer la resiliencia y la cooperación regional. La cooperación e 
integración regional sentarían las bases para la creación de planes de acción conjuntos 
que involucren a instituciones públicas, el ámbito académico, empresas privadas y or-
ganizaciones no gubernamentales, constituyendo la clave para abordar los problemas 
actuales y futuros en una región vulnerable al cambio global.

2. Metodología

2.1. Entorno físico y socioeconómico de Centroamérica

La topografía y el clima de América Central desempeñan un papel crucial en su pano-
rama ambiental y socioeconómico (Figura 1). El Arco Volcánico Centroamericano, una 
cadena de volcanes que se extiende de Guatemala a Panamá, genera suelos fértiles 
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ideales para la agricultura, pero también implica riesgos de erupciones volcánicas y 
terremotos (Alvarado et al., 2017; Gazel et al., 2021). Las costas del Pacífico y el 
Caribe sustentan ecosistemas ricos que favorecen las industrias pesquera y turística 
(Caviedes et al., 2020). Además, los climas variados, desde selvas tropicales hasta 
tierras altas templadas, diversifican las prácticas agrícolas y la gestión hídrica (Harvey 
et al., 2005; Imbach et al., 2017; Quesada-Román et al., 2022).

La susceptibilidad a desastres hidrometeorológicos define gran parte del contexto geo-
gráfico de la región. Huracanes, tormentas tropicales, inundaciones y deslizamientos 
son frecuentes, afectando zonas urbanas y rurales (Quesada-Román y Campos-Durán, 
2023; Quesada-Román et al., 2024). Paralelamente, fenómenos como El Niño gene-
ran sequías severas que afectan la agricultura, la hidroelectricidad y el suministro de 
agua (Sánchez-Murillo et al., 2020). La interacción entre la topografía y los patrones 
climáticos subraya la importancia de estrategias de gestión y planificación enfocadas 
en la reducción de riesgos (Hidalgo et al., 2024).

Las economías de Centroamérica están estrechamente vinculadas a sus contextos 
geográficos y ambientales. Tradicionalmente agrarias, dependen de la agricultura, 
la silvicultura y la pesca, sectores vulnerables a la variabilidad climática (Ley et al., 
2023). Cultivos como café, banano y caña de azúcar son clave para la exportación, 
pero requieren estabilidad climática y suelos fértiles (Goebel y Montero, 2021). En las 
últimas décadas, la diversificación económica ha ganado importancia, con inversiones 
en energía renovable, turismo y manufactura para reducir la vulnerabilidad a choques 
ambientales (Alpízar et al., 2020). Sin embargo, la creciente urbanización en ciudades 
como Tegucigalpa, San Salvador, San José y Ciudad de Guatemala enfrenta desafíos 
significativos como la contaminación y la gestión de recursos (Maria et al., 2017).

La contaminación del aire, agua y suelo causada por actividades industriales, agrícolas 
y residuos mal gestionados representa riesgos para la salud y los ecosistemas (Ortiz 
et al., 2021). La degradación del suelo, impulsada por la deforestación y prácticas 
agrícolas insostenibles, afecta la productividad y la fertilidad del terreno (Guerra et 
al., 2020). Estas problemáticas subrayan la necesidad de políticas integradas que 
mitiguen sus impactos.

La energía renovable y la gestión sostenible del agua son fundamentales para abordar 
estos desafíos. La región tiene gran potencial en energías hidroeléctrica, geotérmica, 
eólica y solar, que promueven sostenibilidad y desarrollo económico (Dolezal et al., 
2013). Además, prácticas de gestión hídrica, como riego eficiente y protección de 
cuencas, son esenciales para garantizar el acceso al agua, clave para la agricultura, 
industria y uso doméstico (Nathaniel et al., 2021). Priorizar estas estrategias puede 
fortalecer la resiliencia de Centroamérica y fomentar un desarrollo sostenible.
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FIGURA 1. Países de América Central: BE: Belice, GT: Guatemala, 
HN: Honduras, ES: El Salvador, NI: Nicaragua, CR: Costa Rica y 

PA: Panamá 

2.2. Bases de datos utilizadas 

Este estudio analizó las dinámicas socioeconómicas y ambientales del cambio global 
en Centroamérica entre 1990 y 2020, enfocándose en siete países: Belice, Costa Rica, 
El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá. Los datos se obtuvieron de 
la base del Banco Mundial (https://data.worldbank.org/), que ofrece parámetros 
consistentes entre países, complementados con datos sobre pérdidas por desastres de 
EM-DAT (CRED, 2023). Se seleccionaron inicialmente once variables que representan 
aspectos críticos del cambio global, incluyendo emisiones de carbono y energía, uso 
del suelo, recursos hídricos e impactos económicos. Estas variables incluyeron:

• PIB per cápita (USD constantes de 2015) (GDP). 
• Superficie boscosa (% del área terrestre) (FA). 
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• Tierra agrícola (% del área terrestre) (AL).
• Ingreso nacional neto ajustado per cápita (USD corrientes) (ANN) .
• Emisiones de CO₂ (kt) (COKT) .
• Emisiones de CO₂ (toneladas métricas per cápita) (COMT). 
• Consumo de energía renovable (% del consumo total final de energía) (REC). 
• Recursos internos renovables de agua per cápita (metros cúbicos) (RIF) .
• Emisiones totales de gases de efecto invernadero (kt de CO₂ equivalente) (GGE) .
• Rentas de recursos naturales (% del PIB) (NRR) .
• Pérdidas económicas por desastres en miles de dólares (DL). 

2.3. Tendencias regionales

Para explorar la evolución temporal de variables clave, se realizó un análisis de series 
temporales utilizando las variables GDP, AL, COMT, REC, RIF, NRR y DL. Los datos 
anuales de cada país fueron agregados y visualizados mediante gráficos de líneas 
para resaltar patrones, fluctuaciones y posibles factores de cambio. Estas visualizacio-
nes facilitaron la identificación de tendencias a largo plazo (por ejemplo, aumentos, 
disminuciones o estabilidad) y permitieron contextualizar estas tendencias dentro de 
dinámicas regionales como el crecimiento económico, los cambios en el uso del suelo, 
la adopción de energías renovables y la vulnerabilidad ante desastres.

Al contrastar las trayectorias de los países individualmente, el análisis reveló similitudes 
y diferencias regionales. Por ejemplo, Panamá y Costa Rica mostraron un crecimiento 
constante del PIB, mientras que Honduras y Nicaragua evidenciaron un desarrollo 
económico más lento. El uso de tierras agrícolas disminuyó en países en proceso de 
urbanización como Costa Rica y Panamá, pero se mantuvo estable en economías 
dependientes de la agricultura como Honduras. Las emisiones de CO₂ variaron signi-
ficativamente, reflejando diferencias en los niveles de industrialización y las políticas 
energéticas.

2.4. Análisis nacionales y subnacionales

Para abordar la multicolinealidad y garantizar la integridad del análisis, se realizó una 
evaluación del Factor de Inflación de la Varianza (VIF) y una matriz de correlación. 
Las variables con alta multicolinealidad (VIF > 10) o fuerte correlación (|r| cercano 
a 1) fueron excluidas, resultando en la eliminación de FA, ANN, COKT y GGE. Las 
variables restantes (GDP, AL, COMT, REC, RIF, NRR y DL) fueron consideradas las más 
relevantes debido a su representación directa de las transformaciones socioeconómicas 
y ambientales en Centroamérica.
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Posteriormente, se generaron matrices de correlación para inspeccionar visual y esta-
dísticamente las relaciones entre las variables retenidas, resaltando los cambios durante 
las últimas tres décadas a nivel nacional y regional. El análisis reveló interconexiones y 
tendencias críticas entre variables, proporcionando información sobre impactos ambien-
tales y económicos en toda la región. Para mejorar la interpretabilidad, las variables se 
normalizaron utilizando el método de escalamiento min-max, estandarizando los valores 
en un rango de 0 a 1. Los valores normalizados permitieron una comparación directa 
entre variables y países, asegurando la comparabilidad sin priorizar una categoría 
sobre otra (por ejemplo, económica vs. ambiental). Por ejemplo, un valor alto de PIB 
refleja un mejor desempeño económico, mientras que un valor alto de REC indica una 
mayor dependencia de energía renovable.

3. Resultados

3.1. Análisis socioambiental a escala nacional

Los resultados de este estudio revelan patrones clave del cambio global en los siete 
países centroamericanos entre 1990 y 2020. A través de un análisis detallado de la 
matriz de correlación, se identifican patrones significativos tanto a nivel regional como 
nacional, lo que proporciona una comprensión integral de las implicaciones del cambio 
global y sus desafíos (Figura 2). A nivel regional, la diversificación de la economía 
más allá de la agricultura está asociada con un mayor desarrollo económico. Esta 
tendencia es evidente en los países que han cambiado con éxito su enfoque económico 
de la agricultura a otros sectores, lo que se ha traducido en un mayor PIB per cápita. 
Sin embargo, este crecimiento económico también está vinculado a mayores emisiones 
de CO2, lo que subraya la necesidad de equilibrar el crecimiento económico con la 
sostenibilidad ambiental (Figura 3).

El análisis destaca que la expansión del consumo de energía renovable está correlacio-
nada positivamente con la reducción de las emisiones de CO2, lo que indica que una 
transición a fuentes de energía renovables puede mitigar el impacto de las actividades 
económicas en el medio ambiente. Además, la gestión sostenible de los recursos de agua 
dulce surge como esencial para el desarrollo económico, dada su fuerte correlación 
positiva con el PIB per cápita. Esto subraya la importancia de las estrategias eficaces 
de gestión de los recursos hídricos para apoyar las actividades económicas y, al mismo 
tiempo, preservar la integridad ambiental (Figura 4a). Curiosamente, la variable de 
las pérdidas económicas en miles de dólares a causa de los desastres no muestra una 
fuerte relación positiva o negativa con otras variables ambientales o socioeconómicas 
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FIGURA 2. Matrices de correlación de las distintas variables 
utilizadas en el análisis por país

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados del análisis.

PIB per cápita (dólares cons-
tantes de 2015) (PIB), Tierras 
agrícolas (% de la superficie 
terrestre) (AL), Emisiones de 
CO2 (toneladas métricas per 
cápita) (COMT), Consumo 
de energía renovable (% del 
consumo final total de ener-
gía) (REC), Recursos internos 
de agua dulce renovables per 
cápita (metros cúbicos) (RIF), 
Rentas totales de recursos 
naturales (% del PIB) (NRR), 
Pérdidas económicas en miles 
de dólares por desastres (DL) 
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en ninguno de los países (Figura 2). Esto sugiere que el impacto económico de los 
desastres está influenciado por una compleja interacción de factores que va más allá 
del alcance de las variables estudiadas aquí, lo que pone de relieve la naturaleza 
multifacética de la resiliencia y la recuperación de los desastres.

Los resultados específicos de cada país muestran particularidades y paralelismos in-
teresantes entre los países (Figura 3). Belice muestra una fuerte correlación negativa 
entre los recursos internos renovables de agua dulce y el PIB per cápita. Este hallazgo 
pone de relieve el papel fundamental de los recursos de agua dulce en el desarrollo 
económico, destacando la necesidad de prácticas de gestión sostenible del agua para 
asegurar el crecimiento económico a largo plazo. Costa Rica muestra una correlación 
positiva entre las emisiones de CO2 per cápita y el PIB per cápita, lo que indica que el 
desarrollo económico en el país está asociado con mayores emisiones. Esta relación 
subraya la importancia de implementar políticas verdes y promover la energía renova-
ble para equilibrar el crecimiento económico con la sostenibilidad ambiental (Figura 
4b). Al igual que Costa Rica, El Salvador muestra una correlación positiva entre las 
emisiones de CO2 y el PIB per cápita. Esto sugiere que a medida que El Salvador 
continúa desarrollándose económicamente, hay un aumento correspondiente en las 
emisiones de CO2, lo que requiere estrategias para disociar el crecimiento económico 
de la degradación ambiental.

La fuerte correlación negativa entre las tierras agrícolas y el PIB per cápita en Guatemala 
sugiere que una fuerte dependencia de la agricultura puede obstaculizar el desarrollo 
económico. Diversificar la economía y reducir la dependencia de la agricultura podría 
fomentar un mayor crecimiento económico y la sostenibilidad. Nicaragua muestra una 
fuerte correlación negativa entre el consumo de energía renovable y las emisiones de 
CO2. Esto indica que aumentar la proporción de energía renovable en la matriz energé-
tica del país podría ayudar a reducir las emisiones de CO2 y mejorar la sostenibilidad.

En Honduras, las correlaciones positivas entre las tierras agrícolas, el PIB per cápita y 
las emisiones de CO2 per cápita indican que el aumento de las tierras agrícolas tiene un 
leve impacto en el desarrollo económico, pero también conduce a mayores emisiones. 
Este hallazgo destaca la necesidad de prácticas agrícolas sostenibles que respalden el 
crecimiento económico sin exacerbar la degradación ambiental. En Panamá, al igual 
que en Honduras, existen correlaciones positivas entre las tierras agrícolas, el PIB per 
cápita y las emisiones de CO2 per cápita. Esto subraya la importancia de equilibrar 
la expansión agrícola con los esfuerzos de sostenibilidad ambiental para mitigar los 
impactos adversos del aumento de las emisiones. Los resultados indican que, si bien 
el desarrollo económico es crucial para la región, debe equilibrarse con los esfuerzos 
de sostenibilidad ambiental para mitigar los impactos negativos de las emisiones de 
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CO2. El consumo de energía renovable y la gestión sostenible de los recursos hídricos 
surgen como factores clave para promover la salud económica y ambiental (Figura 4c).

FIGURA 3. Gráfico de barras apiladas con las variables más 
influyentes normalizadas de 0 a 1, destacando sus influencias en 

cada país centroamericano

PIB per cápita (dólares constantes de 2015) (PIB), Tierras agrícolas (% de la superficie terrestre) (AL), Emi-
siones de CO2 (toneladas métricas per cápita) (COMT), Consumo de energía renovable (% del consumo 
final total de energía) (REC), Recursos internos de agua dulce renovables per cápita (metros cúbicos) (RIF), 
y Rentas totales de recursos naturales (% del PIB) (NRR).

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados del análisis.
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FIGURA 4. Los tres principales desafíos del cambio global 
que requieren atención urgente en Centroamérica: Gestión 
sostenible del agua (izquierda), Diversificación económica y 

sostenibilidad ambiental (centro) y Energía renovable y reducción 
de emisiones (derecha)

Créditos: Fátima Retana (Diseñadora gráfica).

El análisis revela importantes interdependencias en los factores ambientales y socioe-
conómicos de Centroamérica, como la vulnerabilidad compartida a los desastres hidro-
meteorológicos y la dependencia de economías basadas en recursos naturales. Estos 
puntos en común subrayan la importancia de la cooperación regional para desarrollar 
estrategias conjuntas de reducción del riesgo de desastres, gestión de recursos y desa-
rrollo económico. Los resultados sugieren que los países de la región se beneficiarían 
de acciones políticas coordinadas que aprovechen las fortalezas colectivas y aborden 
los desafíos transfronterizos.

3.2. Variabilidad subnacional y dinámica socioambiental

Para profundizar la comprensión de cómo los impactos del cambio global se manifiestan 
de manera diferente dentro de las regiones de un país, se realizó una capa adicional 
de análisis a nivel subnacional utilizando ejemplos puntuales. En Guatemala, el de-
partamento de Petén muestra un patrón contrastante en comparación con el promedio 
nacional. Si bien el país en general muestra una correlación negativa entre las tierras 
agrícolas y el PIB per cápita, Petén exhibe una ligera correlación positiva. Esto sugiere 
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que en las regiones con una expansión agrícola en curso hacia áreas forestales, las 
actividades económicas siguen estando fuertemente vinculadas a la agricultura, a 
diferencia de otras regiones en transición hacia economías más diversificadas. Se ob-
servaron patrones similares en Costa Rica, donde las provincias de Limón, Guanacaste 
y San José muestran dinámicas diferentes en cuanto a las emisiones de CO2 y el creci-
miento económico. Limón, que depende en gran medida del turismo y las actividades 
portuarias, tiene un menor crecimiento de las emisiones per cápita en comparación 
con el promedio nacional, mientras que Guanacaste y San José, con su importante 
base agrícola y urbana, se alinean más estrechamente con las tendencias nacionales.

En Honduras, por un lado, los departamentos de Cortés y Tegucigalpa muestran mayores 
emisiones de CO2 per cápita en relación con el promedio nacional, impulsadas por 
sus actividades industriales y la expansión urbana, lo que pone de relieve la necesidad 
de estrategias específicas de reducción de emisiones. El departamento de Olancho, 
por otro lado, refleja la tendencia nacional de expansión de las tierras agrícolas que 
se correlaciona con un crecimiento modesto del PIB, lo que destaca la importancia de 
las prácticas agrícolas sostenibles. En Belice, el Distrito de Belice muestra una fuerte 
correlación negativa entre la disponibilidad de recursos hídricos y el PIB per cápita, 
impulsada por la alta dependencia del turismo y la agricultura, que requieren un uso 
intensivo del agua. En contraste, el Distrito de Cayo muestra un uso más equilibrado 
del agua, lo que sugiere que las políticas de conservación del agua podrían adaptarse 
regionalmente para abordar necesidades específicas.

En El Salvador, las áreas urbanas del departamento de San Salvador muestran una 
correlación positiva significativa entre el crecimiento económico y las emisiones de 
CO2, lo que subraya la necesidad de políticas verdes urbanas. El departamento 
de Ahuachapán, con su enfoque en la agricultura, sigue la tendencia nacional de 
dependencia agrícola, lo que indica la necesidad de iniciativas de diversificación. De 
manera similar, en Panamá, las provincias de Panamá Oeste y Panamá, con su rápida 
urbanización y crecimiento industrial, muestran un marcado aumento de las emisiones 
de CO2 per cápita, lo que requiere intervenciones sólidas de planificación urbana. 
Mientras tanto, las provincias rurales de Bocas del Toro o Chiriquí, con su dependencia 
de la agricultura, reflejan el patrón nacional de uso de la tierra agrícola en correlación 
con el crecimiento económico, lo que sugiere la necesidad de estrategias de desarrollo 
sostenible. En Nicaragua, el departamento de Managua se destaca con una alta co-
rrelación positiva entre el crecimiento económico y las emisiones de CO2, impulsadas 
por las actividades industriales y urbanas, lo que destaca la urgencia de implementar 
controles de emisiones. Por el contrario, las numerosas regiones nicaragüenses muestran 
una mayor dependencia de la agricultura, lo que sugiere un enfoque diferenciado para 
la planificación económica regional.
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4. Discusión

4.1. Factores socioeconómicos y ambientales claves en la región

El análisis revela que los factores socioeconómicos y ambientales más críticos que 
se fusionan en Centroamérica incluyen la diversificación económica, las prácticas 
agrícolas, las emisiones de CO2, el consumo de energía renovable y la gestión de los 
recursos hídricos. La diversificación económica más allá de la agricultura se asocia 
positivamente con el crecimiento del PIB, pero también está vinculada al aumento de 
las emisiones de CO2, lo que enfatiza la necesidad de un enfoque equilibrado para 
el desarrollo. Este hallazgo se alinea con estudios previos que indican que, si bien el 
cambio de una economía basada en la agricultura a otros sectores puede impulsar 
el crecimiento económico, a menudo se produce a costa de una mayor degradación 
ambiental (Booth et al., 2020). El consumo de energía renovable surge como un factor 
fundamental, mostrando una fuerte relación inversa con las emisiones de CO2, lo que 
subraya su potencial para promover el crecimiento sostenible. Esta tendencia resalta el 
papel fundamental que pueden desempeñar las fuentes de energía renovables, como 
la solar y la eólica, en la reducción de la huella de carbono al tiempo que respaldan 
las actividades económicas (Dolezal et al., 2013). Los recursos hídricos, representados 
por los recursos internos renovables de agua dulce per cápita, también son cruciales, 
lo que pone de relieve la dependencia de la región de una gestión eficaz del agua 
para el desarrollo económico. La gestión sostenible de los recursos hídricos es esencial 
para mantener el equilibrio entre las necesidades económicas y la preservación del 
medio ambiente (Hidalgo, 2021).

4.2. Impactos futuros del cambio climático sobre las variables estudiadas

Los impactos futuros del cambio climático probablemente exacerbarán los desafíos 
existentes en la región. El aumento de la frecuencia e intensidad de los desastres hi-
drometeorológicos, como inundaciones, sequías y huracanes, ejercerán presión sobre 
los sistemas socioeconómicos y ambientales (Zorn, 2018). Se espera que estos eventos 
se vuelvan más severos con el cambio climático, causando interrupciones significativas 
en la infraestructura, la agricultura y los medios de vida (Strobl, 2012). A medida que 
avanza el cambio climático, la productividad agrícola podría verse aún más compro-
metida, afectando la seguridad alimentaria y los medios de vida (Imbach et al., 2017). 
Esto podría conducir a un aumento de la pobreza y la migración, lo que estresará aún 
más el tejido socioeconómico de la región. Las emisiones de CO2 pueden seguir au-
mentando si el crecimiento económico no se desvincula del uso de combustibles fósiles, 
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lo que agravará el calentamiento global. Por lo tanto, es imperativo invertir en energía 
renovable, que desempeñará un papel aún más crítico, lo que requerirá inversiones 
sustanciales para compensar los impactos negativos del cambio climático. Los recursos 
hídricos serán cada vez más escasos, lo que requerirá estrategias de gestión innovado-
ras para garantizar la sostenibilidad y la resiliencia. Será esencial contar con medidas 
y tecnologías eficaces de conservación del agua para adaptarse al cambio climático 
y garantizar la disponibilidad de agua para todos los sectores (Huang et al., 2021).

4.3. Implicaciones de las disparidades intranacionales para las intervenciones 
de política

El análisis subnacional revela que los impactos del cambio global no son homogéneos 
dentro de los países, lo que sugiere que las intervenciones de política deben adaptarse 
a las especificidades regionales. Por ejemplo, en áreas como Petén en Guatemala, el 
norte de Costa Rica, la península de Azuero en Panamá y Santa Rosa en Honduras, 
donde el crecimiento económico sigue estando estrechamente vinculado a la expansión 
agrícola, las políticas deben centrarse en prácticas agrícolas sostenibles e incentivos de 
conservación forestal para mitigar la degradación ambiental. En cambio, las regiones 
dedicadas a la agricultura y el turismo en toda América Central podrían beneficiarse de 
políticas que promuevan el turismo verde y la gestión costera sostenible, aprovechando 
las menores emisiones de CO2 asociadas con estas actividades. Estas estrategias es-
pecíficas no solo abordarían los desafíos únicos que enfrentan las diferentes regiones, 
sino que también mejorarían la resiliencia nacional general al cambio global. Además, 
las disparidades observadas en la gestión de los recursos hídricos entre regiones como 
Guanacaste y el Valle Central en Costa Rica, Sula, Cortés y Tegucigalpa en Honduras, 
San Salvador, las provincias de Panamá Oeste y Panamá, y Managua resaltan la nece-
sidad de esfuerzos localizados de conservación del agua. En regiones con escasez de 
agua, las inversiones en técnicas de riego eficientes y sistemas de recolección de agua 
de lluvia podrían mitigar significativamente los impactos de la variabilidad climática 
en la disponibilidad de agua.

4.4. Cambios de política realistas para mitigar el cambio global

Los responsables de las políticas en Centroamérica deben adoptar un enfoque 
multifacético para abordar los desafíos que plantea el cambio global. Promover la 
diversificación económica debe ser una prioridad, alentando a sectores más allá de la 
agricultura, como la tecnología y los servicios, a reducir la dependencia de la agricul-
tura y promover un crecimiento económico sostenible (Nakamura et al., 2024). Esta 
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estrategia puede ayudar a mitigar el impacto ambiental asociado con la expansión 
agrícola y promover un desarrollo económico más equilibrado. Invertir en energía 
renovable es crucial, mejorando la infraestructura de energía renovable e incentivan-
do su uso para ayudar a reducir las emisiones de CO2 y promover la sostenibilidad 
ambiental (Vanegas Cantarero, 2020). Los responsables de las políticas deben crear 
condiciones favorables para las inversiones en energía renovable a través de subsidios, 
incentivos fiscales y marcos regulatorios que respalden las iniciativas de energía limpia 
(Lu et al., 2020). Se debe desarrollar una gestión integrada de los recursos hídricos, 
con políticas integrales que prioricen la conservación, el uso eficiente y la protección 
de los recursos hídricos. Esto incluye medidas como la fijación de precios del agua, 
el reciclaje y el desarrollo de infraestructura para el uso y la distribución eficientes 
del agua. Mejorar la preparación para desastres mediante el fortalecimiento de los 
sistemas de alerta temprana, la resiliencia de la infraestructura y la preparación de las 
comunidades puede mitigar los impactos de los desastres relacionados con el clima 
(Krichene et al., 2023; Alimonti y Mariani, 2024). La cooperación regional es esencial, 
y los países colaboran en iniciativas de políticas que aborden los desafíos ambientales 
transfronterizos y compartan las mejores prácticas. Los esfuerzos conjuntos en áreas 
como la gestión de cuencas hidrográficas, la respuesta a desastres y la adaptación 
al clima pueden generar beneficios significativos para todos los países involucrados 
(Karlsson et al., 2020).

4.5. Importancia del análisis regional para los estudios socioambientales y 
del cambio global

La realización de análisis regionales utilizando datos específicos de cada país es 
vital para comprender la dinámica compleja del cambio global y las interacciones 
socioambientales (Abbass et al., 2022). Este enfoque permite obtener información 
contextual, lo que proporciona una comprensión matizada de cómo se manifiestan los 
fenómenos globales a nivel local, teniendo en cuenta contextos geográficos, climáticos 
y sociopolíticos únicos. Al examinar los datos a nivel regional, los investigadores y los 
responsables de las políticas pueden identificar vulnerabilidades y fortalezas específicas, 
lo que orienta las intervenciones específicas y la asignación de recursos. Los estudios 
comparativos entre países pueden destacar las mejores prácticas y los desafíos comunes, 
lo que fomenta las soluciones colaborativas (Hoffmann et al., 2020). 

Se recomienda fortalecer el enfoque regional incorporando el contexto del Sistema de 
la Integración Centroamericana (SICA), destacando el papel de sus políticas e instancias 
en la gestión del cambio global. Este enfoque no solo amplía la perspectiva más allá del 
ámbito nacional, sino que permite que los hallazgos sean útiles y replicables entre los 
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Estados Miembros del SICA. Por ejemplo, las iniciativas de energía renovable exitosas 
en un país pueden servir de modelo para otros, mientras que los desafíos compartidos, 
como la escasez de agua, pueden abordarse mediante estrategias conjuntas. Además, 
los conocimientos de los análisis regionales pueden informar las estrategias globales 
para el desarrollo sostenible, lo que contribuye a una comprensión y una acción más 
amplias sobre el cambio global. Al integrar los hallazgos de diversas regiones, los 
análisis globales pueden captar mejor la complejidad de los sistemas ambientales y 
socioeconómicos, lo que conduce a políticas y acciones globales más efectivas (Jung 
et al., 2021). Por último, este estudio subraya la importancia de integrar los factores 
socioeconómicos y ambientales en la planificación de políticas para abordar los de-
safíos multifacéticos del cambio global en Centroamérica. Las investigaciones futuras 
deben seguir perfeccionando estos análisis, considerando los datos y las tendencias 
emergentes, para apoyar el desarrollo sostenible y la resiliencia en la región y más allá.

Los resultados de este estudio ponen de relieve la naturaleza interconectada de los 
desafíos ambientales y socioeconómicos en América Central. Por ejemplo, la alta corre-
lación entre las pérdidas económicas relacionadas con los desastres y la degradación 
ambiental en varios países indica que las políticas nacionales aisladas pueden ser 
insuficientes para mitigar los efectos del cambio global. Por lo tanto, la cooperación 
regional es esencial para abordar estos problemas transfronterizos de manera eficaz. 
Los planes de acción conjuntos centrados en desafíos compartidos, como la expansión 
de la energía renovable y la reducción del riesgo de desastres, permitirían a los países 
aunar recursos, compartir conocimientos y desarrollar estrategias cohesivas que bene-
ficien a toda la región. Asimismo, es crucial alinear estos esfuerzos con las estrategias 
e iniciativas regionales del SICA, lo cual fortalecería la articulación institucional y la 
implementación de políticas integradas frente al cambio global.

4.6. Limitaciones del estudio

Si bien este estudio ofrece una visión integral de las dinámicas socioambientales 
en Centroamérica, es importante reconocer ciertas limitaciones. La disponibilidad y 
calidad de los datos varían entre países y años, lo que podría afectar la precisión de 
algunas comparaciones. Además, el uso de fuentes secundarias como el Banco Mun-
dial y EM-DAT puede implicar sesgos en la recolección de datos originales. Asimismo, 
la normalización de variables, aunque útil para la comparabilidad, podría simplificar 
excesivamente algunas complejidades locales. Reconocer estas limitaciones permite 
fortalecer la transparencia del análisis y orientar futuras investigaciones hacia la mejora 
de metodologías y la integración de datos complementarios a escalas más detalladas.
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5. Conclusiones

El cambio global impacta significativamente las dinámicas ambientales y socioeconómicas 
en Centroamérica, evidenciando diferencias y puntos comunes entre países que impulsan 
la cooperación regional de los Estados Miembros del SICA. Este análisis revela una 
fuerte correlación negativa entre la tierra agrícola y el PIB per cápita en Belice, Costa 
Rica, El Salvador y Guatemala, destacando la necesidad de diversificar sus economías 
para reducir la dependencia agrícola y fomentar el crecimiento sostenible. En Belice, 
Costa Rica, El Salvador, Guatemala y Honduras, la correlación positiva entre emisiones 
de CO2 per cápita y PIB per cápita evidencia que el desarrollo económico aumenta 
las emisiones, subrayando la urgencia de políticas verdes eficientes. Por otro lado, en 
Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá, una correlación negativa entre consumo 
de energía renovable y emisiones de CO2 refuerza la importancia de fomentar energías 
limpias para una sostenibilidad a largo plazo. Además, la correlación negativa entre 
recursos hídricos y PIB per cápita en varios países resalta la necesidad de políticas 
modernas de gestión hídrica para garantizar el desarrollo sostenible. La complejidad 
de correlacionar las pérdidas por desastres con otras variables refleja la exposición y 
vulnerabilidad de la región. Este estudio proporciona información clave para diseñar 
políticas que promuevan la diversificación económica y la sostenibilidad. Los hallazgos 
destacan que abordar los desafíos del cambio global requiere cooperación regional, 
integrando dimensiones ambientales, económicas y sociales. Esto permitirá a Centroa-
mérica lograr un crecimiento equilibrado y preservar el medio ambiente, asegurando 
un futuro sostenible.
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Resumen: El Aprendizaje-Servicio (ApS), se ha consolidado como una metodología 
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Measuring the impact on the development 
of social and civic attitudes in service-
learning programmes. A case study

Abstract : Service -learning (ApS) has 
established itself as an innovative and 
effective teaching-learning methodology for 
raising critical awareness of local and global 
realities, enabling participation and social 
transformation in line with the SDGs. Within the 
framework of a cross-curricular subject, students 
work on the focus of rights, inequalities, gender, 
and peace and justice processes in their local/
global context, and develop civic and social 
skills as future professionals in collaboration 
with NGDO.

To evaluate the effects of the programme carried 
out at Loyola University Andalusia, a validated 
CASQ instrument (Ortega et al., 2021) and 
the experimental method of differences in 
differences are used, comparing the pre- and 
post-responses to the ApS experience between 
the treatment group and the control group. The 
results show an inconclusive dispersion of impact 
regarding the programme’s effectiveness. It 
is suggested that a comparative evaluation 
be carried out between the different service-
learning experiences undertaken by students 
and that a more in-depth evaluation of the 
medium-term impact of these experiences be 
carried out.

Keywords: Universi ty serv ice - learning; 
citizenship; impact; research; migration; human 
rights.

Mesures de l’impact sur le développe-
ment des attitudes sociales et civiques 
dans les programmes d’apprentissage 
par le service. Une étude de cas

Résumé : L’apprentissage par le service 
(ApS) s’est imposé comme une méthodologie 
d’enseignement et d’apprentissage innovante et 
efficace pour sensibiliser les élèves à la réalité 
locale et mondiale, qui favorise la participation 
et la transformation sociale conformément aux 
ODD. Dans le cadre d’un cours transversal, les 
étudiants travaillent sur l’approche des droits, 
les inégalités, le genre et les processus de paix 
et de justice, dans leur contexte local/mondial 
; et développent des compétences civiques et 
sociales en tant que futurs professionnels, en 
collaboration avec des ONGD.

Pour évaluer les effets du programme mis en 
œuvre à l’université Loyola Andalucía, un 
instrument validé CASQ (Ortega et al., 2021) 
et la méthode expérimentale des différences 
dans les différences sont utilisés, en comparant 
les réponses avant et après l’expérience d’ApS 
entre le groupe de traitement et le groupe de 
contrôle. Les résultats montrent une dispersion 
de l’impact non concluante quant à l’efficacité 
du programme. Il est suggéré de réaliser une 
évaluation comparative entre les différentes 
expériences d’apprentissage-service réalisées 
par les étudiants et d’approfondir l’évaluation 
de l’impact à moyen terme de ces expériences.
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1. Introducción

El aprendizaje-servicio universitario se ha ido consolidando en los últimos años como 
una metodología de enseñanza-aprendizaje innovadora y eficaz (Blanco Cano & Gar-
cía Martín, 2021). Sus fundamentos teóricos tienen su raíz en metodologías activas y 
en pedagogías significativas que han ido concretándose en una orientación hacia el 
compromiso con la comunidad. 

En la conceptualización estructural de esta metodología concurren dos elementos bási-
cos: el contenido académico y el servicio a la comunidad, a través de la integración de 
actividades de servicio en el curriculum, donde los estudiantes utilizan los contenidos y 
herramientas académicas en atención a necesidades reales de la comunidad, y donde 
ambos se benefician de esta actividad (Furco, 1996). En el desarrollo de su aplicación 
se han ido incorporando enfoques orientados hacia el pensamiento crítico, la ciudadanía 
activa y la transformación social, en un sentido de justicia social, como se recoge en esta 
definición: «el aprendizaje-servicio es un método de enseñanza-aprendizaje innovador 
y de carácter experiencial que integra el servicio a la comunidad y la reflexión crítica 
con el aprendizaje académico, el crecimiento personal y la responsabilidad cívica» 
(Aramburuzabala, 2013).

1.1. El enfoque de justicia social en el aprendizaje-servicio

Existen investigaciones que cuestionan el impacto del aprendizaje-servicio si no se 
realiza desde un enfoque de aprendizaje-servicio crítico (Butin, 2015). Este concepto, 
también conocido como «critical service learning» (CSL), se ha desarrollado desde 
principios del milenio por diferentes investigadores en contraposición al «traditional 
service-learning» (Mitchell, 2008). Este último pregona una intención transformadora 
en sus programas, desde el fomento de valores de tolerancia, respeto, empatía, inter-
culturalidad, liderazgo o habilidades de comunicación. Sin embargo, el enfoque más 
crítico afirma que estos programas son asistencialistas y no ahondan en las raíces de 
los problemas estructurales de la pobreza y la justicia social. Mientras que no exista 
un ejercicio de cuidado y una conciencia que preste atención a los fundamentos de los 
problemas y se involucre en iniciativas que incidan en dichas causas; el aprendizaje-
servicio no puede llegar más que a concienciar con buenos valores a los estudiantes; 
pero no tendrá un fin transformador.

De la misma manera, en la conceptualización del término «educación para la ciudadanía 
global», existe una extensa literatura donde Oxley y Morris (2013) distinguieron dos 
bloques de ciudadanía global (Fig. 1): aquellos que se fundamentaban desde una ciuda-
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danía cosmopolita y, los que promueven una ciudadanía de agencia o empoderamiento. 
De un lado, la ciudadanía cosmopolita, se dividía en cuatro categorías: primero, una 
ciudadanía global política, centrada en los cambios a nivel nacional, individual y otras 
políticas; después la ciudadanía global moral, fundamentada sobre la concepción de 
los derechos humanos y la empatía; la ciudadanía global económica, centrada en la 
fuerza de trabajo y las demandas del mercado global; y por último, una ciudadanía 
global cultural, centrada en los símbolos culturales y estructuras que dividen y unen a 
los individuos de las diferentes sociedades que conviven en el mundo.

De otro lado, la ciudadanía de agencia se subdivide en cuatro categorías: una ciu-
dadanía global social, que pretende darle voz a todos los individuos y grupos de las 
sociedades; una ciudadanía global crítica, centrada en la opresión, las desigualdades 
y visiones poscoloniales; una ciudadanía global sostenible, que fundamenta los obje-
tivos de desarrollo sostenible; y, por último, una ciudadanía global espiritual, que se 
fundamenta en aspectos inmensurables de las relaciones humanas como el cuidado y 
las conexiones emocionales y espirituales.

FIGURA 1

Ciudadanía cosmopolita
•	Ciudadanía global política
•	Ciudadanía global moral
•	Ciudadanía global económica
•	Ciudadanía global cultural

Ciudadanía de agencia
•	Ciudadanía global social
•	Ciudadanía global crítica
•	Ciudadanía global sostenible
•	Ciudadanía global espiritual

Elaboración propia en base a Oxley y Morris (2013).

Por otro lado, el estudio de Pashby analiza diferentes acepciones de lo que es la ciuda-
danía global (Pashby et al., 2020) desde tres vértices: enfoque neoliberal (regido por 
el mercado, la comercialización y la mercantilización), liberal (desarrollo personal y 
búsqueda del bien público) y crítico (justicia social, cuestionamiento de los prejuicios y 
el statu quo). Y fruto de su investigación, se añade otra categoría que se antepone a la 
relación de los otros tres, que es la pos-crítica o decolonial, que construye el concepto 
de ciudadanía global desde una cosmovisión diferente, antagónica a lo colonial y 
anclada en un cuestionamiento de los compromisos normativos definidos a nivel global 
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y que se reafirma en la realidad de lo diferente o del otro. Aun cuando se pueden ver 
conexiones entre las tres primeras, en cuanto a las metodologías y cuestionamientos 
epistemológicos, no se puede avanzar hacia la construcción de nuevos paradigmas 
si no existe un cuestionamiento ontológico del concepto de «ciudadanía global» que 
abrace esta cuarta categoría, que es el enfoque pos-crítico o decolonial. 

El marco desde el que se define la «educación para la ciudadanía global» influye, por 
tanto, en las prácticas pedagógicas que enmarcan los programas de aprendizaje-
servicio. Es necesario, para superar visiones asistencialistas del aprendizaje-servicio, 
promover un pensamiento crítico que cuestione aquello que se da por sentado sobre 
los problemas sociales (Pashby et al., 2020).

Mitchell pone especial atención en la necesidad de enmarcar los programas de apren-
dizaje-servicio en un marco de justicia social. Esto significaría, cuestionar la forma en 
la que se configura quién ofrece el servicio y quién lo recibe; en el CSL se incorpora 
un cuestionamiento de los privilegios y se formulan preguntas como: ¿Por qué existen 
brechas económicas entre diferentes grupos sociales y etnias?, ¿Por qué las mujeres 
siguen enfrentando desigualdades económicas y sociales?, etc. En este sentido se traba-
jaría un cuestionamiento tanto individual como social e institucional para desmantelar 
el statu quo y poder construir alternativas encaminadas a una justicia social real, lo 
que reconoce un carácter más político de las prácticas educativas (Mitchell, 2008).

1.2. Contexto del aprendizaje-servicio en la Universidad Loyola Andalucía

El desarrollo del ApS universitario, en el ámbito internacional y en España, está siendo 
muy intenso y está aún en proceso de reconocimiento e institucionalización, aunque ya 
ha habido documentos, como el de la (Conferencia de Rectores de las Universidades 
Españolas, 2015), que destacaban la virtualidad de su incorporación en la enseñanza 
universitaria. Más recientemente en España, esta metodología ha sido reconocida a 
través de su inclusión en la Ley Orgánica 2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Uni-
versitario (LOSU) en dos artículos de la misma: en el artículo 18 sobre el papel de la 
Universidad en la cohesión social y territorial donde el aprendizaje-servicio se presenta 
como un instrumento privilegiado de colaboración para su consecución; y, así mismo, 
en el artículo 33, referido a los derechos relativos a la formación académica, donde 
se recoge que el alumnado tiene derecho al reconocimiento académico de las activi-
dades de aprendizaje-servicio dando un impulso a los esfuerzos de institucionalización 
que se van realizando desde las diferentes universidades (Ley Orgánica 2/2023 Del 
Sistema Universitario).
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La Universidad Loyola Andalucía desde hace una década está implementando progra-
mas de aprendizaje-servicio en diferentes grados y asignaturas con ánimo de trans-
versalizar esta metodología. Los resultados y el impacto de estos programas han sido 
objeto de diferentes análisis y estudios que se han ido presentando en diferentes foros 
académicos nacionales e internacionales con el objeto de compartir la experiencia y 
en la búsqueda de mejorar tanto los programas como la capacidad de evaluar estos 
de la mejor manera posible (de Arriba Rivas & Ibáñez-Ruiz del Portal, 2023; Ibáñez-
Ruiz del Portal et al., 2018, 2021).

Uno de los elementos que han dado un mayor impulso y que ha generado un proceso 
de institucionalización de los programas de aprendizaje-servicio en la Universidad 
Loyola Andalucía es la integración de la metodología del aprendizaje-servicio como 
una de las herramientas referentes de la pedagogía ignaciana propia de los centros 
universitarios de la Compañía de Jesús. Concretamente en España, la asociación de 
estas universidades (UNIJES) ha publicado una serie de cuadernos de pedagogía ig-
naciana que son fruto del proceso de transversalización de pedagogías que refuerzan 
esta identidad común recogida en la tradición del paradigma pedagógico ignaciano 
(Agúndez, 2008). Entre estos cuadernos se encuentra uno de ellos dedicado exclusiva-
mente al aprendizaje-servicio que sirve de guía de implementación de estos programas 
en los diferentes centros universitarios (Mellén i Vinagre et al., 2022).

En el curso 2014-2015, en la Universidad Loyola Andalucía se pusieron en marcha los 
programas de aprendizaje-servicio. Desde sus inicios ha existido una preocupación por 
evaluar estos programas de la manera más objetiva posible para poder ir mejorando 
en su calidad e impacto en el alumnado, en los docentes, en la universidad y en la 
sociedad en general. Paralelamente se ha ido trabajando con las entidades y colecti-
vos con los que se han implementado los programas para su mejora. En este camino, 
desde hace tres años, se ha estado implementando un instrumento validado CASQ 
(Ortega et al., 2021) que ha permitido rastrear los efectos de los programas en las 
competencias cívicas y solidarias de los estudiantes, comparando los que han realizado 
alguna intervención de aprendizaje-servicio, frente a los que no lo han realizado. Este 
artículo trata de reflejar los primeros resultados y análisis que se ha podido concluir 
de los cuestionarios evaluados. 

El objetivo general de la iniciativa de aprendizaje-servicio es la promoción, desde la 
universidad, de una ciudadanía activa, participativa, responsable y crítica a través de 
los programas de aprendizaje servicio en la Universidad Loyola Andalucía. El objeti-
vo específico de esta investigación es evaluar el nivel de desarrollo de competencias 
cívicas y sociales a través de un cuestionario validado y empleando la metodología de 
diferencias en diferencias para analizar los cambios desde el inicio y final de la expe-
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riencia de aprendizaje-servicio realizada. Este análisis permitirá evaluar los resultados 
de la experiencia y orientar las prácticas de aprendizaje-servicio en consonancia con 
la justicia global y la ciudadanía crítica.

El artículo se completa con la explicación de la metodología empleada, el diseño de la 
evaluación, la presentación de los resultados y discusión de los hallazgos y finalmente 
las conclusiones.

2. Metodología

El programa de aprendizaje-servicio objeto de estudio de este artículo, se inserta en 
una asignatura transversal a todos los grados que se imparten en la Universidad, y 
que aborda temáticas de ética y filosofía política. Uno de los objetivos que se plantea 
en la asignatura es: «analizar los procesos cognitivos y críticos mediante los cuales 
los individuos se posicionan ante la realidad, evalúan críticamente su entorno y toman 
decisiones que reflejan su compromiso personal y social», que está relacionado con 
los objetivos esperados de esta parte de la asignatura. La propuesta de aprendizaje-
servicio es voluntaria y supone un 30% de la asignatura, lo que ha permitido comparar 
entre el alumnado que opta por esta propuesta (grupo de tratamiento) y aquellos/as 
que optan realizar un trabajo teórico (grupo de control. El hecho de que el alumnado 
que participa en ApS (grupo de tratamiento) y el que no lo hace (grupo de control) 
sean de una misma asignatura relacionada con los asuntos que aborda el programa, 
permite que sean considerados grupos gemelos y por lo tanto sean comparables. El 
programa de aprendizaje servicio se ofrece como una experiencia educativa en dife-
rentes ONGDs de Sevilla y Córdoba durante 6-8 semanas donde el alumnado entra 
en contacto con diferentes temáticas sociales desde la óptica de la educación para la 
ciudadanía global: medioambiente desde el ODS «Acción por el clima» con la ONGD 
Entreculturas; género desde el Proyecto «Toca Igualdad» para la prevención de vio-
lencias machistas en los centros educativos de ONGD InteRed; migraciones desde el 
proyecto de Hospitalidad y Acogida de la Asociación Claver y con la interculturalidad 
y derechos humanos desde la ONGD Córdoba Acoge. A partir de una primera fase 
de análisis del contexto de cada temática, el alumnado propone una serie de acciones 
y actividades que pretenden abordar los temas tratados: acción por el clima, género, 
migraciones y la interculturalidad.
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2.1. Cuestionario CASQ

El cuestionario de actitudes y habilidades cívicas CASQ (Moely et al., 2002) tiene 44 
afirmaciones que el alumnado tiene que valorar en una escala Likert del 1 al 10. Las 
44 afirmaciones están organizadas según las siguientes categorías: Acción cívica (8 
ítems), Habilidades interpersonales y de resolución de problemas (12 ítems), Conciencia 
Política (6 ítems), Habilidades de liderazgo (5 ítems), Actitudes de justicia social (8 
ítems) y Actitudes hacia la diversidad (5 ítems). (Ver Anexo II).

El cuestionario CASQ fue validado (alfa de Cronbach 0.98), adaptado al español y 
aplicado por Ortega et al. (2021) en un estudio pre-post intrasujeto, para analizar los 
cambios producidos en las actitudes cívicas, habilidades interpersonales e intenciones 
de participar en acciones sociales de un grupo de 162 estudiantes universitarios.

Como se puede comprobar el contenido del cuestionario CASQ responde tanto a los 
objetivos del programa de Aprendizaje Servicio en la Universidad, como a los obje-
tivos general y específicos de esta investigación. Además, el cuestionario ya ha sido 
utilizado en otras investigaciones (Ortega et al, 2021) para los mismos fines que se 
plantean en este estudio.

En los cursos 2022/23 y 2023/24, este cuestionario fue aplicado a los alumnos parti-
cipantes en el estudio (alfa de Cronbach 0.91). Participan de manera anónima a través 
de dispositivos electrónicos en modo online, no obstante, se solicita al alumnado la 
utilización de un identificador que permitiera la posterior comparación de sus respuestas 
antes y después de la experiencia. El cuestionario es respondido por los estudiantes el 
primer y último día de clase, añadiendo una pregunta sobre su participación o no en 
el programa aprendizaje-servicio, en el momento final. 

2.2. Método diferencias en diferencias

Basados en los principios de la economía experimental (Estepa Mohedano, 2022) se 
ha propuesto la realización de una evaluación de impacto para determinar el efecto 
del aprendizaje-servicio durante en los cursos de estudio. 

Para estimar el impacto se ha utilizado el método de las diferencias en diferencias (DiD) 
(Gertler et al., 2017). El impacto es el efecto que una intervención (en este caso el 
aprendizaje-servicio) tiene sobre la variable objetivo (las definidas en el cuestionario 
CASQ). En este caso se quiso observar cómo cambia el grado de acuerdo con las afir-
maciones propuestas de los alumnos/as que han participado en aprendizaje-servicio. 



225Revista de Fomento Social 80/2 (2025)

Cecilia Arriba Rivas, Lorenzo Estepa Mohedano, Eduardo Ibáñez

El punto central de una evaluación de impacto es la variación de la variable objetivo 
como resultado del programa, es decir, lo que cambia dicha variable. Por tanto, el 
impacto es la diferencia entre el valor actual de la variable, Y1, una vez terminado 
el programa (después) y el valor original de la misma, Y0, cuando aún no se había 
producido ninguna intervención (antes).

2.3. Muestra de población

El alumnado participante en el estudio pertenece grados universitarios de Psicología, 
Comunicación, Economía, Criminología, Derecho, Educación, Matemática aplicada o 
Relaciones Internacionales. 

Para hacer el análisis de datos y la discusión se ha designado la siguiente nomenclatura 
para facilitar la exposición de los resultados:

TABLA 1. Características de participantes en el estudio y grados 
universitarios

Grupo 1 de estudio Grupo 2 de estudio

Año académico 2022-23 
2º cuatrimestre
•	Grado en Derecho
•	Grado en Relaciones Internacionales
•	Grado en Administración de Empresas 
•	Grado en Criminología

Año académico 2023-24
1º cuatrimestre
•	Grado en Matemáticas Aplicadas
•	Grado en Educación
•	Grado en Psicología
•	Grado en Comunicación
•	Grado en Derecho 
•	Grado en Criminología

En total participaron 328 estudiantes: 186 estudiantes forman parte del grupo tra-
tamiento y 142 estudiantes forman parte del grupo de control. La tabla 2 refleja la 
distribución de los/as participantes de cada grupo de estudio, en los grupos de tra-
tamiento (estudiantes que optan al trabajo teórico) y de control (aquellos que optan 
por el aprendizaje-servicio.
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TABLA 2. Distribución de participantes en grupos de estudio, 
tratamiento y control

Grupo 1 de estudio Grupo 2 de estudio Total

Grupo tratamiento 140 46 186

Grupo control 40 102 142

Total 180 148 328

3. Resultados

Este apartado presenta los resultados más relevantes haciendo un estudio comparativo 
entre el grupo 1 y grupo 2 y, de forma transversal, entre géneros y entre grados. Se 
aprecian cambios significativos en alguno de los bloques de estudio en 23 afirmaciones 
de las 44 del cuestionario (ver tabla en Anexo I); siendo estos cambios más comunes en 
el estudio específico por género (en 10 de las 23); o por grado en Derecho, Crimino-
logía y Educación (en 19 de las 23 afirmaciones). Sin embargo, de carácter general, 
sólo se aprecian cambios significativos en 4 afirmaciones para el grupo 2 de estudio; 
y sólo en una en el grupo 1 de estudio. 

 Se ha elegido un “p valor” de 0,1 para determinar si los resultados son estadísticamente 
significativos. En adelante se indicará el nivel de significación de los resultados de la 
manera siguiente: ***=p<0.01, **=p<0.05, *=p<0.1. Esta indicación aparecerá en 
todas las tablas en las que se muestren resultados del estudio. 

3.1. Sobre los resultados generales

El principal cuestionamiento que plantean los resultados de este estudio es la baja capa-
cidad de impacto de las experiencias y la metodología empleada para la consecución 
del objetivo docente, que se ha identificado como «la promoción, desde la universidad, 
de una ciudadanía activa, participativa, responsable y crítica a través de los programas 
de aprendizaje servicio en la Universidad Loyola Andalucía». Aunque, por otro lado, 
también se puede asumir que este es un objetivo de gran calado y, por tanto, no se 
trata de evaluar su posible consecución o realización total por la programación de una 
actividad de aprendizaje-servicio realizada, sino que la actividad que se ha realizado 
y de la que se evalúa su impacto, aporte en esa dirección.
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En primer lugar, los resultados del análisis de los cuestionarios no son del todo con-
cluyentes, lo que hace pensar que la experiencia puede tener limitaciones por su du-
ración y su impacto en el alumnado; por otro lado, el sistema de medición de impacto 
elegido no alcanza a medir el nivel de consecución del objetivo planteado. En todo 
caso, se han apreciado mayores cambios significativos en el grupo 2 de estudio que 
en el grupo 1 de estudio; donde, en el grupo 2 hay impacto significativo en 4 de las 
43 cuestiones planteadas en el cuestionario (ver Tabla 3); mientras que, en el grupo 1, 
sólo se ha encontrado cambio en una afirmación: «Es importante que exista igualdad 
de oportunidades para todo el mundo» (Actitudes de justicia social). Esta afirmación no 
se contiene dentro de los cambios significativos del grupo 2 de estudio, sin embargo, 
en este grupo, se aprecian cambios significativos en preguntas de la misma categoría: 
«actitudes de justicia social», que, en este caso se centran más en la comprensión de la 
realidad de las personas más pobres o desaventajadas. La categoría de «actitudes hacia 
la justicia social» contiene 8 afirmaciones, y sólo se aprecian cambios significativos en 
2 de ellas para el grupo 2 y en una de ellas para el grupo 1. De nuevo, se considera 
que no existen cambios relevantes en ese sentido; lo que señala que la experiencia no 
logra profundizar suficientemente en la complejidad de la comprensión de la justicia 
global. De hecho, las afirmaciones que quedan fueran de este análisis se relacionan 
con: «entender los problemas de las personas más allá de ellas», «tenemos que cam-
biar la política pública» o «necesitamos cambiar las actitudes de la gente con el fin de 
solucionar los problemas sociales». 

Dentro del objetivo de promover una «ciudadanía activa, participativa, responsable y 
crítica» no se está respondiendo a la dimensión de participación y ciudadanía activa, 
en tanto en cuanto el alumnado no se reconoce como agente de cambio y promotor 
del cambio de la agenda pública. Esto también se puede apreciar porque no se han 
apreciado cambios significativos en la categoría de «conciencia política». 

Por otro lado, en el grupo 2 de estudio se aprecian cambios significativos en la cate-
goría «actitudes hacia la diversidad», demostrando una mayor apertura a personas de 
diferente cultura u origen. Esto se puede relacionar con la promoción de competencias 
cívicas y sociales en el alumnado, parte esencial también para ser una «ciudadanía 
activa, participativa, responsable y crítica»

En todo caso es más interesante el análisis de los resultados desagregados por género y 
por grado, puesto que ofrecen un mayor impacto significativo como se ve a continuación.
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TABLA 3. Desglose de categorías e ítems en los resultados 
generales

Categoría Ítem Afirmación Valor

Actitudes de 
justicia social

32
No entiendo porque hay personas pobres cuando 
hay disponibles infinitas oportunidades

–0.780**

Actitudes de 
justicia social

34
Las personas son responsables de sus propias 
desgracias

–0.538*

Actitudes hacia 
la diversidad

42
Encuentro difícil relacionarme con personas de 
diferente raza o cultura

–0.479*

Actitudes hacia 
la diversidad

43
Me gusta conocer a gente con orígenes muy 
diferentes a los míos

0.564*

Aquellos valores con mayores niveles de significatividad se han señalado con asterisco, según el valor “p”; 
donde: ***=p<0.01, **=p<0.05, *=p<0.1.

3.2. Desagregación por género

En la desagregación por género se encuentra que los datos muestran una mayor 
dispersión y diversidad de impacto según sea medido en los hombres o en las muje-
res y en cada grado. De hecho, los resultados son tan variables que no coinciden en 
las mismas afirmaciones, es decir, cada grupo de estudio por grado tiene cambios 
significativos en 5-6 afirmaciones; pero todas ellas son diferentes entre sí. De hecho, 
en el caso de las mujeres, en el grupo 1 de estudio, existe al menos un cambio sig-
nificativo en cada categoría; mientras que, en el grupo 2 de estudio, los cambios en 
las mujeres se concentran sólo en 1 de las 6 categorías: conciencia política; y en el 
caso de hombres, en 3 de las 6: conciencia política, actitudes hacia la justicia social 
y hacia la diversidad. 

En el grupo 1 de estudio resulta especialmente interesante que, para las categorías 
de «actitudes hacia la justicia social» y «actitudes hacia la diversidad», sus cambios 
hayan tenido un efecto contrario al esperado; puesto que están menos de acuerdo en 
«cambiar la política pública» o en «que exista igualdad de oportunidades para todo 
el mundo». Estas respuestas tienen cierta coherencia con otras afirmaciones con las 
que han estado de acuerdo, como es «prefiero que otra persona tome la iniciativa» 
o «soy mejor seguidor que líder». Por tanto, el objetivo de promover una ciudadanía 
activa; no se puede considerar que este programa de aprendizaje-servicio haya 
motivado cambios sustanciales en el alumnado en este respecto. Por otro lado; en 
cambio, sí se aprecia un cambio significativo en «acción cívica», donde el alumnado 
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afirma estar más de acuerdo con «ser miembro activo de mi comunidad» (Ver tabla 
4, a continuación).

TABLA 4. Grupo Mujeres. Grupo 1 de estudio

Categoría Ítem Afirmación Valor

Acción cívica 4
Pretendo llegar a ser un miembro activo 
en mi comunidad

0.346*

Habilidades interpersonales 
y resolución de problemas

18
Soy capaz de pensar de forma analítica 
para resolver problemas

0.267*

Conciencia política 27 Soy mejor seguidor que líder 0.418*

Habilidades de liderazgo 30
Prefiero que otra persona tome la inicia-
tiva para buscar soluciones

0.352*

Actitudes de justicia social 36
Para que los problemas se resuelvan, 
tenemos que cambiar la política pública

-0.364**

Actitudes hacia la diversidad 39
Es importante que exista igualdad de 
oportunidades para todo el mundo

-0.311*

Aquellos valores con mayores niveles de significatividad se han señalado con asterisco, según el valor “p”; 
donde: ***=p<0.01, **=p<0.05, *=p<0.1.

En el grupo 2 de estudio, existen mayores cambios significativos en el caso de los 
hombres; centrándose todas ellas en 3 categorías: conciencia política, actitudes de 
justicia social y actitudes hacia la diversidad (Ver Tabla 5). Resulta interesante que los 
cambios son favorables porque inciden en una mayor comprensión de los problemas 
que suceden en el mundo, en las oportunidades de las personas más pobres y en la 
actitud ante el trabajo con personas de otros orígenes. En cambio, aunque en el caso 
de las mujeres, sólo existe un cambio significativo en una de las afirmaciones; esta 
tiene resultados no tan favorables hacia el objetivo que se quiere cumplir; porque 
expresan que reducen su nivel de comprensión a la hora de entender los problemas 
de su comunidad. Por otro lado, se puede interpretar también que las experiencias de 
aprendizaje-servicio les han hecho darse cuenta de que no conocían la realidad de la 
manera que pensaban que lo hacían a principio del cuatrimestre.
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TABLA 5. Comparativo Mujeres (M) – Hombres (H).
Grupo 2 de estudio

Categoría Ítem Afirmación Valor

Conciencia Política 23 Estoy bien informado de los 
problemas que suceden en el mundo

H: 0.882*

Conciencia política 26 Entiendo los problemas que tiene mi 
comunidad

M: –0.706*

Actitudes de justicia 
social

32 No entiendo porque hay personas 
pobres cuando hay disponibles 
infinitas oportunidades

H: –1.299***

Actitudes hacia la 
diversidad

40 Es difícil que un grupo funcione de 
manera efectiva cuando la gente que 
lo forma tiene diversos orígenes

H: –1.041*

Actitudes hacia la 
diversidad

42 Encuentro difícil relacionarme con 
personas de diferente raza o cultura

H:–1.803***

Aquellos valores con mayores niveles de significatividad se han señalado con asterisco, según el valor “p”; 
donde: ***=p<0.01, **=p<0.05, *=p<0.1.

3.3. Desagregación por titulación de Grado

Este cuestionario ha permitido analizar el impacto de una experiencia que se aplica en 
diferentes grados en el marco de una asignatura común. Esto hace interesante analizar 
de forma comparada, por grados, para ver de qué manera la experiencia incide en 
cada uno de ellos. Aunque se aprecian algunos cambios significativos en los grados 
de Relaciones Internacionales, Comunicación, Matemáticas aplicadas o Psicología; 
donde más cambios significativos se aprecian es en el grupo de mujeres de Derecho, 
Criminología y Educación.

En la categoría de «acción cívica», se dan cambios en gran parte de las afirmaciones, 
sobre todo, en el caso de Criminología y Educación, pero para los 3 grados, los cambios 
son desfavorables sobre el objetivo; ya que, están menos de acuerdo con afirmaciones 
que están relacionadas con participar en un programa de acción social, o ser miembro 
activo de la comunidad o ayuda a otros que lo necesiten. El aprendizaje-servicio no 
habría promovido una actitud favorable para involucrarse con los demás, un ingrediente 
básico para una ciudadanía participativa. 
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Por otro lado, en la categoría de «habilidades interpersonales y resolución de conflictos», 
para el caso de las mujeres de Derecho, se han detectado cambios significativos en 5 
afirmaciones. En este caso los cambios se relacionan con un efecto positivo, porque 
los estudiantes afirman haber aprendido a trabajar cooperativamente, a comunicarse 
bien con otras personas, a ponerse en el lugar de otros, a pensar de forma lógica los 
conflictos o a hacer más amistades. Estas habilidades blandas son fundamentales para 
promover una ciudadanía responsable y activa, porque promueve la relación con los 
demás.

TABLA 6. Grupo de Mujeres en Derecho

Categoría Ítem Afirmación Valor

Acción cívica 1 Planeo realizar algún trabajo voluntario –0.885*

Habilidades interpersonales 
y resolución de problemas

10
Puedo trabajar cooperativamente con 
un grupo de personas

0.780***

Habilidades interpersonales 
y resolución de problemas

11
Puedo pensar de manera lógica para la 
resolución de problemas

1.403***

Habilidades interpersonales 
y resolución de problemas

12
Puedo comunicarme bien con otras 
personas

0.652***

Habilidades interpersonales 
y resolución de problemas

17 Hago amigos fácilmente 0.670**

Habilidades interpersonales 
y resolución de problemas

19
Intento ponerme en el lugar de los otros 
para entender su situación

–0.521*

Conciencia política 23
Estoy bien informado de los problemas 
que suceden en el mundo

–1.058*

Actitudes de justicia social 37
Necesitamos realizar reformas dentro 
de nuestro sistema actual para cambiar 
nuestras comunidades	

1.294*

Actitudes de justicia social 38
Necesitamos cambiar las actitudes de 
la gente con el fin de solucionar proble-
mas sociales	

0.909***

Aquellos valores con mayores niveles de significatividad se han señalado con asterisco, según el valor “p”; 
donde: ***=p<0.01, **=p<0.05, *=p<0.1.

Por último, otra categoría en la que, de nuevo, se vuelve a apreciar cambios significa-
tivos es: «actitudes de justicia social»; sin embargo, los efectos no son favorables en 
todos los casos. Mientras que en el grado de Derecho las mujeres han aumentado su 
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nivel de acuerdo con respecto a «realizar reformas para cambiar las comunidades» 
o a «cambiar las actitudes con el fin de solucionar problemas sociales»; en el caso de 
las mujeres de Criminología su grado de acuerdo disminuye. Resulta interesante cómo 
un programa que es similar para ambos grados tiene efectos tan diferentes en cada 
caso. Por lo que, respecto del objetivo de promover una ciudadanía crítica, en este 
programa de aprendizaje-servicio no se puede llegar a afirmar en el caso del grado 
de Criminología. 

4. Conclusiones

La evaluación del aprendizaje-servicio sobre el desarrollo de habilidades y competen-
cias en el alumnado se había analizado anteriormente; sin embargo, era necesario 
incorporar análisis más completos que lograran analizar el impacto sobre el alumnado 
desde que empieza en el programa hasta que termina; como así se recomendó en una 
revisión sistemática sobre evaluación de aprendizaje-servicio (Blanco Cano & García 
Martín, 2021). Este análisis aplica una metodología de análisis basado en la diferen-
cia de diferencias que se empleó en otro estudio que no tuvo resultados concluyentes 
(de Arriba Rivas et al., 2023; Ibáñez-Ruiz del Portal et al., 2021). Con la intención 
de mejorar el estudio se ha acudido a un instrumento de evaluación validado para el 
estudio del desarrollo de competencias cívicas y actitudes hacia la justicia social; sin 
embargo, aunque los resultados son diferentes, no llegan a ser, de nuevo, concluyentes. 

Esta investigación ha analizado el impacto en dos muestras de estudiantes de un programa 
de aprendizaje-servicio mediante el instrumento validado CASQ y la metodología de 
diferencias en diferencias que ha permitido comparar la evolución del alumnado que 
realiza el programa con los que no han participado del mismo. La primera conclusión 
es que los resultados no son concluyentes porque no se consigue alcanzar resultados 
suficientemente significativos y concluyentes. Como se ha ido desgranando en los 
resultados se entiende que las causas son complejas, o que no obedecen a un solo o 
principal motivo, ya que pueden estar motivados por el diseño y desarrollo de las ex-
periencias de aprendizaje-servicio pero también porque el objetivo docente propuesto, 
es de mayor calado que el resultado que se puede esperar de una actividad realizada 
durante una parte de un cuatrimestre; además, algunos de los efectos de la actividad 
pueden ir dándose a medio plazo y se entiende que el cuestionario dispensado mide 
el efecto o impacto en el corto plazo.

Se han realizado numerosos estudios sobre el impacto de programas de ciudadanía 
global, pero los métodos de evaluación no han resultado fiables por ser subjetivos y 
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con limitaciones. Aunque esta investigación incorpora un análisis con grupos de control, 
todavía existen métodos de análisis, como la segregación de los datos por variables 
como diversidad cultural, sexual o de raza, que no se han incorporado; y esto nos 
permitiría realizar más comparaciones en los datos. Una de las principales críticas en 
este tipo de programas es que sólo se dirigen a estudiantes occidentales de raza blanca 
y con un status socioeconómico alto, que, en ocasiones, perpetúan las situaciones de 
desigualdad e inequidad y no generan mayores cambios. La ausencia de estos análisis 
más exhaustivos hace que esta evaluación de impacto sobre los programas pueda ser 
más débil (Ahmed, E. & Mohammed, 2021).

Por otro lado, el instrumento validado está compuesto por variables amplias que cubren 
aspectos relacionados con las personas, el nivel social y el nivel político o de ciudadanía 
comprometida. Eso lo hace un instrumento más válido para realizar evaluaciones de 
ciudadanía global más holísticas, ya que, incorpora no sólo aspectos interculturales 
sino también el sentido de pertenencia a la comunidad y la responsabilidad social como 
se indica en este estudio (Gaitán-Aguilar et al., 2024).

Por tanto, este método de análisis es suficientemente eficaz para identificar en qué medida 
se produce, en un corto plazo de tiempo, un cambio de actitudes y habilidades sociales 
y cívicas entre el alumnado que realiza aprendizaje-servicio; aunque, las experiencias 
de aprendizaje-servicio no suponen una oportunidad de cambio suficiente para que se 
logre apreciar los cambios que se esperan para desarrollar una «ciudadanía activa, 
participativa, responsable y crítica».

Se han identificado categorías que se relacionan directamente con la promoción de 
una ciudadanía de estas características, que no han alcanzado valores suficientemente 
significativos. Por ejemplo, en lo referente a conciencia política, actitudes hacia la justicia 
social y acción cívica. También se han identificado actitudes que denotan una falta de 
desarrollo de habilidades y competencias personales, necesarias para promover una 
ciudadanía activa y participativa (caso comentado sobre el alumnado de Criminología).

Existen muchos estudios (Pashby et al., 2020) que evidencian las diferentes cualidades 
que pueden abarcar la terminología de ciudadanía global (liberal, neoliberal o críti-
ca); lo que lo hace también más difícil de medir. En estudios más vinculados al campo 
educativo, se suele evaluar basándose en la competencia intercultural; mientras que 
en estudios de psicología social se centran más en el sentido de pertenencia a una 
comunidad local y global (Gaitán-Aguilar et al., 2024; UNESCO, 2015), también 
considera que para promocionar la ciudadanía global es necesario desarrollar cambios 
cognitivos, socioemocionales y de comportamiento. 
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Las experiencias de aprendizaje-servicio potencian el desarrollo de habilidades per-
sonales y sociales, pero no llegan a potenciar otras competencias que los conviertan 
en agentes de cambio. Se entiende entonces que el programa de aprendizaje-servicio 
se enmarca en la promoción de una ciudadanía cosmopolita (Oxley & Morris, 2013), 
donde se desarrollan valores como el respeto, la tolerancia, la empatía; pero no se 
llega a conseguir un cuestionamiento de las causas de la pobreza y la desigualdad. 
Como apunta Mitchell (2008) es necesario incorporar un enfoque de justicia social 
que cuestione tanto individual como socialmente la realidad para desmantelar el statu 
quo y construir propuestas plurales y diversas. Se considera que para ello se requiere 
un proceso continuado en el tiempo y las experiencias de aprendizaje-servicio se 
desarrollan en el marco de un cuatrimestre que son cortas en el tiempo para lograr un 
cuestionamiento para la justicia social. Por otro lado, sería interesante profundizar más 
en el tipo de sensibilización y competencias para cada ONG o entidad, ya que cada 
una se centra en temáticas diferentes y no se conoce la distinción en el desarrollo de 
competencias según la ONG. Si se incorporan análisis sectoriales podría conocerse el 
nivel de profundidad y compromiso social de cada grupo. Hay que mencionar también 
otras evaluaciones de impacto sobre ciudadanía global que vislumbran resultados pa-
recidos, puesto que llegan a desarrollar competencias interculturales, pero no llegan 
a conseguir un compromiso ciudadano (Chan et al., 2022).

Por otro lado, en otras revisiones sistemáticas sobre la evaluación de impacto se incor-
poran datos sobre los docentes, evidenciando que es necesario formar a los profesores 
para que acompañen en el desarrollo de las competencias para la ciudadanía global 
(Aydin & Cinkaya, 2018). En este tipo de evaluación sólo se han medido los cambios 
del alumnado, pero no se ha identificado los esfuerzos comparativos de los docentes 
en la promoción de la ciudadanía global.

Se concluye que esta forma de medir el impacto en el alumnado es muy relevante 
para medir el desarrollo de competencias cívicas y sociales; sin embargo, es necesario 
definir de forma más concreta las actividades de aprendizaje-servicio sobre temáticas 
específicas y poder comparar, entre las experiencias, el impacto. Las experiencias de 
aprendizaje-servicio deberían desarrollar competencias de agencia de ciudadanía 
para que el alumnado se convierta en agente de cambio, como marca el enfoque de 
Mitchell de CSL. Se deben incorporar nuevos análisis que incorporen un plazo más 
largo para saber si se desarrollan este tipo de competencias más adelante o con nuevas 
intervenciones de aprendizaje-servicio. 
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ANEXO II. Enunciados del cuestionario por categorías

Nº pregunta Categoría 1: Acción Cívica

1 Planeo realizar algún trabajo voluntario 

2 Planeo llegar a involucrarme en mi comunidad para transformarla 

3 Pretendo participar en algún programa de acción social comunitaria 

4 Pretendo llegar a ser un miembro activo en mi comunidad 

5 En el futuro, planeo participar en servicios comunitarios 

6 Planeo ayudar a otros que lo necesiten 

7 Me comprometo a marcar la diferencia en positivo 

8 Planeo involucrarme en programas de ayuda para cuidar el medio ambiente 

Nº pregunta Categoría 2: Habilidades interpersonales y de resolución de problemas

9 Puedo escuchar las opiniones de otras personas 

10 Puedo trabajar cooperativamente con un grupo de personas

11 Puedo pensar de manera lógica para la resolución de problemas 

12 Puedo comunicarme bien con otras personas

13 Soy capaz de resolver con éxito los conflictos que me surgen con otras personas 

14 Suelo llevarme bien con la gente 

15 Intento encontrar formas efectivas de resolver problemas 

16 Cuando intento entender la posición de otros, me pongo en su lugar 

17 Hago amigos fácilmente 

18 Soy capaz de pensar de forma analítica para resolver problemas 

19 Intento ponerme en el lugar de los otros para entender su situación 

20 Tiendo a resolver problemas hablando sobre ellos 

Nº pregunta Categoría 3: Conciencia Política

21 Estoy al tanto de los acontecimientos actuales

22 Entiendo los problemas que suceden en mi país

23 Estoy bien informado de los problemas que suceden en el mundo 

24 Estoy al tanto de los acontecimientos que suceden en mi comunidad

25 Pretendo participar en procesos políticos

26 Entiendo los problemas que tiene mi comunidad
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Nº pregunta Categoría 4: Habilidades de liderazgo

27 Soy mejor seguidor que líder

28 Soy un buen líder

29 Soy capaz de liderar a un grupo de personas

30 Prefiero que otra persona tome la iniciativa para buscar soluciones

31 Siento que puedo hacer algo diferente en este mundo

Nº pregunta Categoría 5: Actitudes de justicia social

32
No entiendo porque hay personas pobres cuando hay disponibles infinitas 
oportunidades 

33 Hay personas pobres porque eligen serlo

34 Las personas son responsables de sus propias desgracias

35 Para entender los problemas de las personas no necesitamos mirar más allá de ellas

36 Para que los problemas se resuelvan, tenemos que cambiar la política pública

Nº pregunta Categoría 6: Actitudes hacia la diversidad

40
Es difícil que un grupo funcione de manera efectiva cuando la gente que lo 
forma tiene diversos orígenes

41 Prefiero la compañía de gente que se parece a mi

42 Encuentro difícil relacionarme con personas de diferente raza o cultura

43 Me gusta conocer a gente con orígenes muy diferentes a los míos

44 La diversidad cultural dentro de un grupo lo hace más interesante y eficaz
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Resumen: El artículo investiga el profundo vínculo entre el cooperativismo y la Doctrina 
Social de la Iglesia. El estudio analiza el Magisterio de la Iglesia en el ámbito social y 
todas las encíclicas relevantes –desde Rerum Novarum de 1891 hasta Laudato si’ de 
2015– para ver cómo está presente y se desarrolla el tema de la empresa cooperativa. 
A continuación, se comparan los principios de la Doctrina Social y los principios coope-
rativos. De este análisis surge claramente la «coincidencia doctrinal», que encuentra sus 
razones en el particular modelo económico cooperativo. La parte final está dedicada 
a figuras emblemáticas (cristianos, religiosos y laicos) que, impulsados por su fe, han 
abordado problemas de justicia social favoreciendo el instrumento cooperativo para 
promover la dignidad y la autonomía económica.
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1. Introducción

El 19 de junio de 2024, la Asamblea General de las Naciones Unidas ha adoptado 
una resolución en la que proclama 2025 Año Internacional de las Cooperativas.2 El 
texto propone formas de celebrar el año y anima a todos los Estados miembros, las 

1 Lumen Vitae, UCLouvain, enzo.pezzini3239@gmail.com.

2 https://documents.un.org/doc/undoc/gen/n24/181/97/pdf/n2418197.pdf
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Christian solidarity, one of the sources 
of cooperativism

Abstract: The paper investigates the deep con-
nection between cooperativism and the Social 
Doctrine of the Church. The study analyses the 
Church’s Magisterium in the social sphere and 
all the relevant encyclicals —from Rerum Novar-
um in 1891 to Laudato si’ in 2015— to see how 
the theme of cooperative enterprise is present 
and developed. It then compares the principles 
of Social Doctrine and cooperative principles. 
This analysis clearly reveals the “doctrinal coin-
cidence”, which finds its reasons in the particular 
cooperative economic model. The final part is 
dedicated to emblematic figures (Christians, 
religious and lay people) who, driven by their 
faith, have addressed issues of social justice by 
promoting the cooperative instrument to foster 
dignity and economic autonomy.

Keywords: Cooperatives, social doctrine, 
social Christianity.

Le solidarisme chrétien, l’une des 
sources du coopérativisme

Résumé : Cet article explore le lien profond 
qui existe entre le coopérativisme et la doctrine 
sociale de l’Église. L’étude analyse le magistère 
de l’Église dans le domaine social et toutes les 
encycliques pertinentes – de Rerum Novarum en 
1891 à Laudato si’ en 2015 – afin d’examiner 
comment le thème de l’entreprise coopérative est 
présent et se développe. Il compare ensuite les 
principes de la doctrine sociale et les principes 
coopératifs. Cette analyse met clairement en 
évidence la « coïncidence doctrinale », qui trouve 
son origine dans le modèle économique coopé-
ratif particulier. La dernière partie est consacrée 
à des figures emblématiques (chrétiens, religieux 
et laïcs) qui, animés par leur foi, ont abordé les 
problèmes de justice sociale en favorisant l’ins-
trument coopératif pour promouvoir la dignité 
et l’autonomie économique. 

Mots clés : Coopératives, doctrine sociale, 
christianisme social.

Naciones Unidas y otras entidades interesadas a aprovechar la oportunidad para 
promover la contribución de las cooperativas al desarrollo socioeconómico.

Es la segunda vez en pocos años que la ONU dedica un año internacional a las coo-
perativas, la anterior fue en 2012, 

y no es casualidad. Las cooperativas, movidas por su compromiso con las comunidades, se han 
ido adaptando para superar los problemas cambiantes de nuestro tiempo, y han demostrado 
una y otra vez en la Historia que, efectivamente, estamos construyendo un mundo mejor.3

dice el presidente de la Alianza Cooperativa Internacional, el argentino Ariel Guarco.

Además de ser portadora de valores cívicos y morales, el cooperativismo es esencial 
por sus datos económicos, por su contribución al empleo y al desarrollo de sectores 
productivos enteros (por ejemplo, la agricultura, industria, servicios, artesanía, salud, 

3 https://ica.coop/es/node/16732
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comercio al por menor, pesca, vivienda,...). De hecho, el cooperativismo no es un 
fenómeno limitado a unas pocas regiones del mundo, sino un importante movimiento 
mundial. Según los datos más recientes, el empleo directo o indirecto es de al menos 
280 millones de personas, por no hablar del empleo inducido.4 Más del 12 % de 
la población mundial es cooperativista de los 3 millones de cooperativas que existen 
en el mundo. Las 300 empresas cooperativas y mutuales más importantes del mundo 
suman un volumen de negocio de 2,4 billones de dólares.5

Desde 1895, el movimiento cooperativo cuenta con una organización internacional, 
la Alianza Cooperativa Internacional (ACI); este organismo es el garante de la iden-
tidad cooperativa y tiene la máxima autoridad para definir la empresa cooperativa y 
desarrollar los principios en los que debe basarse.6

La cooperativa es una forma de empresa que aúna positivamente diferentes culturas y 
tradiciones ideológicas.7 Diversas corrientes filosóficas y religiosas han alimentado los 
valores y principios del cooperativismo, que es por tanto el resultado de una confluencia 
de estas diversas fuentes teóricas y ve entremezclarse socialismo, cristianismo social, 
solidaridad y liberalismo. La referencia a este fecundo pluralismo hace que las fuentes 
cristianas del cooperativismo se mencionen hoy con menos frecuencia que las demás, 
pero no por ello son menos importantes. 

Una búsqueda «lexicométrica» de 7.668 títulos de artículos publicados en un grupo 
significativo de revistas especializadas en el sector cooperativo reveló sólo 14 refe-
rencias a temas religiosos.8

4 Eum, H. (2017), 60 p.

5 https://monitor.coop/en

6 Draperi, J.-F. (2012) 

7 Dos obras clave ilustran este pluralismo: Desroche, H. (1976) y Gueslin, A. (1998). 

8 Se analizaron los títulos de los artículos en las siguientes revistas:
	‒ Los Anales de la Economía Pública, Social y Cooperativa de 1908 a 2014 (2150 artículos).
	‒ Revista de Economía Pública Social y Cooperativa, de 1987 a 2014 (773 artículos).
	‒ Anuario de Estudios Cooperativos de 1985 a 2014 (285 artículos).
	‒ Boletín de l’Asociación Internacional de Derecho Cooperativo, de 1994 a 2014 (247 artículos).
	‒ Journal of Co-operative Studies, de 1967 a 2013 (1032 artículos).
	‒ Recma - Revista Internacional de Economía Social de 1921 a 2014 (1592 artículos).
	‒ Economía y solidaridad, de 1981 a 2012 (516 artículos).
	‒ Rivista della Cooperazione de 1960 a 2010 (1073 artículos).

Para una lista detallada y la frecuencia de los 43 términos identificados en el análisis, véase: Pezzini, E. 
(2018), pp. 40-45. 



246

El solidarismo cristiano, una de las fuentes del cooperativismo

ESTUDIOS

Este análisis de los títulos de los artículos de las revistas cooperativas parece indicar 
un movimiento cooperativo centrado en sus propios mecanismos, identidad y valores, 
pero bastante alejado de sus fuentes de inspiración y de sus «ideales» en términos 
de visión de la sociedad, y en particular de su componente «religioso» como fuente 
(entre otras) del cooperativismo. Este análisis se ve confirmado por los argumentos 
planteados por Ian MacPherson:

Existe una tendencia dentro del movimiento cooperativo internacional a no enfatizar el papel 
de las ideas, lo que podría denominarse ideología cooperativa. (...) abordar la cuestión de 
las ideas conlleva el riesgo de generar divisiones; de hecho, el movimiento incluye una gran 
diversidad de tipos de cooperativas, muchas raíces nacionales y culturales, y personas con 
lealtades políticas y religiosas muy divergentes. Adentrarse en lo que podría considerarse un 
ámbito político o religioso puede ser peligroso y contraproducente, razón por la cual tantos 
movimientos insisten, oficialmente al menos, en la neutralidad política y religiosa.9

En este artículo pretendemos mostrar la importancia de la solidaridad cristiana como 
una de las fuentes del cooperativismo. Destacaremos, en primer lugar, el interés del 
Magisterio de la Iglesia Católica por el instrumento cooperativo. A continuación, des-
tacaremos la concordancia entre los principios de la doctrina social de la Iglesia y los 
del cooperativismo. Por último, repasaremos algunas de las grandes figuras cristianas 
que han marcado la historia del movimiento cooperativo.

A propósito de la metodología: en este texto haré un amplio uso de citas del Magisterio 
de la Iglesia, así como de estudiosos y personalidades del movimiento cooperativo. La 
razón principal es que hoy, en muchos casos, las fuentes citadas son ignoradas o de 
difícil acceso. Pero también hay una elección estilística precisa: estoy de acuerdo con 
el jesuita Jean-Yves Calvez (filósofo y teólogo francés) en que si «se trata de hacer 
perceptible una atmósfera, las citas largas contribuyen a menudo mejor que la simple 
narración».10

2. La doctrina social de la Iglesia y las empresas cooperativas 

La relación entre la experiencia cooperativa y la doctrina social de la Iglesia se analiza 
en primer lugar a través de las encíclicas sociales, desde Rerum novarum en 1891 hasta 
Laudato si’ en 2015. Estas encíclicas han sido la fuente más autorizada del Magisterio 
de la Iglesia católica en este ámbito desde que la encíclica Rerum novarum lanzó la 
reflexión de la Iglesia sobre las cuestiones económicas y sociales. 

9 MacPherson, I. (2013), p. 7-8. 

10 Calvez 2008, p. 8.
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A lo largo de las encíclicas sociales, el Magisterio ha prestado especial atención a esta 
forma específica de empresa.11

En el siglo XIX, la industrialización condujo a condiciones de trabajo y de vida intole-
rables para los obreros, lo que incitó inicialmente a los católicos a emprender acciones 
caritativas en favor de los más desfavorecidos. Pero después, sobre todo bajo la influencia 
de la encíclica Rerum Novarum (RN) publicada en 1891, los círculos católicos tomaron 
conciencia de la problemática obrera en su conjunto y, en varios países, aparecieron 
grupos de estudio, mutualidades, sindicatos y cooperativas. 

Sin mencionar directamente a las cooperativas, varios pasajes de la RN recuerdan los 
principios fundadores de la experiencia cooperativa: la dignidad inalienable de los 
trabajadores (de la que deriva la importancia del derecho de propiedad), el principio de 
cooperación entre clases, las obligaciones de trabajadores y empresarios y el derecho 
de asociación. Así, el Papa León XIII afirma que la separación entre las clases puede 
reducirse permitiendo a los trabajadores convertirse en propietarios (RN 33). En los 
números siguientes (RN 34-36), acoge favorablemente la formación de asociaciones 
mutuas «de obreros solamente o mixtas de las dos clases», y las defiende como un 
derecho inalienable, y una fuente de solución a la cuestión social, a la que pueden 
contribuir la Iglesia y el Estado.12 

Finalmente, los mismos patronos y obreros pueden hacer mucho en esta cuestión, esto es, con 
esas instituciones mediante las cuales atender convenientemente a los necesitados y acercar 
más una clase a la otra. Entre las de su género deben citarse las sociedades de socorros 
mutuos; entidades diversas instituidas por la previsión de los particulares para proteger a los 
obreros, amparar a sus viudas e hijos en los imprevistos, enfermedades y cualquier accidente 
propio de las cosas humanas […]. Es grato encontrarse con que constantemente se están 
constituyendo asociaciones de este género, de obreros solamente o mixtas de las dos clases; 
es de desear que crezcan en número y eficiencia. Y, aunque hemos hablado más de una vez 
de ellas, Nos sentimos agrado en manifestar aquí que son muy convenientes y que las asiste 
pleno derecho, así como hablar sobre su reglamentación y cometido. (RN 34)

La reconocida cortedad de las fuerzas humanas aconseja e impele al hombre a buscarse el 
apoyo de los demás. De las Sagradas Escrituras es esta sentencia: «Es mejor que estén dos 
que uno solo; tendrán la ventaja de la unión. Si el uno cae, será levantado por el otro. ¡Ay 
del que está solo, pues, si cae, no tendrá quien lo levante!» [Ecl 4,9-12.]. Y también esta otra: 

11 A veces en el texto se utiliza el término «Cooperación», que es ciertamente un término genérico, pero que 
en el contexto se utiliza a menudo para definir la acción de las empresas cooperativas. Esto es normal en 
francés e italiano, quizás un poco menos en español. Sin embargo, los textos magisteriales también utilizan 
el término cooperación para referirse a las cooperativas, por ejemplo, en el discurso de Juan Pablo II en 
Faenza (10 mayo de 1986) y en la encíclica de Benedicto XVI Caritas in Veritate, 66 (29 junio 2009). 

12 Hemos utilizado la numeración de los párrafos de las encíclicas según los textos recopilados en el sitio 
web de la Santa Sede. https://www.vatican.va/content/vatican/es.html 
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«El hermano, ayudado por su hermano, es como una ciudad fortificada» [Prov 18,19]. En 
virtud de esta propensión natural, el hombre, igual que es llevado a constituir la sociedad 
civil, busca la formación de otras sociedades entre ciudadanos, pequeñas e imperfectas, es 
verdad, pero de todos modos sociedades. (RN 35)

Las orientaciones expresadas en la Rerum novarum reforzaron el compromiso con 
una vida social cristiana y contribuyeron al nacimiento y consolidación de numerosas 
iniciativas: grupos y centros de estudios sociales, sindicatos, cooperativas, cajas rurales, 
nacimiento del sindicalismo cristiano... y creación de Semanas Sociales, en Francia 
(1904), España (1906), Italia (1907) y Canadá (1920)...

El resumen de Luigino Bruni es 

En el texto de esta encíclica que hizo época, y que marca la fecha de inicio de la doctrina 
social de la Iglesia moderna, no hay ninguna referencia directa y explícita al movimiento 
cooperativo, pero todo su marco antropológico y sociológico era un fermento de grandes 
acciones generadoras de cooperativas en todos los ámbitos de la vida económica y civil. La 
Iglesia amaba las cooperativas porque las veía como expresión de la vocación comunitaria 
y relacional típica del catolicismo [...].13

En su encíclica Quadragesimo anno (QA) de 1931, Pío XI se refirió a las asociaciones 
obreras, a menudo combatidas incluso en ciertos ambientes católicos, y alentó a los 
numerosos sacerdotes y laicos que se habían comprometido a fundarlas (QA 33, 35-36).

Con una ciertamente laudable diligencia se han consagrado por todas partes a la constitución 
de estas asociaciones tanto el clero como los laicos, deseosos de llevar íntegramente a su 
realización el proyecto de León XIII.

Asociaciones de esta índole han formado trabajadores verdaderamente cristianos, que, 
uniendo amigablemente el diligente ejercicio de su oficio con los saludables preceptos reli-
giosos, fueran capaces de defender eficaz y decididamente sus propios asuntos temporales 
y derechos, con el debido respeto a la justicia y el sincero anhelo de colaborar con otras 
clases de asociaciones en la total renovación de la vida cristiana. (QA 33).

Lo que tan sabiamente enseñó y tan valientemente defendió León XIII sobre el derecho 
natural de asociación, comenzó a aplicarse fácilmente a otras asociaciones, no ya sólo a 
los obreros; por ello debe atribuirse igualmente a la encíclica de León XIII un no pequeño 
influjo en el hecho de que aun entre los agricultores y otras gentes de condición media hayan 
florecido tanto y prosperen de día en día unas tan ventajosas asociaciones de esta índole y 
otras instituciones de este género, en que felizmente se hermana el beneficio económico con 
el cuidado de las almas. (QA 37).	

Pasajes particularmente interesantes sugieren propuestas de formas de participación de 
los trabajadores en la propiedad y la «elevación del proletariado mediante el acceso 

13 Bruni, L. (2012), p. 106.
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a la propiedad». Baudoin Roger señala con razón que Pío XI «vincula la participación 
en la gestión de la empresa y la participación en su propiedad»14 cuando escribe:

Hay que luchar, por consiguiente, con todo vigor y empeño para que, al menos en el futuro, 
se modere equitativamente la acumulación de riquezas en manos de los ricos, a fin de que 
se repartan también con la suficiente profusión entre los trabajadores, no para que éstos se 
hagan remisos en el trabajo —pues que el hombre ha nacido para el trabajo, como el ave 
para volar—, sino para que aumenten con el ahorro el patrimonio familiar; administrando 
prudentemente estos aumentados ingresos, puedan sostener más fácil y seguramente las 
cargas familiares, […] (QA 61).

De todos modos, estimamos que estaría más conforme con las actuales condiciones de la 
convivencia humana que, en la medida de lo posible, el contrato de trabajo se suavizara 
algo mediante el contrato de sociedad, como ha comenzado a efectuarse ya de diferentes 
manera, con no poco provecho de patronos y obreros. De este modo, los obreros y empleados 
se hacen socios en el dominio o en la administración o participan, en cierta medida, de los 
beneficios percibidos. (QA 65).

Se trata de ideas que sugieren formas de participación de los trabajadores en la ges-
tión, los beneficios y la propiedad de la empresa, y que se concretan esencialmente 
en las formas cooperativas o afines conocidas hoy como «accionistas asalariados» o 
«cogestión».	

Asimismo, en su radiomensaje del 1 de septiembre de 1944, el Papa Pío XII afirmaba: 

Hay que garantizar y promover las pequeñas y medianas explotaciones agrícolas, artesanales 
y profesionales, comerciales e industriales; las asociaciones cooperativas deben proporcio-
narles las ventajas de las grandes explotaciones.15

Me parece importante subrayar la reflexión de Luigino Bruni, aunque no se mencione 
directamente, no veo otras formas jurídicas de empresa, aparte de las cooperativas, 
que en los años de Rerum novarum y Quadragesimo anno tengan las características 
descritas por las encíclicas.

El Papa Juan XXIII, en su encíclica de 1961 Mater et Magistra (MM), también men-
ciona a las cooperativas en varias ocasiones. Creyendo que su papel es ayudar y 
complementar a las pequeñas empresas y a las explotaciones familiares (MM 84-90), 

Deben, pues, asegurarse y promoverse, de acuerdo con las exigencias del bien común y las 
posibilidades del progreso técnico, las empresas artesanas, y las agrícolas de dimensión 
familiar, y las cooperativas, las cuales pueden servir también para completar y perfeccionar 
las anteriores. (MM 85).

14 Roger, B. (2012), p.78.

15 Radiomensaje, 1 de septiembre de 1944. Véase Acta Apostolicae Sedis, XXXVI, 1944, p. 254.
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Invitamos, por ello, con paternal amor a nuestros queridísimos hijos del artesanado y del 
cooperativismo, esparcidos por todo el mundo, a que sientan claramente la nobilísima fun-
ción social que se les ha confiado en la sociedad, ya que con su trabajo pueden despertar 
cada día más en todas las clases sociales el sentido de la responsabilidad y el espíritu de 
activa colaboración y encender en todos el entusiasmo por la originalidad, la elegancia y la 
perfección del trabajo. (MM 90).

hace especial hincapié en el papel de las cooperativas agrícolas (MM 143, 146, 148). 

Hay que advertir también que en el sector agrícola, como en los demás sectores de la produc-
ción, es muy conveniente que los agricultores se asocien, sobre todo si se trata de empresas 
agrícolas de carácter familiar. Los cultivadores del campo deben sentirse solidarios los unos 
de los otros y colaborar todos a una en la creación de empresas cooperativas y asociaciones 
profesionales, de todo punto necesarias, porque facilitan al agricultor las ventajas de los 
progresos científicos y técnicos y contribuyen de modo decisivo a la defensa de los precios 
de los productos del campo. (MM 146).

Por esta razón, nos es grato expresar nuestra complacencia a aquellos hijos nuestros que, 
en diversas partes del mundo, se esfuerzan por crear y consolidar empresas cooperativas y 
asociaciones profesionales para que todos los que cultivan la tierra, al igual que los demás 
ciudadanos, disfruten del debido nivel de vida económico y de una justa dignidad social. 
(MM 148).

En la Constitución Pastoral Gaudium et Spes (GS) del Concilio Vaticano II de 1965, 
en el capítulo dedicado a la vida económica, hay un apartado sobre el acceso a la 
propiedad, el poder privado sobre la propiedad y el problema del latifundio. El texto 
propone la posibilidad de una organización justa de tipo cooperativo como uno de 
los instrumentos indispensables para aumentar los ingresos y mejorar las condiciones 
de trabajo y la seguridad en el empleo. 

En las empresas económicas son personas las que se asocian, es decir, hombres libres y 
autónomos, creados a imagen de Dios. Por ello, teniendo en cuanta las funciones de cada 
uno, propietarios, administradores, técnicos, trabajadores, y quedando a salvo la unidad 
necesaria en la dirección, se ha de promover la activa participación de todos en la gestión 
de la empresa, según formas que habrá que determinar con acierto. (GS 68).

En muchas regiones económicamente menos desarrolladas existen posesiones rurales ex-
tensas y aun extensísimas mediocremente cultivadas o reservadas sin cultivo para especular 
con ellas, mientras la mayor parte de la población carece de tierras o posee sólo parcelas 
irrisorias y el desarrollo de la producción agrícola presenta caracteres de urgencia. No raras 
veces los braceros o los arrendatarios de alguna parte de esas posesiones reciben un salario 
o beneficio indigno del hombre, carecen de alojamiento decente y son explotados por los 
intermediarios. […]. Son, pues, necesarias las reformas que tengan por fin, según los casos, 
el incremento de las remuneraciones, la mejora de las condiciones laborales, el aumento 
de la seguridad en el empleo, el estímulo para la iniciativa en el trabajo; más todavía, el 
reparto de las propiedades insuficientemente cultivadas a favor de quienes sean capaces de 
hacerlas valer. En este caso deben asegurárseles los elementos y servicios indispensables, 
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en particular los medios de educación y las posibilidades que ofrece una justa ordenación 
de tipo cooperativo. (GS 71).

La encíclica Laborem exercens (LE) de Juan Pablo II en 1981 aborda el conflicto entre 
trabajo, capital y propiedad a la luz de «las numerosas propuestas hechas por los exper-
tos en la doctrina social católica y por el Supremo Magisterio de la Iglesia». Menciona 

propuestas que se refieren a la copropiedad de los medios de trabajo, a la participación de 
los trabajadores en la gestión y o en los beneficios de la empresa, al llamado «accionariado» 
del trabajo y otras semejantes. Independientemente de la posibilidad de aplicación concreta 
de estas diversas propuestas, sigue siendo evidente que el reconocimiento de la justa posición 
del trabajo y del hombre del trabajo dentro del proceso productivo exige varias adaptacio-
nes en el ámbito del mismo derecho a la propiedad de los medios de producción. (LE 14).

En 1991, en su encíclica Centesimus annus (CA), subrayó la importancia de los movi-
mientos sociales para analizar las «cosas nuevas de hoy”, un siglo después de la Rerum 
novarum. Y recordaba 

su múltiple actividad, con una notable aportación de los cristianos, en la fundación de coope-
rativas de producción, consumo y crédito, en promover la enseñanza pública y la formación 
profesional, en la experimentación de diversas formas de participación en la vida de la 
empresa y, en general, de la sociedad. (CA 16).

En referencia al desarrollo integral de la persona, afirma que 

La empresa no puede considerarse única- mente como una «sociedad de capitales»; es, al 
mismo tiempo, una «sociedad de personas», en la que entran a formar parte de manera 
diversa y con responsabilidades específicas los que aportan el capital necesario para su ac-
tividad y los que colaboran con su trabajo. Para conseguir estos fines, sigue siendo necesario 
todavía un gran movimiento asociativo de los trabajadores, cuyo objetivo es la liberación y 
la promoción integral de la persona. (CA 43).

Y a lo largo de su magisterio, Juan Pablo II se ha pronunciado a favor de la experiencia 
cooperativa, llegando algunos a calificar el discurso que pronunció en Faenza el 10 
de mayo de 1986, durante su viaje apostólico en Romaña en la cooperativa Prodotti 
Agricoli Faentini de «encíclica cooperativa»16. Un pasaje resume las razones de este 
interés: 

[…] La Iglesia siempre ha estado a favor de estas ricas experiencias de práctica comunitaria, 
trabajando para que no se limiten a la dimensión económica de la cooperativa, sino que 
garanticen también el crecimiento humano, social, cultural y moral de sus miembros. Lo que 
impulsó a los trabajadores a afiliarse a organizaciones de tipo cooperativo fue sin duda, en 
primer lugar, una necesidad de carácter estrictamente económico: sobrevivir y defenderse de 

16 Jaramillo, F. (2000), p. 28; Quijano Peñuela, J. E. y Reyes Grass, J. M. (2004), p. 22; Arango Jaramillo, 
M. (2000), p. 161. 
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los efectos negativos de la nueva sociedad industrial. Sin embargo, también existía el impulso 
derivado del deseo de experimentar la unidad y la solidaridad, superando las diferencias 
económicas e incluso los conflictos sociales entre los distintos grupos.

Puede decirse que la novedad de la experiencia cooperativa reside en su esfuerzo por sin-
tetizar las dimensiones individual y comunitaria. En este sentido, es una expresión concreta 
de la complementariedad entre el individuo y la sociedad que la doctrina social de la Iglesia 
siempre ha tratado de promover. Es una síntesis entre la protección de los derechos individuales 
y la promoción del bien común. Sin embargo, la síntesis en cuestión no se sitúa únicamente en 
el plano económico, sino también en el plano más amplio de los bienes culturales, sociales y 
morales que enriquecen y configuran una sociedad digna del hombre. [… ]17

En su encíclica Caritas in veritate de 2009, Benedicto XVI también hace varias referen-
cias a las cooperativas. Nos recuerda que 

Junto a la empresa privada, orientada al beneficio, y los diferentes tipos de empresa pública, 
deben poderse establecer y desenvolver aquellas organizaciones productivas que persiguen 
fines mutualistas y sociales. De su recíproca interacción en el mercado se puede esperar una 
especie de combinación entre los comportamientos de empresa y, con ella, una atención más 
sensible a una civilización de la economía. (CV 38). 

Este llamamiento al pluralismo de las formas de empresa y a la hibridación de las 
lógicas en las que se basan es uno de los pasajes más innovadores de la encíclica. La 
expresión «organizaciones productivas con fines mutualistas y sociales” es una referen-
cia a la larga experiencia de las cooperativas, cuya identidad siempre se ha basado 
en el mutualismo (como ayuda mutua o respuesta mutua o colectiva a necesidades).

La segunda mención se refiere a las cooperativas de crédito: 

Los agentes financieros han de redescubrir el fundamento ético de su actividad para no abu-
sar de aquellos instrumentos sofisticados con los que se podría traicionar a los ahorradores. 
Recta intención, transparencia y búsqueda de los buenos resultados son compatibles y nunca 
se deben separar. Si el amor es inteligente, sabe encontrar también los modos de actuar 
según una conveniencia previsible y justa, como muestran de manera significativa muchas 
experiencias en el campo del crédito cooperativo. (CV 65).

La tercera mención se refiere a las cooperativas de consumidores: 

También en el campo de las compras, precisamente en momentos como los que se están 
viviendo, en los que el poder adquisitivo puede verse reducido y se deberá consumir con 
mayor sobriedad, es necesario abrir otras vías como, por ejemplo, formas de cooperación 
para las adquisiciones, como ocurre con las cooperativas de consumo, que existen desde el 
s. XIX, gracias también a la iniciativa de los católicos. (CV 66).

17 https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/it/speeches/1986/may/documents/hf_jp-ii_spe_19860510_
agricoltori-faenza.html



253Revista de Fomento Social 80/2 (2025)

Enzo Pezzini

En su encíclica Laudato si’, promulgada en 2015, el Papa Francisco desarrolla temas 
como la sobriedad, el servicio, la subsidiariedad y el bien común; en torno a estos 
conceptos, el Papa evoca experiencias y soluciones, entre ellas las cooperativas y la 
promoción de redes comunitarias:

En algunos lugares, se están desarrollando cooperativas para la explotación de energías 
renovables que permiten el autoabastecimiento local e incluso la venta de excedentes. Este 
sencillo ejemplo indica que, mientras el orden mundial existente se muestra impotente para 
asumir responsabilidades, la instancia local puede hacer una diferencia. (LS 179)

Pero más allá de las encíclicas y los textos del Concilio, existen innumerables intervenciones 
de papas, episcopados nacionales y obispos en congresos o actos de organizaciones 
cooperativas o, más en general, declaraciones sobre la vida socioeconómica en los 
cuales se hace referencia a las cooperativas.

Hemos seleccionado sólo dos referencias.

En octubre de 2013, el Papa Francisco se reunió con una delegación de líderes de la 
Alianza Cooperativa de las Américas, acompañados por la presidenta y el director de 
la Alianza Cooperativa Internacional (ACI).1819 «¿Un Papa cooperativo?», se preguntó 
el bloguero cooperativo estadounidense Andrew McLeod tras la visita. La presidenta 
Mundial de la ACI, Dame Pauline Green, expresó su emoción y admiración en un post 
en su página web:

Viví un momento único y precioso en Roma cuando, junto con nuestro director general Charles 
Gould y colegas de la Región de las Américas, me reuní con Su Santidad el Papa Francisco. 
Debemos admitir que todos quedamos profundamente impresionados por el profundo conoci-
miento y comprensión que el Papa tenía de nuestro movimiento. Solo, sin ningún acompañante 
o asesor, y sin una sola nota o trozo de papel a la vista, habló nuestro lenguaje cooperativo 
durante una conversación informal de 45 minutos. Interrumpiendo con una carcajada para 
disculparse por sermonearnos, el Papa argumentó que los líderes mundiales necesitaban 
entender que las cooperativas no eran una solución a utilizar sólo en tiempos de crisis, sino 
que encarnaban la dirección que debería tomar la vida económica en el futuro. Nos quedamos 
encantados y nos fuimos con la profunda sensación de haber conocido a un hombre que no 
está interesado en las vanidades de la vida, sino a un hombre impulsado por la urgencia de 
mejorar la suerte de sus semejantes: un verdadero líder mundial.20

Una segunda referencia es lo que el Papa Francisco dijo a los participantes en el tercer 
Festival de la Doctrina Social de la Iglesia (Verona, 21-24 de noviembre de 2013): 

18 http://www.aciamericas.coop/Pope-Francis-met-with-ICA

19 https://coopgeek.wordpress.com/2014/04/09/the-co-op-pope/

20 http://damepaulinegreen.coop/ “ Acciones positivas de la cooperativa coronadas por un momento único “ 
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[…] Recuerdo cuando era joven, tenía 18 años: era el año 1954, y oí una conferencia de mi 
padre sobre el cooperativismo cristiano, y desde aquel entonces me entusiasmé con esto, vi 
que ese era el camino. Es precisamente el camino para la igualdad, no para la homogenei-
dad, una igualdad en las diferencias. También económicamente es lenta. Recuerdo aún esa 
reflexión de mi papá: va adelante lentamente, pero es segura. Cuando escucho otras teorías 
económicas, como la «del derrame» —no sé cómo se dice en italiano— [el Papa se refiere a 
una teoría económica optimista sobre la disminución del precio de los bienes y la reducción 
de la pobreza]. La experiencia nos dice que ese camino no funciona.

Deseo que todos los que están comprometidos y son protagonistas de reformas cooperativistas 
mantengan viva la memoria de sus orígenes. Las formas cooperativas, constituidas por los 
católicos como interpretación de la Rerum novarum, testimonian la fuerza de la fe, que hoy 
como entonces es capaz de inspirar acciones concretas para responder a las necesidades 
de nuestra gente [...]21

En esta larga (pero podría haber sido mucho más larga) serie de fuentes oficiales del 
Magisterio, podemos observar una prudente evolución. En los primeros textos, hay 
una clara referencia a los métodos, ideales e instrumentos que constituyen la base 
de la experiencia cooperativa, pero sin nombrarla como tal. Sólo con el paso de las 
décadas aparece una mención explícita de la empresa cooperativa en los documentos 
pontificios.

Sin embargo, a mediados del siglo XIX, las empresas cooperativas ya habían empezado 
a extenderse por todos los países europeos. El movimiento cooperativo tenía una estruc-
tura organizativa internacional ya en 1895, y un movimiento cooperativo de inspiración 
católica ya era muy activo a finales del siglo XIX y principios del XX. Por lo tanto, cabe 
preguntarse por las razones del uso tardío del término «empresa cooperativa» en los 
textos oficiales de la Iglesia. En mi opinión, se pueden formular dos hipótesis. 

La primera hipótesis que explica esta tardía aparición explícita de las cooperativas en 
los textos papales está relacionada con el «momento» de la encíclica Rerum novarum. 
De hecho, fue publicada en 1891, en un contexto muy conflictivo, pocos años antes de 
la creación de la Alianza Cooperativa Internacional (en 1895). El manifiesto del Partido 
Comunista se había publicado en 1848, y el proletariado se había organizado dentro 
del socialismo y el radicalismo, con muchos debates entre reformistas y colectivistas. 
León XIII había heredado de Pío IX una Iglesia aislada del mundo y de sus necesidades. 
La encíclica puede parecer que llega «tarde», pero sin embargo constituye una impor-
tante toma de posición de la doctrina social cristiana en el conflicto entre el capital y 
el trabajo, que había alcanzado el punto álgido de tensión. 

21 http://w2.vatican.va/content/francesco/fr/messages/pont-messages/2013/documents/papa-frances-
co_20131121_videomessaggio-festival-dottrina-sociale.html
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En esta encíclica confluyen las experiencias y el patrimonio acumulados en las décadas 
anteriores por los pioneros del catolicismo social, que durante mucho tiempo se habían 
enfrentado a numerosas dificultades y desconfianzas. Este movimiento fue respetuoso 
con las opciones de la jerarquía, pero también supo forjar una alianza con las clases 
trabajadoras. Por ello, la Rerum novarum sólo se refería a las asociaciones obreras y 
a la «difícil elección de los obreros cristianos frente a ciertas asociaciones»:

En tal estado de cosas, los obreros cristianos no tienen más que dos caminos: o unirse a las 
sociedades peligrosas para la religión, o formar la suya propia y unir así sus fuerzas para 
escapar valerosamente a una opresión tan injusta e intolerable. Ahora bien, ¿puede alguien 
que no quiera poner en peligro el bien supremo de la humanidad dudar alguna vez en elegir 
esta última opción? (RN 37)

La segunda hipótesis está relacionada con la encíclica Quadragesimo Anno (1931), 
publicada en plena tormenta totalitaria. El movimiento cooperativo internacional se 
enfrentaba a enormes dificultades para tratar con las organizaciones cooperativas de 
países con regímenes totalitarios22. Capítulos enteros de la excelente reconstrucción 
histórica de Rita Rhodes23 ilustran los debates internos de la Alianza Cooperativa Inter-
nacional para «responder» al comunismo, al fascismo italiano y al nazismo alemán. El 
propio origen de la primera redacción de los Principios de Cooperación por parte de 
la ACI (que tendría lugar en 1937) como revisión de los Principios de Rochdale tiene 
su origen en estos difíciles debates:

Parece que los cambios inducidos por el comunismo en la URSS y el fascismo en Italia pudie-
ron ser una de las razones por las que los franceses pidieron una revisión de los Principios 
de Rochdale.24

Por lo tanto, es comprensible que Pío XI evite cautelosamente referirse directamente 
a la empresa cooperativa, pero sin embargo recuerde sus motivaciones, ideales y 
principios, refiriéndose implícitamente a este modelo.

Para concluir este análisis de los textos pontificios sobre cooperativas, también pode-
mos reflexionar sobre el papel desempeñado por la Iglesia: ¿tuvo el Magisterio una 
función estimulante y anticipatoria hacia las cooperativas, o más bien desempeñó un 
papel «notarial», actuando y «confirmando» prácticas ya bien encaminadas por los 
«pioneros»? 

22 Birchall, J. (1997), pp. 46-50.

23 Rhodes, R. (1995).

24 Ibid, p. 5.
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Una mirada histórica sobre el antes y el después de la Rerum novarum permite afirmar 
sin vacilación que la encíclica leonina estimuló profundamente la acción de los católicos 
en el campo social y en la esfera política; pero también hay que reconocer que los 
«pioneros» evidentemente ya habían recorrido un largo camino. León XIII no fue el 
inventor del asociacionismo cristiano, que hundía sus raíces en una vasta realidad de 
movimientos, organizaciones, acciones y reflexiones. 

Las cooperativas no nacieron como socialistas, liberales o católicas, sino que estas 
diferentes culturas se reconocieron en el cooperativismo y se injertaron en él. El coo-
perativismo ya era una experiencia madura en el momento de la publicación de la 
encíclica Rerum novarum en 1891. 

Se puede concluir, por tanto, que el Magisterio desempeñó al principio principalmente 
una función de confirmación y consolidación de las acciones ya bien encaminadas por 
los diversos movimientos y, más tarde, una función de estímulo y promoción.

3. La similitud de principios entre la doctrina social de la Iglesia 
y el cooperativismo

En esta segunda parte intentamos demostrar la proximidad y las analogías entre los 
conceptos clave de la doctrina social de la Iglesia y los principios cooperativos.

3.1. El desarrollo de los principios cooperativos

Desde 1895, el movimiento cooperativo cuenta con una organización internacional, 
la Alianza Cooperativa Internacional (ACI); este organismo es el garante de la identi-
dad cooperativa y ostenta la autoridad última para definir la empresa cooperativa y 
desarrollar los principios en los que debe basarse.

Para comprender la historia y el desarrollo del movimiento cooperativo, es esencial 
analizar los valores y principios que constituyen las razones éticas de su presencia, 
su acción y su capacidad para perpetuarse como un actor económico de importancia 
internacional. La adhesión a un patrimonio ético y cultural común hace de la experiencia 
cooperativa un fenómeno bastante singular entre las organizaciones empresariales.

Desde sus orígenes, el movimiento cooperativo ha afirmado su propia identidad: la 
de una asociación de personas guiadas por el deseo unánime de perseguir objetivos 
económicos, sociales y culturales sobre la base de criterios éticos específicos.
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En la tradición cooperativa internacional, la Rochdale Equitable Pioneers Society 
ocupa un lugar muy especial; su influencia en el conjunto del movimiento cooperativo 
mundial es ampliamente reconocida. La historia de esta sociedad, fundada en 1844 en 
Toad Lane, en Rochdale, cerca de Manchester, es bien conocida gracias al detallado 
libro de George Jacob Holyoake sobre ella: Self-Help By the People. The History of 
the Rochdale Equitable Pioneers.25 La tienda de Toad Lane está considerada como el 
experimento fundador del cooperativismo moderno, ya que los principios y prácticas 
establecidos por los socios de Rochdale desempeñaron un papel crucial en el éxito 
del modelo cooperativo.

Los principios y normas que estos «pioneros» definieron como base de la cooperativa 
de consumo que iniciaron fueron adoptados rápidamente por muchas cooperativas 
de todo el mundo y sentaron las bases de los principios cooperativos tal y como los 
conocemos hoy en día.

En la práctica ya existía una serie de principios operativos:

•	 Compraventa al contado: los Pioneros consideraban que la venta a crédito, práctica 
muy extendida en la época, era uno de los problemas más graves del momento. 
Consideraban que la costumbre de comprar a crédito era muy perjudicial, en la 
medida en que incitaba a los más pobres a consumir mucho más de lo que les 
permitían sus medios. 

•	 Venta al precio corriente de mercado 

•	 La práctica de conceder descuentos a los socios en proporción a sus transacciones 
con la cooperativa. Los excedentes de ingresos, una vez deducidos los gastos, se 
distribuyen entre los socios en forma de dividendos en proporción a las compras 
realizadas por cada uno. El descuento es básicamente la devolución del excedente 
pagado por el cooperativista en el momento de la compra.

Otros principios se referían a la estructura de la empresa:

•	 La afiliación es voluntaria y abierta a todos. No obstante, la cooperativa puede 
establecer criterios para la selección de sus miembros.

•	 Control democrático por parte de los socios, basado en el principio de «una persona, 
un voto», independientemente del número de acciones suscritas.

25 Holyoake, G. J. (1893) Self-Help By the People - The History of the Rochdale Pioneers, Swan Sonnen-
schein & Co., London.
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•	 Límites a la rentabilidad del capital suscrito. 

•	 Neutralidad política y religiosa.

•	 El desarrollo de la educación cooperativa. 

La experiencia de Rochdale, sus ideas y sus principios son las directrices que han inspi-
rado los principios cooperativos a nivel internacional. Estos fueron establecidos por la 
Alianza Cooperativa Internacional en 1937 y revisados en 1966 y 1995. Su objetivo es 
explicar cómo deben interpretarse las prácticas cooperativas en un mundo cambiante.

El Congreso del Centenario de la ACI, celebrado en Manchester en 1995, reformuló 
la presentación de los principios y los integró en una Declaración de Identidad Coo-
perativa, que incluía una definición de la empresa cooperativa, una lista de valores 
fundamentales y un conjunto actualizado de siete principios para guiar a las organi-
zaciones cooperativas en el siglo XXI26. Dichos principios son:

1. Adhesión voluntaria y abierta

Las cooperativas son organizaciones voluntarias y abiertas a todas las personas que 
puedan hacer uso de sus servicios y estén dispuestas a aceptar las responsabilidades de 
los miembros, sin discriminación de género, condición social, racial, política o religiosa.

2. Control democrático de los miembros

Las cooperativas son organizaciones democráticas controladas por sus miembros que 
participan activamente en la definición de sus políticas y la toma de decisiones. Los 
hombres y mujeres elegidos como representantes son responsables ante los miembros. En 
las cooperativas primarias, los miembros tienen iguales derechos de voto (un miembro 
equivale a un voto) y las cooperativas de otros niveles están igualmente organizadas 
de manera democrática.

3. Participación económica de los miembros

Los miembros contribuyen equitativamente a la constitución del capital de su cooperativa 
y lo gestionan democráticamente. Generalmente, una parte al menos de dicho capital 

26 Para una lectura completa de la Declaración sobre la Identidad Cooperativa véase https://ica.coop/es/
cooperativas/identidad-alianza-cooperativa-internacional
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es propiedad común de la cooperativa. Los miembros suelen recibir una compensación 
limitada, cuando la hay, sobre el capital suscripto como condición para asociarse. Los 
miembros destinan los excedentes a todos o alguno de los siguientes fines: el desarrollo 
de la cooperativa, eventualmente mediante la constitución de reservas, de las cuales 
una parte al menos debe ser indivisible, distribuir beneficios entre los miembros en 
proporción a las transacciones que éstos realicen con la cooperativa y brindar apoyo 
a otras actividades aprobadas por los miembros.

4. Autonomía e independencia

Las cooperativas son  organizaciones autónomas de  autoayuda gestionadas  por  sus 
miembros. Cuando celebran acuerdos con otras organizaciones, incluidos los gobiernos, 
o aumentan su capital gracias a fuentes externas, lo hacen de acuerdo a condiciones 
que permiten a sus miembros conservar el control de manera democrática y preservar 
su autonomía cooperativa.

5. Educación, capacitación e información

Las cooperativas ofrecen educación y capacitación a sus  miembros, representantes 
electos, administradores y empleados de manera que puedan contribuir de manera 
efectiva al desarrollo de sus cooperativas. Ofrecen información al público en general, 
particularmente a los jóvenes y a los líderes de opinión, acerca de la naturaleza y los 
beneficios de la cooperación.

6. Cooperación entre cooperativas

Las cooperativas sirven a sus miembros con mayor eficacia y fortalecen el movimiento 
cooperativo trabajando unidas a través de estructuras locales, nacionales, regionales 
e internacionales.

7. Interés por la comunidad

Las cooperativas trabajan en pro del desarrollo sostenible de sus comunidades aplicando 
políticas adoptadas por sus miembros.

En esta nueva formulación, cada principio va acompañado de un breve comentario 
que trata de aclarar y desarrollar su contenido. Entre las innovaciones, destacan dos.
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En primer lugar, el tercer principio introduce el concepto de reservas no disociables: el 
principio se refiere a «la dotación de reservas de las que al menos una parte no puede 
desprenderse». En los congresos anteriores, nunca se había aceptado esta referencia 
a la propiedad colectiva. De hecho, ni siquiera figuraba en la versión final de la De-
claración tal y como se presentó inicialmente al Congreso; de hecho, hasta la sesión 
plenaria no se presentaron y aprobaron las enmiendas sobre la propiedad colectiva 
y el carácter no divisible de las reservas.

La segunda innovación es el séptimo principio: «Interés por la comunidad» o «compro-
miso con la comunidad», cuya incorporación constituye la «confirmación oficial» de 
que las cooperativas deben abrirse a un objetivo de responsabilidad y desarrollo de 
componentes externos a la cooperativa: la comunidad, precisamente, que se reconoce 
como «envolvente» y «constituyente» de la cooperativa.

La introducción de este principio no fue rápida ni fácil; al contrario, suscitó debates 
en el seno de la Alianza entre quienes defendían el modelo tradicional -es decir, la 
maximización de los beneficios para los socios- y quienes insistían en la persecución 
simultánea de objetivos colectivos. 

Por supuesto, las organizaciones cooperativas existen principalmente para garantizar 
servicios a sus socios, pero es precisamente este estrecho vínculo entre cooperativas y 
socios lo que determina el arraigo de la cooperativa en su comunidad. Sobre esta base 
se fundamenta la responsabilidad particular de las cooperativas: apoyar el desarrollo 
económico, social, cultural y medioambiental de sus comunidades.

Sin embargo, la elección de los métodos específicos y el nivel de este compromiso 
con el bienestar de la comunidad sigue siendo, en última instancia, una cuestión de 
los miembros.

Podemos decir entonces, que el séptimo principio viene a confirmar los avances con-
cretos realizados por una serie de cooperativas en muchas áreas que van más allá de 
la mera función de servir a los miembros y se hacen eco del concepto de ciudadanía 
corporativa, en línea con las exigencias de nuestro tiempo.27

Los principios y su interpretación aún pueden evolucionar. Prueba de ello es que, veinte 
años después del Congreso de Manchester, en la Asamblea General de la ACI celebra-
da en Antalya (Turquía) en noviembre de 2015, se aprobaron las Notas orientativas 

27 MacPherson, I. (2012) «Cooperative’s concern for the community: from members towards local communi-
ties’ interest», Euricse Working Paper, n. 46 I 13
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sobre los principios cooperativos, para ayudar a los cooperativistas del siglo XXI a 
interpretar adecuadamente los siete principios que sustentan la empresa cooperativa 
y apoyar a «aquellos cuya tarea es registrar, regular o supervisar las cooperativas en 
las economías locales, nacionales y regionales del mundo.»28

3.2. El desarrollo de los principios de la doctrina social de la Iglesia.

En el curso de sus enseñanzas, la doctrina social de la Iglesia ha formulado una serie 
de principios fundamentales29: 

•	 Principio personalista: el hombre es el «sujeto, fundamento y fin» de la vida social; 

•	 Principio de subsidiariedad: El principio de subsidiaridad protege a las personas 
de los abusos de las instancias sociales superiores e insta a estas últimas a ayudar 
a los particulares y a los cuerpos intermedios a desarrollar sus tareas. Este prin-
cipio se impone porque toda persona, familia y cuerpo intermedio tiene algo de 
original que ofrecer a la comunidad. La experiencia constata que la negación de 
la subsidiaridad, o su limitación en nombre de una pretendida democratización o 
igualdad de todos en la sociedad, limita y a veces también anula, el espíritu de 
libertad y de iniciativa.30

•	 Principio de solidaridad: El término «solidaridad», ampliamente empleado por el 
Magisterio, expresa en síntesis la exigencia de reconocer en el conjunto de los vín-
culos que unen a los hombres y a los grupos sociales entre sí, el espacio ofrecido a 
la libertad humana para ocuparse del crecimiento común, compartido por todos. 
El compromiso en esta dirección se traduce en la aportación positiva que nunca 
debe faltar a la causa común, en la búsqueda de los puntos de posible entendi-
miento incluso allí donde prevalece una lógica de separación y fragmentación, en 
la disposición para gastarse por el bien del otro, superando cualquier forma de 
individualismo y particularismo.31

•	 Principio del bien común: por bien común se entiende «el conjunto de condiciones de 
la vida social que hacen posible a las asociaciones y a cada uno de sus miembros 

28 Green, P. (2015) «Préambule», in Notes d’orientation pour les principes coopératifs, ICA, Bruxelles, p. ix.

29 Para la definición de los principios de la doctrina social de la Iglesia, utilizo los términos que se encuentran 
en el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (2005). 

30 Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (2005), n°187. 

31 Ibid, n°194.



262

El solidarismo cristiano, una de las fuentes del cooperativismo

ESTUDIOS

el logro más pleno y más fácil de la propia perfección»el bien común es el sentido 
y la finalidad de toda vida social.32

•	 Principio de participación: Consecuencia característica de la subsidiaridad es la 
participación, que se expresa, esencialmente, en una serie de actividades mediante 
las cuales el ciudadano, como individuo o asociado a otros, directamente o por 
medio de los propios representantes, contribuye a la vida cultural, económica, 
política y social de la comunidad civil a la que pertenece. La participación es un 
deber que todos han de cumplir conscientemente, en modo responsable y con vistas 
al bien común.33 

•	 El principio del destino universal de los bienes: Entre las múltiples implicaciones del 
bien común, adquiere inmediato relieve el principio del destino universal de los 
bienes: «Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los 
hombres y pueblos. En consecuencia, los bienes creados deben llegar a todos en 
forma equitativa bajo la égida de la justicia y con la compañía de la caridad».34

A la lectura de estos principios, no parece inadecuado hablar, y varios investigadores 
no dudan en hacerlo, de una «coincidencia doctrinal» entre los principios de la doctrina 
social de la Iglesia y los principios cooperativos.35

a) Centralidad y libertad de la persona 

El primer punto de convergencia es sin duda el principio según el cual la persona hu-
mana es «el autor, el centro y el fin de toda la vida económica y social» (GS 35). La 
cooperativa concreta este principio formulado en la encíclica Laborem exercens. En el 
proceso laboral, las personas no sólo quieren ser recompensadas, sino que también 
deben ser siempre conscientes de que, aunque trabajen en una propiedad colectiva, 
también lo hacen “por cuenta propia”, de modo que «en el proceso mismo del traba-
jo, puedan aparecer como corresponsables y co-artífices en el lugar de trabajo que 
ocupan» (LE 15).

La empresa cooperativa parece un lugar especialmente adecuado para desarrollar 
al individuo como recurso, sin olvidar que el ser humano no es sólo eso. No cabe 

32 Ibid, n°164.

33 Ibid, n° 189.

34 Ibid, n° 171.

35 Jaramillo, F. (2000), p. 21.
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duda de que, si bien las cualidades humanas han adquirido una gran importan-
cia en cualquier empresa, encuentran un entorno especialmente favorable en el 
cooperativismo.

b) Subsidiariedad

Una de las claves del pensamiento social cristiano es el principio de subsidiariedad, 
enunciado por primera vez en la encíclica Quadragesimo anno (QA 68), que ha 
sido ampliamente retomado en posteriores encíclicas sociales. Encontramos una 
aplicación de la misma por parte de las empresas cooperativas en el desarrollo de 
consorcios (o grupos) de cooperativas (cooperativas de segundo grado, coopera-
tivas de cooperativas). Su creación es una forma de responder a necesidades que 
no pueden gestionarse sin una dimensión empresarial adecuada: desarrollar nuevos 
mercados, responder a pedidos de obras de gran envergadura, adquirir servicios 
especializados. En lugar de fusionarse o absorber, las cooperativas intentan respon-
der a estas necesidades creando una estructura empresarial de segundo grado, que 
funcione según los mismos principios y garantice la independencia y autonomía de las 
cooperativas individuales, preservando al mismo tiempo la lógica de participación 
y proximidad para los socios.

c) Solidaridad

La afirmación del principio de solidaridad, que se ha ido ampliando progresivamente 
en el discurso social de la Iglesia, es particularmente significativa en la experiencia 
cooperativa: «El solidarismo y el crecimiento del hombre visto en su totalidad, en sentido 
económico, social y humano, constituyen la columna vertebral del sistema asociativo 
cooperativo.»36 Inscrito en la Declaración de Identidad Cooperativa de la ACI, este 
principio pretende asegurar que una cooperativa no es sólo una forma especial de 
agregación de los intereses de cada individuo, que permite alcanzar, colectivamente, 
bienes que no podrían obtenerse individualmente, sino también una unión de socios que 
persigue el objetivo adicional de extender los beneficios del mutualismo a la comunidad 
y al territorio en el que opera la cooperativa.37

36 http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/it/speeches/1984/march/documents/hf_jp-ii_spe_19840330_
congresso-confcooperative.html, voir n. 4.

37 Véase http://www.ica.coop 
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d) Bien común

El bien común es el principio organizador de todo el discurso social de la Iglesia en 
materia política, social y económica. Resulta del respeto de los demás principios, los 
coordina y los realiza todos juntos.

En la empresa cooperativa confluyen las necesidades del individuo y las necesidades 
de la comunidad. La idea de que la experiencia cooperativa debe ampliar su enfoque 
a una dimensión más amplia que la mera acción en favor de los socios se ve confirmada 
por la adición de un 7 principio, que expresa el compromiso con la comunidad, en la 
declaración sobre la identidad cooperativa aprobada en el Congreso del Centenario 
de la ACI celebrado en Manchester en 1995. 

e) Participación, democracia 

Con el Concilio Vaticano II, el principio de participación se formula plenamente; la 
participación se considera no sólo como una justa aspiración, sino como un auténtico 
derecho y deber enraizado en la dignidad de la persona humana y cuya finalidad es 
el bien común (GS 68 y 74).

El principio de participación, estrechamente vinculado al de democracia, es fundamental 
para la estructura económica de la cooperativa. Sin la participación efectiva de los 
socios y la valorización de esta participación, la cooperativa no puede alcanzar sus 
propios objetivos.

La centralidad atribuida al capital humano es una de las características de las coope-
rativas. El principio de «una persona, un voto» distingue a la sociedad cooperativa de 
cualquier otro modelo empresarial. 

f) El destino universal de los bienes

El principio del destino universal de los bienes es un principio fundamental de la doctrina 
social católica, que se ha formulado en varias ocasiones, en distintos momentos y de 
distintas maneras. Su objetivo es lograr un «justo equilibrio» entre los bienes públicos 
y privados. Estas dos formas esenciales de propiedad deben permanecer orientadas 
hacia la lógica superior del bien común.

Las cooperativas no persiguen el beneficio personal, sino la construcción de un patrimo-
nio común que se convierta en garantía y, al mismo tiempo, en fuente de continuidad. 
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Una de las formas prácticas de poner en práctica este principio es mediante la creación 
de reservas no distribuibles. Éstas no pueden distribuirse entre los socios de ninguna 
manera, ni siquiera en caso de disolución de la cooperativa. Se trata de una especie 
de fondo intergeneracional, destinado a salvaguardar el futuro a largo plazo de la 
empresa y de un bien común creado en el seno de una comunidad, que se confiará a 
la próxima generación de cooperativistas.

La siguiente tabla resume las coincidencias entre los principios de la DSI y los principios 
cooperativos:

Personalismo.	 = 	 Adhesión voluntaria y abierta (1° principio).
Subsidiariedad. 	 = 	 Cooperación entre cooperativas (6°).
Solidaridad.	 = 	 Ayuda mutua / autoayuda (4°).
Bien común. 	 = 	 Compromiso con la comunidad (7°).
Participación. 	 = 	 Organizaciones democráticas (2°).
Destino universal de los bienes. 	 = 	 Reservas no compartibles (3°).

4. Implicación de figuras cristianas emblemáticas en el movi-
miento cooperativo

La implicación histórica de los cristianos en general y de la Iglesia católica en parti-
cular en la promoción de las cooperativas precede las declaraciones y documentos. 
Se combina con la acción concreta de cristianos, religiosos y laicos, que, motivados 
por su fe y movilizados por los problemas de justicia social del contexto en el que 
vivían, favorecieron el instrumento cooperativo para promover la dignidad humana y 
la autonomía económica.

Las biografías no son simples narraciones; son claves muy relevantes para compren-
der el caldo de cultivo de las ideas y teorías que han propiciado el surgimiento y la 
resiliencia de las cooperativas.

Entre las personalidades que marcaron el nacimiento y desarrollo del cooperativismo 
en el Reino Unido, un grupo reivindicaba claramente su condición de cristiano: los 
socialistas cristianos. Los socialistas cristianos, como su nombre indica, intentaron 
combinar los objetivos fundamentales del socialismo con las convicciones religiosas y 
éticas del cristianismo.
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El promotor más importante del movimiento fue el reverendo Frederick Denison Mau-
rice (1805-1872)38, ministro de la Iglesia Episcopal Protestante de Inglaterra e hijo 
él mismo de un ministro. Junto con Kingsley y Ludlow, formó el núcleo del grupo, al 
que pronto se unieron varios amigos y conocidos. Edward Vansittart Neale (1810-
1892) se unió al grupo socialcristiano un poco más tarde, junto con su primo August 
Vansittart, y se convirtió en uno de sus representantes más influyentes, promoviendo 
un gran número de iniciativas cooperativas. Junto con el francés Edouard de Boyve, 
fue uno de los principales promotores de las reuniones internacionales destinadas 
a crear una organización internacional que, pocos años después de su muerte, dio 
origen a la ACI.

Varios de los veintiocho «Pioneros Equitativos de Rochdale», el experimento fundador 
de la cooperación moderna en torno a Manchester en 1844, eran devotos de la capilla 
unitaria de Clover Street, que se hizo famosa como la «Capilla de la Cooperación».39

En Francia, unos años antes, en 1834, se fundó en París la Asociación Cristiana de 
Joyeros Dorados. Siguiendo los pasos de Philippe Buchez (1796-1865), fueron los 
precursores del modelo de cooperativa de producción. 

En 1878, el padre Ludovic de Besse (1831-1910) (nacido Alphonse Chaix), fraile 
capuchino, funda en Angers la Banque des Travailleurs Chrétiens, primer banco mu-
tualista de Francia.

Louis Durand (1859-1916) fue el propagador del modelo Raiffeisen en Francia. Abo-
gado en Lyon, era un ferviente católico, en la tradición del catolicismo social alentado 
por la encíclica Rerum Novarum de León XIII.

Nacido en Uzès (Gard) en el seno de una familia burguesa protestante, Charles 
Gide (1847-1936) es la figura emblemática del movimiento cooperativo francés por 
excelencia. Gide ejerció una influencia duradera en el pensamiento y el movimiento 
cooperativo francés e internacional, pero lo que nos interesa especialmente en esta 
sección es el hecho de que también fue uno de los fundadores e impulsores del pro-
testantismo social francés. 

38 Varios elementos de las biografías de las personalidades aquí presentadas proceden de las notas de las 
páginas 159-160 del libro Self-Help By the People. The History of the Rochdale Pioneers, de George Jacob 
Holyoake, en su versión italiana: Holyoake, G. J. (1893-1995) La storia dei probi Pionieri di Rochdale, Roma, 
Edizioni della Rivista della Cooperazione, 1995.

39 Boson, M. (1950), p. 25.
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Los dos grandes teóricos franceses del cooperativismo de la segunda mitad del siglo 
pasado, Henri Desroche (1914-1994) y Claude Vienney (1929-2001), también tu-
vieron un vínculo particular con la dimensión religiosa. Henri Desroche comenzó su 
formación sacerdotal en el seminario de la diócesis de Lyon e ingresó en la Orden de 
los Dominicos. Se unió al grupo Économie et humanisme, fundado por Louis-Joseph 
Lebret en Écully. Su libro Signification du marxisme, que provocó numerosos malenten-
didos dentro de la propia Orden dominicana y con las autoridades religiosas, obligó a 
Desroche a dimitir del grupo Economie et Humanisme y, posteriormente, a abandonar 
la Orden dominicana.

Claude Vienney, hijo de un pastor protestante, participó en el movimiento socialcristiano, 
y sus orígenes protestantes dejaron una profunda huella en toda su vida.

Friedrich Wilhelm Raiffeisen (1818-1888) fue el padre de la cooperativa de crédito 
en Alemania (aún hoy lleva su nombre), un modelo que se ha extendido por todo el 
mundo. Raiffeisen, que creció entre pastores protestantes, era profundamente religioso 
y estaba orientado hacia el cristianismo en acción. 

En Suiza, fue Johan E. Traber 1854-1930), sacerdote de la parroquia católica de 
Bichelsee, quien en 1885 adoptó los principios básicos desarrollados por Raiffeisen. 
Para estimular la economía y la prosperidad de la comunidad, fundó un banco Raiffei-
sen siguiendo el modelo del alemán Friedrich Wilhelm Raiffeisen, con el concepto de 
un banco cooperativo de ayuda mutua.

El 21 de diciembre de 1899 se celebró en la escuela de Balterswil (Bichelsee-Balterswil) 
una reunión para fundar el primer Banco Raiffeisen de Suiza. El párroco Traber se con-
virtió en Presidente del Consejo de Administración de la Raiffeisenkasse. En 1902 fundó 
la Asociación Suiza de Bancos Raiffeisen y fue miembro de su junta directiva de 1902 
a 1912. A partir de 1912 trabajó como redactor de la «Schweizer Raiffeisenbote».

En Bélgica, el Padre Jacob-Ferdinand Mellaerts (1845-1925) fue el primer y principal 
propagador de las cajas de ahorro Raiffeisen a partir de 1892. Otro sacerdote de 
Lieja, Antoine Pottier (1849-1923) trabajó y escribió mucho para la promoción de las 
cooperativas. En el libro escrito por Pottier en 1889, La coopération et les sociétés 
ouvrières, leemos:

Es perfectamente posible elevar cada vez más el nivel moral y material de los trabajadores 
introduciéndolos en asociaciones cooperativas de consumo, ahorro, crédito y producción. Si 
la Iglesia toma la iniciativa en este movimiento y orienta así a los trabajadores, la elevación 
del pueblo puede alcanzar cotas insospechadas.40

40 Delville, J. P. (2010), p. 6-7.



268

El solidarismo cristiano, una de las fuentes del cooperativismo

ESTUDIOS

En los Países Bajos, sobre todo en la provincia de Brabante Septentrional, “el modelo 
Raiffeisen se difundió ampliamente gracias a los esfuerzos del Padre Van den Elsen 
(1853-1925), que dedicó su vida a mejorar las condiciones de vida de los campesinos. 
También fue uno de los fundadores de la Unión de Agricultores Cristianos de Brabante 
Septentrional en 1896 “41y ha pasado a la historia como el «apóstol campesino». 
Rabobank también se creó gracias a los esfuerzos de Van den Elsen: fue el fundador 
de Boerenleenbank, que más tarde se fusionó con Rabobank.42

Siguiendo en el sector financiero, pero al otro lado del Atlántico, cabe mencionar a 
Alphonse Desjardins (1854-1920), fundador de la Caisse populaire de Lévis (Quebec, 
Canadá) en 1900, la primera cooperativa de ahorro y crédito de Norteamérica, a la 
que siguieron cientos de otras.

El clero católico ha tenido una influencia considerable en el desarrollo cooperativo en 
todo el Canadá francés y es particularmente con el proyecto de las «Cajas populares» 
promovidas por Alphonse Desjardins que este compromiso del clero se establece clara 
y oficialmente. Según Pierre Poulin, el clero católico del Canadá francés, inspirado por 
la Rerum novarum del Papa León XIII, luego por la Quadragesimo Anno de Pío XI, 
identificó en el proyecto de las Cajas Populares y otras formas de cooperación

un excelente instrumento para la reactivación económica y moral, […] para reducir el éxodo 
rural y la emigración a Estados Unidos, […] para aliviar la pobreza de la clase obrera y [...] 
para proteger a los trabajadores urbanos de la contaminación socialista, y, por último, [...] 
para fortalecer los lazos que unen al pueblo y a sus líderes espirituales.43

Por recomendación del arzobispo de Quebec, el Papa Pío X concedió a Alphonse Des-
jardins el título de Comendador de San Gregorio Magno en 1913. En la actualidad, 
el Grupo Desjardins se ha convertido en uno de los pilares del desarrollo económico 
de Canadá. 

El clero de Quebec también apoya el desarrollo cooperativo en otros sectores económi-
cos, como la agricultura, estrechamente vinculado al nombre del padre Jean-Baptiste-
Arthur Allaire (1866-1943), que viajó a Bélgica en 1914 para estudiar el movimiento 
cooperativo y la educación agrícola y recabar información sobre el funcionamiento de 
las federaciones cooperativas. Allí descubrió «la Boerembond (Liga Belga de Agriculto-

41 IRU-Courier, nº 2, diciembre de 2014, Union International Raiffeissen, Bonn, p. 12.

42 Rabobank es una entidad financiera internacional de bancaseguros de origen neerlandés, creada en 1972 
mediante la fusión de Coöperatieve Centrale Raiffeisen-Bank y Coöperatieve Centrale Boerenleenbank. Su 
estructura la convierte en una cooperativa.

43 Poulin, P. (1990), pp. 188-189.
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res), que representa el tipo ideal de modelo de cooperación empresarial inspirado en 
la doctrina social de la Iglesia católica».44 En 1919, Jean-Baptiste-Arthur Allaire publicó 
el Catecismo de las sociedades cooperativas agrícolas de Quebec.45 También «en el 
ámbito de las cooperativas agrícolas, el padre Bellemare, jesuita, fundó en 1913, con 
la ayuda de la Association catholique de la jeunesse canadienne-française (ACJCF), 
el Comptoir coopératif de Montréal para agrupar a las asociaciones y cooperativas 
agrícolas.46

En el sector pesquero, la cooperación está asociada al nombre de monseñor François-
Xavier Ross (1869-1945), primer obispo de Gaspésie. Entre los inuit, el padre André 
Steimann o.m.i. (1912-1991) desempeñó un papel esencial en la creación de la Socie-
dad de Escultores Povungnituk, fundada en 1958, que se convirtió en la Cooperativa 
Povungnituk en 1960. Esta organización apoya el desarrollo y el control local del arte 
inuit de la talla en piedra. En una década, los habitantes de Povungnituk salieron de la 
pobreza extrema y se convirtieron en los más prósperos de Nouveau-Québec, sobre 
todo gracias a los ingresos de la cooperativa.

Otra figura destacada de la historia cooperativa de Quebec es el padre dominico 
George-Henry Lévesque (1903-2000). Bajo su impulso y coordinación, los dirigentes 
de las distintas agrupaciones cooperativas y organizaciones sindicales crearon en 1939 
el Conseil supérieur de la coopération, del que fue el primer presidente. 

También en Canadá, el experimento conocido como «Movimiento Antigonish» se de-
sarrolló a finales de los años veinte y principios de los treinta en torno a la pequeña 
universidad católica y diocesana de San Francisco Javier en Antigonish, Nueva Escocia, 
al este de Canadá. Los padres Moses Coady y James Tompkins fueron los impulsores 
de un movimiento basado en la formación de cooperativas como instrumentos para 
canalizar las energías surgidas de la actividad educativa y comunitaria. Desde enton-
ces, miles de personas de 130 nacionalidades han participado en cursos y seminarios 
organizados por el Instituto Internacional Coady para estudiar este enfoque y encontrar 
la manera de aplicarlo a sus propias comunidades.

En Dinamarca, el pastor luterano Nikolai Frederik Severin Grundtvig (1783 - 1872), 
iniciador de las escuelas populares (Højskole), es considerado el padre de la educación 
continua y del fomento de las cooperativas agrícolas. La labor de Grundtvig como 
teólogo, escritor, poeta, lingüista, historiador, pedagogo y educador popular marcó 

44 Lévesque, B. (2009), p.75

45 Saint-Pierre, J. (1997), p. 32.

46 Lévesque, B. (2009), pp. 75-76.
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su época. Grundtvig prestó especial atención a las difíciles condiciones de vida de los 
campesinos daneses. 

Desea políticamente la realización de lugares autónomos, instituciones flexibles que se basen 
en lo que es común a los individuos y no en sus diferencias47.

Insta a los agricultores a unirse y trabajar juntos para mejorar su situación.

En sus conferencias, anima a los agricultores a crear las primeras cooperativas agrícolas para 
defenderse mejor de las autoridades locales y estatales, cooperativas que desempeñarán un 
papel importante en el crecimiento económico de Dinamarca.48

Además, cree que el enfoque cooperativo, que hace hincapié en la participación y 
el control democráticos, en una perspectiva de evolución y no de revolución, ofrece 
mejores perspectivas de futuro y más posibilidades de lograr resultados significativos 
que el enfoque revolucionario propuesto por otros.49

El sacerdote español José María Arizmendiarrieta (1915-1976) llegó a Mondragón, 
en el País Vasco español, en 1941, tras la devastación dejada por la Guerra Civil, y 
organizó las primeras cooperativas con los alumnos que acababan de salir de la escuela 
de formación profesional de la localidad, que constituirían la base de la Corporación 
Mondragón 50, el mayor grupo cooperativo del mundo. 

Uno de los fundadores de Mondragón, José María Ormaechea, ha reconocido que 
la secularización del País Vasco ha hecho que el movimiento pierda sus fuertes y ricas 
referencias religiosas originales, aunque estas referencias seguirán presentes, de forma 
indeleble, como raíces históricas.51 

Hoy parece muy lejano el tiempo en que Arizmendiarrieta recordaba las raíces reli-
giosas del movimiento: 

Entre 1960 y 1963, Arizmendiarrieta insistió en la doctrina social del Papado y su perfecto 
encaje con las ideas cooperativas, no sólo en los editoriales de Cooperación, sino también 
en la multitud de ponencias, conferencias oficiales y discursos que jalonaron su inmensa labor 
como apóstol de la cooperación.52

47 Langlois, R. (2012), p. 144.

48 Ibid., p. 143.

49 Shaffer, J. (1999), p. 244.

50 https://www.mondragon-corporation.com/

51 Darpetti, G. (2003), p. 111.

52 Molina, F., Walton, J. K. (2011), p. 238.
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Varios colaboradores de la primera hora intentaron remediar esta «amnesia», y se 
dieron varios pasos importantes para el reconocimiento del sacerdote vasco. 53

El 6 de mayo de 2009 concluyó la fase diocesana del proceso de canonización y 
José María Arizmendiarrieta fue declarado venerable por el Papa Francisco el 16 de 
diciembre de 2015. 

En Italia, algunas de las figuras más destacadas son: el beato Giuseppe Toniolo (1845-
1918), cuya doctrina económica propugnaba la participación de los trabajadores en 
los beneficios de las empresas. Giuseppe Tovini (1841-1897), beatificado por el Papa 
Juan Pablo II el 20 de septiembre de 1998, fue uno de los protagonistas del movimiento 
católico italiano y se mostró especialmente activo en el campo de las finanzas y en la pro-
moción de las sociedades de ayuda mutua y las cooperativas de crédito rurales. Lorenzo 
Guetti (1847-1898) su acción se caracteriza por un estrecho vínculo entre compromiso 
sacerdotal y realizaciones concretas. Don Guetti, fundador del movimiento cooperativo 
en Trentino, está en el origen de una verdadera «revolución pacífica» que cambió la faz 
de la región, que experimentó un desarrollo excepcional, sobre todo teniendo en cuenta 
las condiciones socioeconómicas de la época. Luigi Sturzo (1871-1959), sacerdote, 
político y figura destacada del Partido Popular Italiano, fue un promotor de las coope-
rativas agrícolas, las cooperativas de crédito rural y las sociedades obreras en Sicilia.

En otras partes del mundo, cabe mencionar al metropolita de Lviv, Andrei Sheptytskyi 
(1865-1944), formidable promotor del cooperativismo y de la acción social en la 
Iglesia greco-católica de Ucrania durante la primera mitad del siglo XX. La acción 
social de la Iglesia greco-católica en el sector cooperativo ucraniano ha tenido una 
importancia fundamental, 

Todas las organizaciones y todo el movimiento cooperativo de Ucrania fueron fundados por 
miembros del clero. (...) Las comunidades parroquiales fueron la base de las cooperativas, y 
la mayoría de las cooperativas fueron administradas por sacerdotes hasta 1944. La jerarquía 
[greco-católica] y el metropolita Andrei fueron las personalidades más importantes en la 
gestión del movimiento cooperativo ucraniano.54

El 16 de julio de 2015, el Papa Francisco aprobó la publicación de los decretos de 
reconocimiento de sus virtudes heroicas.

El sacerdote y político Janez Evangelist Krek (1865-1917) que, en Eslovenia, entre 1898 
y 1907, organizó varias cooperativas campesinas y obreras y transformó el Partido 

53 https://arizmendiarrietafundazioa.org/

54 Svereda, Z. (2006), p. 89.
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Popular Esloveno de un partido clerical conservador en un movimiento político de masas 
que propagaba la emancipación social sobre la base del pensamiento social católico. 

El padre Theodor Amstad (1851-1938), jesuita suizo, es considerado el iniciador del 
cooperativismo en Brasil.55 

La contribución del padre Amstad al movimiento asociativo y cooperativo de Rio Grande 
do Sul llega en un momento muy crítico para los agricultores, que se hunden poco a 
poco en la dependencia de los intermediarios. 

En este contexto, el Padre Amstad ha iniciado una labor de concienciación de los 
agricultores sobre la necesidad de unir fuerzas para hacer frente a sus problemas. 
Este trabajo de educación económica y comunitaria utiliza todos los medios y recursos 
disponibles: conferencias, visitas, publicaciones, boletines - como O amigo do agricultor, 
cuyo editorial está escrito por Amstad, y que dio origen a la Asociación de Agricultores 
y a la primera «Caixa Económica Rural». Amstad participó directamente en la fundación 
de otras 14 cajas rurales hasta 1923; en ese año, un accidente le privó de movilidad, 
pero aún así participó indirectamente en la creación de otros 26 bancos entre 1923 y 
1938. El Padre Amstad desempeñó un papel pionero: ya en 1903, e incluso antes de 
que el gobierno brasileño promulgara la primera ley de cooperativas (en 1907), el 
Padre Amstad había elaborado las primeras directrices para la legislación cooperativa. 
En reconocimiento oficial de este papel, en agosto de 2019, la plenaria del Senado 
Federal de Brasil aprobó el proyecto de ley que concede a Theodor Amstad el título 
de «patrono de las cooperativas brasileñas».56

En Puerto Rico, la Iglesia Católica desempeñó un papel importante en la organización 
del movimiento cooperativo, especialmente a través de la labor del obispo Antulio 
Parrilla Bonilla (1919-1994), sacerdote jesuita, educador y animador del movimiento 
cooperativo, consagrado obispo en 1965.

A mediados de la década de 1960, Parrilla Bonilla dirigió la Oficina de Acción Social 
Católica para la promoción de la doctrina social de la Iglesia. Desde este servicio co-
menzó a promover el movimiento cooperativo como alternativa económica y social para 
los puertorriqueños. Es fundador de varias cooperativas de ahorro, crédito y seguros. 

El primer arzobispo de Barquisimeto en Venezuela, Monseñor Críspulo Benítez Fortúrvel 
(1905-1991) y el padre jesuita José Luis Echeverría, fueron los fundadores del Centro 

55 Schneider, J. O. (2008).

56 https://odiario.net/editorias/geral/padre-theodor-amstad-e-patrono-do-cooperativismo-brasileiro/
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Gumilla en Barquisimeto, un centro de educación de adultos que optó por la formación 
en cooperación económica. Las acciones iniciales se orientaron principalmente a la 
promoción de cooperativas de ahorro.

El apoyo pedagógico para la promoción del centro de Gumilla, combinado con el 
compromiso de un número significativo de líderes sociales «naturales» surgidos en las 
comunidades populares y formados en Gumilla, condujo a la creación, en la década 
de 1960, de 29 cooperativas de ahorro y crédito, tres cooperativas de transporte, 
una cooperativa agrícola, cinco cooperativas de consumo.57

Hay muchos casos interesantes en Colombia, podríamos mencionar en particular la 
acción del Padre Francisco Javier Mejía (1905-1984) o la del Obispo Jorge Monas-
toque Valero (1913-2002), líder de la iniciativa que llevó a la creación de la Caja 
Cooperativa Popular, una de las experiencias cooperativas más importantes del país; 
elegimos presentar la experiencia de la «diócesis cooperativa» de Socorro y San Gil, 
en el departamento de Santander, al norte de la capital, Bogotá, y su líder, el padre 
Ramón González Parra (1928-2022).58 El principal instrumento utilizado para la 
formación y promoción de actividades sindicales y cooperativas destinadas a mejorar 
las condiciones de los trabajadores en Colombia es la Acción Social Católica, creada 
en 1908. Esta organización recibió un nuevo impulso en 1944 con la creación de la 
Coordinación de Acción Social Católica, a través de la cual el episcopado quiso centra-
lizar las diversas iniciativas aisladas de acción social existentes en el país. Tras el éxito 
de las primeras iniciativas cooperativas, y debido a los riesgos económicos que estas 
iniciativas representaban para la diócesis, el obispo Pedro José Rivera decidió enviar 
al padre Ramón González a estudiar economía cooperativa en Europa y Canadá. El 
anuncio de la visita de Pablo VI a Colombia en 1968 fue una oportunidad para fomen-
tar la formación de cooperativas: se invitó a cada parroquia a crear una cooperativa 
para celebrar la visita del Papa; cualquier parroquia sin cooperativa se consideraba 
«incompleta». Este fue el comienzo de una dinámica que daría muchos frutos.

En octubre de 2004, el padre Ramón González Parra fue condecorado con la Orden 
al Mérito Cooperativo de los Pioneros de Rochdale por el Consejo de la Confederación 
de Cooperativas de Colombia (Confecoop), en reconocimiento a toda una vida de 
servicio a las cooperativas colombianas.59

57 http://www.gumilla.org/barquisimeto/cooperativismo 

58 El análisis del caso colombiano se basa en gran medida en Bucheli, M. (2001).

59 http://www.confecoop.coop/index.php/confecomunica-2004/1117-flash-confecomunica-no238-orden-
al-merito-cooperativo-padre-ramon-gonzalez-parra-cooperativista-insigne
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La lista podría seguir...

Se pueden identificar una serie de características y tendencias comunes a estas distintas 
experiencias, en las que participan tanto católicos como protestantes. Por ejemplo, 
que la dinámica es «cristiana» en el sentido más amplio, aunque, como hemos visto, 
la implicación de los católicos también se ve alentada por la autoridad del Magisterio 
Papal, que es en varias ocasiones explícito en su apoyo a las cooperativas.

Creemos que estas biografías de protagonistas, promotores y figuras destacadas de 
la historia de las ideas y del cooperativismo son claves muy relevantes para entender 
el terreno fértil que propició la aparición de ideas y teorías favorables al nacimiento y 
la resiliencia de las cooperativas. Luigino Bruni habla de una dimensión «carismática» 
sin la cual es difícil comprender la génesis y la dinámica del movimiento cooperativo. 

El movimiento cooperativo es una expresión, en su alma más profunda y verdadera, del 
«perfil carismático» o profético de la sociedad, y por lo tanto vive si y cuando innova y 
es imitado en sus batallas por la civilización, y muere si y cuando imita otros modelos 
empresariales y otras culturas.60

4. Conclusión

Inspirándose en el sociólogo Zygmunt Bauman, podría afirmarse que en el mercado 
global las cooperativas son anomalías felices: son «cuerpos sólidos» dentro de la 
«modernidad líquida»61 dominante, que caracteriza a una sociedad fundada en la 
circulación, la fluidez, la flexibilidad, el desarraigo y las formas de experimentar la 
economía –y de pensarla– en un horizonte limitado a un eterno corto plazo. El concepto 
de «modernidad líquida» propuesto por Bauman sugiere un rápido ritmo de cambio, 
que socava cualquier noción de sostenibilidad, e implica un sentido de deconstrucción 
de todas las formas de construcción social. 

Para Bauman, «fluidez» y «liquidez» son metáforas útiles para comprender la fase histó-
rica que atravesamos actualmente: la modernidad líquida propone hoy eliminar todos 
los cuerpos sólidos que estorban, como los lazos que permiten «solidificar» las opciones 
individuales en proyectos y acciones colectivas. En particular, de su reflexión se desprende 
que en la «modernidad líquida» toda red rica en vínculos sociales, sobre todo si está 

60 Bruni, L. (2012), pp. 24-25.

61 Bauman 2000.
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profundamente arraigada en el territorio, constituye un obstáculo que hay que eliminar. 
Las potencias mundiales están desmantelando estas redes precisamente para aprovechar 
su creciente fluidez, principal fuente de su fuerza y garantía de su invencibilidad.

Pues es la fugacidad, friabilidad, transitoriedad, insustancialidad y temporalidad de 
los vínculos y redes de interacción humana lo que, en última instancia, permite a estos 
poderes realizar sus objetivos.

Las cooperativas son algunos de estos organismos sólidos y resistentes. Y su éxito y 
resistencia son la prueba de que la «modernidad líquida» tiene que enfrentarse a 
poderosos anticuerpos generados por la sociedad civil o, mejor dicho, por grupos de 
personas que se juegan su libertad construyendo y reafirmando lazos fuertes. 

Las cooperativas han persistido durante casi dos siglos, manteniéndose fieles a grandes 
principios, mientras que según algunas teorías deberían haber evolucionado disolvién-
dose en la economía de mercado dominante, cada vez más desconectadas del contexto 
social, bajo la presión de un entorno que provocaría su transformación y degeneración. 

En lo que respecta al Magisterio y a las encíclicas sociales, es fácil constatar que las 
declaraciones «oficiales» a favor de la experiencia cooperativa nunca han sido tan 
frecuentes ni tan precisas en su formulación como en los últimos pontificados. Basta 
recordar la «Encíclica Cooperativa» de Juan Pablo II de 1986 (el discurso de Faenza), 
con tres párrafos particularmente esclarecedores y la inédita apología de Benedicto XVI 
a favor de las cooperativas en Caritas in Veritate en 2009, o los repetidos mensajes 
del Papa Francisco sobre el tema. 

Así pues, como podría creerse, no existe ninguna «amnesia» por parte del Magisterio 
sobre los vínculos entre la doctrina cristiana y el cooperativismo; al contrario, la voz 
a favor de las cooperativas parece incluso intensificarse.

Lo vemos concretamente en las acciones de promoción social y humana y en muchas 
iniciativas económicas promovidas por cristianos o por organizaciones de la Iglesia 
católica, la opción por la empresa cooperativa sigue adoptándose con frecuencia y 
esto en todos los continentes.

Por ejemplo, Cáritas Italiana ha identificado en el desarrollo de las cooperativas so-
ciales  «una de las formas concretas e innovadoras, respecto al pasado, de realizar 
la relación entre caridad-justicia, caridad-promoción humana, caridad-compartir e 
implicación-participación de las personas como protagonistas de su propio camino»62, 

62 Baronio, L. (1986), p. 8.
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en la estela de las indicaciones del Concilio Vaticano II sobre cómo pensar y vivir 
la caridad, en particular el decreto sobre el apostolado de los laicos, Apostolicam 
actuositatem. 

Tomamos prestadas de Xabier Itçaina la reflexión sobre la persistencia de una refe-
rencia cristiana en las iniciativas cooperativas. Sus investigaciones y encuestas sobre 
el terreno han demostrado que «las afinidades electivas entre el pensamiento católico 
y los planteamientos económicos son plurales, y que este pluralismo sólo puede com-
prenderse plenamente a escala territorial» y que «el repertorio empresarial católico 
puede oscilar desde un simple discurso sobre la moralización del capitalismo hasta la 
búsqueda de alternativas utópicas al sistema de mercado, con infinidad de matices».63

En su opinión la referencia religiosa se ha convertido en un referente ético desinstitu-
cionalizado y en una disposición a la acción colectiva cargada de valores. Las visio-
nes «clásicas» de la secularización deben revisarse a la luz de los efectos culturales 
continuados del catolicismo.

En la situación actual, con profundas convulsiones en el marco económico que exigen 
que las cooperativas sobrevivan en un mercado que cambia rápidamente, el propio 
movimiento cooperativo debe encontrar respuestas a una serie de preocupaciones y 
retos. En las últimas décadas, las grandes cooperativas (especialmente en los sectores 
de banca, consumo y agricultura), para hacer frente a un entorno altamente competi-
tivo, han adoptado dimensiones y métodos de funcionamiento que corren el riesgo de 
hacerles perder su sentido de empresa centrada en sus miembros-cooperadores. A veces 
parece que los éxitos económicos cooperativos se están transformando en «fracaso 
cooperativo» en el sentido de pérdida de los valores cooperativos. La fidelidad a los 
valores, misión y principios cooperativos es una condición esencial que debe guiar a 
las organizaciones cooperativas en el siglo XXI.

En un contexto global en el que la democracia parece estar cada vez más en peli-
gro, asediada por la seducción del autoritarismo, preservar y promover espacios de 
democracia económica y de participación parece tanto un gesto de cuidado de la 
democracia como al mismo tiempo un gesto político, y una perspectiva que lleva a la 
Iglesia a reconocer los «signos de los tiempos».

Podemos decir que la emergencia de una sociedad modelada por la subsidiariedad, 
más animada por una solidaridad fuerte y moderna, no por el asistencialismo, no se 
produce sin dolor. Hay intereses hostiles y enquistados y designios antagónicos. Hay 

63 Itçaina, X. (2019), p. 63.
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que promover condiciones favorables de sano pluralismo empresarial y de democracia 
económica efectiva. Se trata de un hermoso desafío, que en diferentes formas se viene 
desarrollando desde hace casi 200 años y que involucra a cerca de mil millones de 
personas en todo el mundo.

Es un intento de poner en práctica los valores más profundos de un humanismo perso-
nalista; por eso no es casual que la Iglesia, que es «madre y educadora»64 y «experta 
en humanidad»65, lo haya adoptado.
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letra que permita identificar la referencia (por ejemplo, 2006a; 2006b).

	 El criterio de presentación de referencias será APA 7ª edición. 

6.	 NOTAS A PIE DE PÁGINA. Las referencias bibliográficas se harán citando 
la inicial del nombre y el apellido del autor (en versalitas), el año (entre 
paréntesis) y, en su caso, las páginas de referencia.

7.	 CUADROS Y FIGURAS. Se numerarán correlativamente y de forma indepen-
diente, tendrán un breve título e indicarán sus fuentes. Las figuras se presentarán 
en forma apta para su reproducción directa.

8.	 ABREVIATURAS. El uso de abreviaturas ahorra espacio, pero el artículo pierde 
facilidad de lectura si aquél es excesivo. Cuando por necesidad haya que utilizarlas 
se definirán cuando se citen por primera vez.

Para asegurar el anonimato, la primera página debe ser independiente del resto del 
artículo. En las demás páginas no debe aparecer ni el nombre, ni la dirección ni otros 
datos que permitan o faciliten conocer la identidad del autor o autores. Se pide a los 
autores que en la redacción del artículo cuiden el anonimato, no haciendo referencias 
a la propia persona o a las propias publicaciones que permitan su identificación.
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